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    El contenido de esta obra es ficción. Aunque contenga referencias a hechos y lugares existentes, los nombres, personajes y situaciones son ficticios y fruto de la imaginación de la autora. Asimismo, las obras y personajes citados en esta novela pertenecen a sus respectivos autores. 
 
      
 
    ⓒEl llamador de ángeles 
 
    ⓒ Texto: Ana Blanco Bartolomé @anablanco.escritora 
 
    ⓒ Maquetación y diseño: Ana Blanco Bartolomé 
 
    ⓒ Imagen de cubierta e ilustraciones personajes:  
 
         Taylor Holland @t.h.tat 
 
      
 
      
 
    Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier motivo o canal sin permiso expreso de la autora, bajo la sanción establecida por la legislación. 
 
      
 
    Has adquirido una obra publicada mediante autoedición. 
 
    ¡Gracias por apoyar el trabajo de los autores autopublicados! 

  

 
   
      
 
    Por nuestros viajes juntos. 
 
    Por que Dublín sea siempre  
 
    nuestro lugar favorito. 
 
    Por seguir cumpliendo nuestra 
 
    promesa de volver cada cinco años. 
 
      
 
    Alive, Alive, Oh! 
 
      
 
      
 
    A Haku, mi zanahorio, mi gordo pelirrojo. 
 
    Gracias por hacerme el regalo de ser tu mamá  
 
    y estar siempre a mi lado en cada rincón de la casa. 
 
    Un cacho de mi corazón murió contigo,  
 
    y un pedazo de mi alma subió con la tuya a las estrellas. 
 
    Te querré siempre mi Hakuquete… 
 
    14 febrero 2015 - 09 mayo 2024
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 DESPEDIDA 
 
      
 
     KENNY 
 
      
 
    Me esfuerzo muchísimo para que las lágrimas que encharcan mis ojos y ahogan mi garganta no se vean acompañadas de una nueva crisis de ansiedad que ya amenaza con aparecer. También maldigo para mis adentros la ineficaz dosis de ansiolítico que me he tomado para soportar el día de hoy tras un par de meses de haber dejado el tratamiento por mejoría, pero es evidente que esto me supera (joder, cómo no iba a hacerlo...). 
 
    Cuento mentalmente para intentar ralentizar y acompasar mi respiración tal y como me enseñó la doctora Callaghan. Inspiro durante uno…, dos…, tres… y cuatro segundos… Retengo el aire en siete más, y después espiro despacio en uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho… Desesperado repito la maniobra por segunda y tercera vez, pero para mi desgracia no obtengo el resultado deseado; hoy no me funciona la dichosa técnica de relajación. 
 
    Me llevo una mano a la sudadera del Trinity College para tirar de ella y aflojarla, parece una maldita soga azul marino a punto de estrangularme. Notar a mayores alrededor de mi cuello el colgante que Roy me regaló hace doce años, cuando me gradué en esa misma universidad, y oír su característico soniquete por culpa de mis movimientos nerviosos tampoco es que ayude demasiado a tranquilizarme. Lo cual, me lleva definitivamente a percibir una clara falta de aire en mis pulmones y una presión en el pecho que me permite sentir el palpitar acelerado de mi corazón, que de no ser por estas taquicardias ensordecedoras y tan inoportunas podría jurar que me lo arrancaron el mismo día que perdí a mi hermano.  
 
    Sé lo que viene a continuación, y no se hace esperar ni un segundo más para unirse al demoledor caos de síntomas. El súbito acaloramiento asciende por los laterales de mi cuello hasta alcanzar mis sienes, y la aterradora idea de que nunca podré superar esta mierda, que sufriré esto para siempre y que seré incapaz de volver a ser feliz, irrumpe involuntariamente en mi cerebro hasta hacerme estremecer. 
 
    Asustado y temblando por esos pensamientos intrusivos tan devastadores, y no por el frío helador de principios de enero calándome hasta los huesos, lucho por hacerlos desaparecer de mi mente y pasar a la siguiente fase de la terapia para no dejarme arrastrar ni un segundo más por el pánico. Sentado en la colina del castillo de Urquhart, frente al lago Ness, me concentro todo lo que puedo en nombrar en voz alta cada objeto que observo a mi alrededor y su color. 
 
    Hierba verde. Brezo morado. Rocas marrones. Cielo gris. Bosque verde. Lago plateado. Catamaranes blancos. Pájaros negros. Libé… De golpe, mi pensamiento y mi corazón se detienen cuando una libélula azul oscuro vuela delante de mi cara hasta posarse sobre la urna entre mis manos. 
 
    La imagen frena al instante mi ataque de pánico, pero en su lugar aparece un dolor inmenso que me parte el alma, porque irónicamente este insecto tan feo me recuerda a Roy…, era su animal favorito. Y aunque yo —siendo enfermero y agnóstico— no tenga demasiada fe ni esperanza en la otra vida, ni haya sido nunca demasiado místico, el dolor me empuja a creer que quizás este bichejo, que solo aparece durante los meses de verano y no en pleno invierno, sea mi hermano consolándome desde la eternidad. 
 
    Roto en mil pedazos vuelvo a abrazar la urna contra mi pecho. Aprieto tan fuerte que me clavo el llamador de ángeles en el esternón, pero no me importa lo mucho que duela, porque es insignificante en comparación con el sufrimiento de estar aquí solo para cumplir con la última voluntad de Roy: arrojar sus cenizas al lago que tantas ganas tenía de visitar con Molly en la tierra de nuestros abuelos paternos. 
 
    Sumido en el dolor grito de forma ahogada, desgarrándome la garganta y a mí mismo por dentro. En cuanto me quedo sin aire me deshago en un llanto plañidero que no es capaz de barrer mi pena ni de curarme el alma —no lo ha hecho en ocho meses, así que no lo hará en este par de horas—, pero al menos me permite balbucear con un hilo de voz, y entre bocanadas de aire, la dolorosa despedida mientras observo a la libélula que continúa posada sobre la tapa sin inmutarse.  
 
    «Joder, Roy, no sé qué hacer... Intento ser como tú, pero no puedo; no soy tan valiente como para poder y querer vivir sin ti… Te necesito… Y a Molly también, pero ni siquiera sé si se recuperará... Te juro que lo intento, de verdad que sí, pero no sé cómo seguir adelante sin vosotros, no sé cómo cojones perdonar a la vida por arrancarte de mi lado…». 
 
    La libélula sigue conmigo. Parece que está esperando a que termine de sacar todo el dolor que llevo dentro para echar a volar, y eso me da el último empujón que necesito para hacer de una maldita vez lo que he estado posponiendo estos ocho meses tras la muerte de mi hermano. 
 
    «Te prometo que, aunque me cueste muchísimo, me seguiré esforzando por ser valiente como siempre me has enseñado, para que estés orgulloso de mí, si es que puedes verme desde algún lado… Te juro también que seguiré cuidando de Molly por ti... —La voz se me estrangula en la garganta una vez más ante la premisa de mis últimas palabras, y tengo que tragar antes de pronunciarlas y romperme del todo—. Te quiero mucho, Roy, y siempre lo haré… Adiós, hermano…».  
 
    Beso la urna con todo el amor de este mundo, uno que sé que jamás podré sentir por nadie porque no hay nada que pueda equipararse al amor fraternal, y con la visión borrosa por el torrente de lágrimas que me ahogan, veo cómo la libélula, al fin satisfecha con mi despedida, emprende el vuelo. 
 
    Su partida es la señal que necesito para dejar que las cenizas de Roy vuelen junto a ella, perdiéndose ambas en la lejanía impulsadas por el viento helador. 
 
    Durante el tiempo que mi vista me permite seguir viéndolas me aferro al llamador de ángeles, y aunque en doce años nunca lo he usado de manera espiritual, me sorprendo a mí mismo por segunda vez hoy con otro gesto irracional. Agito la bolita de plata con ondas negras para hacerla sonar mientras pido un deseo a los ángeles. 
 
    Por unos segundos me dejo llevar por esa esperanza vacía que ofrece la fe a quienes gozan de ella. Sin embargo, mi momento de flaqueza mística se ve enseguida aplacado al volver a la cruda realidad y ser consciente de que es mi turno de volar a casa y cumplir con mis obligaciones. Miro la hora en el móvil para asegurarme de que no he perdido el avión y podré llegar a tiempo a Irlanda para mi segundo trabajo.  
 
    Son las once y once de la mañana... 
 
    Sonreiría por la oportuna casualidad de haber mirado el reloj justo a la hora de los ángeles tras haberles pedido un deseo, pero, al igual que muchas otras cosas, hace tiempo que perdí las ganas de hacerlo. No obstante, estoy seguro de que Roy, tan alegre como siempre, defendería su postura de que las causalidades no existen, y que quizás un ángel de la guarda ha escuchado mi llamada de auxilio y ha venido a ayudarme. Ojalá fuera cierto, pero desgraciadamente no lo es, así que me levanto y me marcho de Escocia arrastrando los pies y el alma, dejando atrás este precioso rincón del mundo donde ahora Roy descansa en paz. 
 
    Tengo que seguir siendo lógico y no dejarme engañar por fantasías. Debo ser fuerte y superar por mí mismo el duelo de haber perdido a mi único hermano, a mi mejor amigo, a mi héroe…, o temo que no lo haré jamás…
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 ÁNGEL GUARDIÁN 
 
      
 
     CASS 
 
      
 
    Al contemplar los albores de la humanidad, nuestro Padre —único dios existente y creado al mismo tiempo que el universo con el fin de salvaguardar las almas de los hombres en los reinos espirituales (el de los Cielos y el de los Condenados)— quiso llevar a cabo su propia creación inmortal capaz de existir en todos los mundos, y, por eso mismo, usando su omnipotencia, nos creó a los ángeles para ayudarlo en sus quehaceres, tanto en la Tierra —donde Él no puede intervenir— como en los reinos de las almas. 
 
    Nos moldeó a los ángeles a su imagen y semejanza, dotándonos de inteligencia, poder supremo, libre albedrío, espíritu inmortal y un portentoso cuerpo alado sempiterno, lo cual ha resultado ser una combinación divinamente perfecta. Sin embargo, celoso de la compleja forma de vida que la naturaleza había fundado, también quiso otorgarnos la capacidad que tienen los hombres para sentir emociones, y puedo jurar —y no en vano— que, en muchas ocasiones para mí—, son una auténtica pesadez... 
 
    Por culpa de esa maravillosa idea de Padre de querer igualarnos sentimentalmente a la raza humana, soy el ángel que más aburrido está de todo el cosmos (para ser exactos, desde que mi hermano favorito fue expulsado del Reino de los Cielos hace ya milenios y se nos prohibió a los demás acceder al de los Condenados). 
 
    Junto a Lucifer la eternidad celestial me resultaba interesante y jovial, disfrutaba cada momento a su lado y sabía cómo alejar con sus alocadas ideas el hastío de mi trabajo como receptor de almas; la tarea angelical más tediosa de todas: identificar y corroborar con el libro sagrado del censo espiritual que las almas que ingresan al Cielo, independientemente de su credo, son las correctas. Pero sin Luci y su delirante personalidad y enseñanzas de hermano mayor, no hay manera de que me divierta por estos lares donde ya nunca sucede nada digno de mención desde que acabó la única guerra que ha habido en el mundo espiritual. 
 
    Para colmo de males, yo siempre he querido ser un ángel de la guarda como lo era Lucifer, y no solo por estar junto a él, sino porque la tarea de guardián es sumamente gratificante. Lo he visto en los ojos de mi hermano cuando me narraba el éxito de sus viajes, sentía su euforia y felicidad cada vez que regresaba de codearse (más de lo necesario y permitido) con los humanos en la Tierra. No obstante, Padre no confía en mí lo suficiente como para permitirme serlo, piensa que no sabré actuar correctamente, que caeré en las tentaciones del mundo mortal y seguiré los mismos pasos insurrectos de mi amado hermano mayor. 
 
    Nunca se lo he dicho —aunque seguramente su omnisciencia lo hace por mí—, pero creo sinceramente que se equivoca. Estoy seguro de que, dejando a un lado mi admiración por Luci, yo sería un magnífico ángel de la guarda por dos buenos motivos. 
 
    El primero: porque es una tarea bastante sencilla; tan solo hay que acudir a las plegarias o deseos humanos que recibimos, ya sea a la vieja usanza mediante el habitual rezo, trasladándonos con nuestro poder de aparición hasta la persona en cuestión, o a la nueva usanza (la que más me gusta) mediante los llamadores de ángeles, los cuales con tan solo tocarlos nos trasladan directamente junto al humano al que ayudar. 
 
    Y el segundo motivo: porque me paso tanto tiempo observando a los humanos como único método de entretenimiento en mi eternidad celestial que, a pesar de no haber tenido nunca contacto directo con uno, sé mucho sobre ellos. De hecho, me resultan sumamente interesantes por su gran cantidad de defectos, virtudes y capacidad de cambio. Me agrada verlos crecer, evolucionar y disfrutar de su libre albedrío, cosa de la que al final difieren de nosotros los ángeles, ya que Padre —arrepentido de habernos dado esa libertad— restringe nuestra independencia sometiéndonos a sus constantes órdenes y prohibiciones. 
 
    Pero, en fin…, me guste o no mi labor angelical, y sean cuales sean mis anhelos, estoy acostumbrado a que este en concreto será uno que jamás veré cumplido. Por eso mismo, resoplo hastiado por millonésima vez hoy mientras sigo pasando lista de las interminables almas que van ingresando ante mis ojos por las puertas plateadas del Cielo sin que les preste demasiada atención, solo la justa y necesaria para corroborar su identidad.  
 
    -Linus Sebastien. Correcto. Siguiente. 
 
    -Helen MacLeod. Correcto. Siguiente. 
 
    -Kohaku Haru Shiro. Correcto. Siguiente 
 
    -Daniela Prendes Errekondo. Correcto. Siguiente. 
 
    -Roy McDougal. Correcto… 
 
    Por el amor de Padre, no puedo más… Se acabó por hoy el registro espiritual; si identifico una sola alma más, la mía será la siguiente de la lista. Necesito desconectar o seré el primer ángel en morir, concretamente de aburrimiento.  
 
    Cierro de golpe el libro del censo espiritual sobre el atril de oro que uso como apoyo, y con un ligero movimiento de mano levanto una barrera invisible que impide que las almas puedan adentrarse más allá del vestíbulo acristalado hasta que yo regrese y verifique su identidad. Después, me dirijo a la sala de los llamadores para hacer una visita a Uriel (espero que no esté en la Tierra atendiendo una plegaria y pueda animarme un poco). Su simpatía y buen rollo siempre me hacen sentir bien cuando me aburro y añoro a Lucifer; ser el ángel de la Paz —o el hippie, como a mí me gusta llamarlo— ofrece esa ventaja de calma y bienestar genéricas. 
 
    Uriel es al que más estimo de entre todos los presentes en el Cielo, porque sé que, gracias a él y su poder pacificador, Padre no sentenció a Luci al castigo astral como hizo con Semyazza por ser el primero en implantar la semilla de la discordia y la rebelión (años antes de mi creación). Uri intercedió por Lucifer y consiguió que solo fuera desterrado al Reino de los Condenados cuando encabezó la maldita guerra que al fin tomó forma y la cual nos separó. 
 
    Yo solo era un querubín en aquella época, y no recuerdo con exactitud todo lo ocurrido, pero sí el momento en el que Luci me pidió que me mantuviera al margen de la rebelión hasta que se alzase vencedor; después, él vendría a por mí para estar juntos en su nuevo reinado. Así hice, fiel a mi querido hermano, y gracias a eso no me convertí en un caído cuando los rebeldes fueron derrotados por Miguel y el resto del ejército de Padre, pero a veces me pregunto si no habría sido mejor para mí haber participado y caído junto a Lucifer, escapando así de mi tediosa existencia celestial… 
 
    Dejo de pensar en todo lo que pudo haber sido y no fue en cuanto mi caminar por pasillos blancos nacarados me llevan frente a la inmensa y brillante puerta de plata de la sala de los llamadores. Sé que debo avisar primero para no importunar a quienes estén dentro analizando las plegarias, pero no me da tiempo siquiera a intentarlo. El portón se abre de par en par y me golpean los dos metros de altura y amplitud de músculos del cuerpo de Uriel —similar al de todos los ángeles menos al mío, que por despiste de Padre con su último vástago alado soy el más menudo—. 
 
    Mientras recobro la compostura de haberme estrellado contra su torso veo que mi hermano tiene las alas desplegadas, su media melena ondulada color rubio oscuro está recogida en un moño despeinado en plena testa, y calza las sandalias de tiras doradas hasta la pantorrilla. Es evidente por su aspecto y sus prisas que lo he interrumpido en sus quehaceres de guardián, pese a todo, me ofrece como de costumbre su amplia sonrisa angelical. 
 
    —¡Hola, Cassiel! ¡Qué alegría verte por aquí! 
 
    —Hola Uri. Quería compartir un ratito contigo, pero ya veo que estás ocupado. 
 
    —Sí, debo acudir de inmediato a una llamada. Lo lamento, hermano… 
 
    Aunque ligeramente decepcionado por su fugaz compañía, le palmeo el brazo al desnudo para darle mi aprobación. 
 
    —No te preocupes, ya hablaremos en otra ocasión, no quiero entretenerte. —Al parecer, no hablo tan convincente como pretendía… 
 
    —Sospecho que tu interés por verme no se debe solo al placer de mi encantadora compañía, sufres un nuevo brote de añoranza por nuestro hermano Lucifer, ¿me equivoco? 
 
    —No se te escapa una… 
 
    —Te conozco bien. —Me toca el hombro con cariño en un intento por seguir animándome, pero hoy su enorme sonrisa y afecto no serán suficientes, tendrá que esforzarse más para conseguirlo—. No te inquietes, la llamada parece sencilla, volveré pronto y te prestaré toda mi atención. 
 
    —Muy bien, ve a cumplir con tus tareas hippies, yo mientras tanto buscaré el modo de entretenerme hasta que regreses. Pero no te pases de dosis pacifista, no vayas a liarla como en los sesenta… —Uri ensancha su magnífica sonrisa rememorando lo que según él fue su mejor trabajo en la Tierra. Recuerdo lo feliz que se sentía en esa época y decido picarle un poco más para mi propia diversión—. Espera, antes de que te vayas tengo que decirte que, o estás perdiendo facultades, o has vuelto a fumar algo extraño, porque estás yendo en dirección contraria; para bajar a la Tierra debes tocar el llamador del deseo correspondiente. 
 
    Ahora soy yo el que sonríe divertido al ver cómo Uri, incrédulo, alza una ceja antes de estallar en una carcajada por mi comentario. 
 
    No está mal… Burlarme por un segundo de Uriel me ha devuelto una pizca de mi sentido del humor, y él hace alarde del suyo y de su buen rollo respondiéndome con clara superioridad fraternal. 
 
    —Lo siento, hermanito, pero tendrás que esforzarte más si pretendes chincharme; mi calma es legendaria e imperturbable. Y, para tu información, solo salía en busca de otro ángel que custodie la sala hasta que alguno de los guardianes regresemos. 
 
    —Puedo hacerlo yo si quieres, me estoy tomando un pequeño descanso de mis labores. 
 
    Me ofrezco como acto reflejo de servidumbre y amabilidad, pero durante los segundos que emplea Uri en decidirse me planteo que se trata de una responsabilidad que me encantaría asumir para demostrar a Padre que soy capaz de hacer algo más importante que chequear almas; quizás así cambie de opinión respecto a mis habilidades como posible ángel de la guarda… 
 
    —De acuerdo, puedes vigilar la sala en lo que regreso, pero recuerda no tocar nada. 
 
    Me alegra tanto comprobar que confía en mí que me es inevitable sonreír con verdadero entusiasmo, pero su ego de ángel de la Paz ya está lo suficientemente engalanado como para que se lo adorne aún más con mi gratitud; Padre nos impide ser soberbios, —los pecados capitales están prohibidos en el Cielo para evitar que el caos que gobierna el mundo de los hombres también ensucie nuestro reino—, así pues, voy a ahorrarme saltar de la emoción, y fingiré una inocente ofensa tan solo por su propio bien. 
 
    La verdad es que a veces me resulta inevitable pensar que Lucifer estaba en lo cierto cuando decía que el Reino de los Cielos es tan profundamente insustancial, por la integridad que Padre nos exige, que no merece la pena estar aquí. En ocasiones comprendo el afán que tenía por ser tan libre como los humanos, cosa que al final consiguió con su caída… 
 
    —Que sí, Uri, no hace falta que me lo repitas cada vez que vengo. Llevo una eternidad escuchándote decir lo mismo y siempre obedezco.  
 
    —No te hagas el ofendido conmigo, sabes perfectamente que me fío de ti, pero es mi obligación recordar las normas a todos los ángeles que no sean guardianes. Así que te lo repetiré cada vez: no toques ningún llamador, y si vuelve otro guardián antes que yo le obedeces. 
 
    Ahora sí, dejo de lado mis juegos y afirmo emocionado ante la responsabilidad que me asigna Uriel. A continuación, los dos nos adentramos al interior de la sala de paredes nácar que está fuertemente iluminada por la luz celestial, y mi hermano lleva a cabo su acostumbrado ritual prelaboral. Estira y agita un poco las alas para comprobar que están en plena forma para el vuelo, se retoca el moño quedando aún más desenfadado, y se alisa la pequeña tela blanca que cuelga de sus caderas cubriendo entrepierna y posaderas (como si fuera importante su aspecto cuando nadie va a verlo caminar por la Tierra gracias a nuestra voluntad de ser invisibles allí…). 
 
    Me hace gracia presenciar lo serio que se pone ante su inminente partida pese a su eterno desparpajo. Supongo que yo haría lo mismo si fuera guardián, pero como no lo soy, mis lisos cabellos color platino vuelan aún más despeinados que los suyos sobre mis hombros, mi toga luce bastantes arrugas de pasarme todo el día sentado junto a las puertas del Cielo, y siempre voy descalzo (¿para qué usar sandalias si nunca pisaré suelo mundano con el que ensuciarme los pies?). 
 
    Tras su comprobación de estado y conformidad con el resultado, Uri me guiña simpático uno de sus enormes ojos dorados, y seguidamente dirige su mano al frente, hacia una de las miles de bolitas brillantes y de infinitos colores que cuelgan de la bóveda acristalada y que en estos momentos suena como una campanita. En cuanto roza la pequeña esfera tintineante frente a su cara, la punta de sus dedos se ilumina con el destello color oro de su poder angelical, y todo su cuerpo se desvanece en un segundo ante mis ojos al mismo tiempo que el llamador deja de sonar. 
 
    No es la primera vez que presencio cómo un ángel de la guarda desciende al mundo mortal por el poder de traslación de los llamadores, pero siempre que lo veo me quedo boquiabierto de lo extraordinario que resulta.  
 
    Me emociono tanto que no puedo resistirme a avanzar hasta la inmensa cortina de esferas resplandecientes para poder verlas mejor y percibir con más detalle su esencia. Me atrevo incluso a sumergirme entre ellas con cuidado de no golpearlas, y las observo con atención ahora que me envuelven como si fueran un campo multicolor de flores. 
 
    Todas emiten destellos de luz que se reflejan sobre mi cuerpo blanquecino creando preciosos arcoíris. Y mientras esos infinitos trazos coloreados bailan sobre mis alas, mi cara, brazos y torso al desnudo, muchos de los llamadores siguen vibrando con delicadeza emitiendo su suave melodía tintineante.  
 
    Me aproximo todo lo posible al más cercano a mi posición, y puedo ver en su superficie blanca y resplandeciente al humano que lo hace sonar. Es una mujer que desea que el complicado parto de su hija salga bien. Esa es sin duda una llamada para mi hermano Rafael, el ángel sanador. 
 
    Una esfera roja y dorada a unos pocos centímetros a la derecha se une a la sinfonía. Avanzo hacia ella y veo a una chica que pide un amor de película con su compañera de clase a la que ama en secreto; labor fácil para Camael, el ángel del Amor. 
 
    Un poco más al fondo hay tarea para Gabriel: un joven no sabe qué hacer con su situación laboral; sin duda, nuestro capitán, el ángel de las Revelaciones, podrá ayudarlo. 
 
    A mano izquierda, un marinero pide protección para no morir en alta mar, trabajo idóneo para Miguel, ángel protector y jefe de los ejércitos celestiales. 
 
    Un llamador diferente tintinea en las proximidades reclamando a Jofiel, el ángel de la Sabiduría; al parecer, la época de exámenes está en pleno apogeo en las aulas estudiantiles, y una joven pide aprobar su último examen de carrera. 
 
    Dos tareas de las complicadas empiezan a sonar un metro hacia la izquierda: un acusado ruega por su libertad, pese a su justa condena por homicidio en primer grado, y deduzco que Zadquiel, el ángel de la Libertad y el Perdón, ignorará su solicitud; por otro lado, el pobre hombre impedido de cuello para abajo que suplica por que su existencia termine debería ser atendido cuanto antes por mi ajetreado hermano Azrael, el ángel de la Muerte... 
 
    Y así, de manera intermitente y sin descanso, suenan a mi alrededor una infinidad de anhelos humanos fácilmente distribuibles entre los guardianes. No todos son tan fáciles de asignar como los que acabo de observar, pero sí son factibles de ser concedidos por cualquiera de nosotros, pues todos tenemos la omnipotencia para hacerlo, seamos o no ángeles de la guarda. Sin embargo, no todas las peticiones deben ser atendidas, sé que no se debe actuar sobre aquellas sencillas que los propios humanos son capaces de llevar a cabo por sí mismos. Solo se debe acudir a las que se consideren imposibles o muy difíciles y estrictamente necesarias para asegurar el bienestar y la bondad del alma implicada; principal motivo por el que se nos permite intervenir en la vida humana y la razón de nuestra existencia angelical. 
 
    El ambiente es tan increíble que dejo que la armonía que gobierna esta sala de paredes nacaradas y destellos multicolor me embriague a mí también. Cierro los ojos y me concentro en escuchar la preciosa sinfonía cascabelera que resuena a mi alrededor. Noto a través de los párpados cerrados el brillo y la calidez de la luz que se filtra por la cúpula de cristal y se refleja en los muros y en todas las esferas suspendidas. Y mientras siento cómo los llamadores me envuelven en un idílico y reconfortante abrazo de luz, color y música, sueño con poder tocarlos y ayudar a los humanos que los hacen sonar. 
 
    Durante un pacífico e idílico momento disfruto de esa perfecta calma, perdido en mis pensamientos y en la melodía de los deseos, pero por desgracia mi dicha no dura demasiado, y se ve reducida a pedazos cuando un estruendo irrumpe en la sala de los guardianes sobresaltándome. 
 
    —¡Maldito medio ángel entrometido, ¿qué haces aquí?! ¡No toques los llamadores! 
 
    El rugido e insulto de Raguel me golpean en el pecho como un puñetazo. Me duele y me entristece que mi cuarto hermano mayor me desprecie por ser el ángel más pequeño y físicamente algo diferente a los demás. 
 
    Su cuerpo y su rostro destilan enfado mientras se aproxima con dos amplias zancadas hasta el inicio de la cortina de esferas. Incluso a distancia puedo ver en sus intensos ojos negros a juego con su pelo rescoldos de un viejo odio que sé que no es del todo merito mío, gran parte lo he heredado por ser el favorito de Lucifer, a quien aborrece bastante más que a mí desde el inicio de los tiempos. Pero no me importa la inquina que el ángel de la Justicia y el Castigo me tenga por viejas rencillas del pasado con Luci, no voy a tolerar que me hable así. Además, por amor y obediencia a Padre debería controlarse para conservar la sagrada e insulsa armonía celestial que Él desea, libre de pecados que la enturbien… 
 
    —No iba a tocar nada. Y si estoy aquí es porque Uriel me ha dado permiso. 
 
    —Me da lo mismo, yo no te quiero aquí. ¡Lárgate! 
 
    Sin poder evitarlo me enfurezco yo también por su trato hacia mí, pues de imparcial no tiene nada; deberían quitarle el puesto de ángel de la Justicia y echarle un buen sermón por su inaudito comportamiento. Aunque la verdad es que yo también merezco alguno por dejar que el enfado invada mi mente y que la soberbia impulse mi próximo movimiento; resulta realmente fácil dejarse arrastrar por algunos pecados —al menos en el Cielo es imposible caer en tres de ellos al carecer de alimentos para estimular la Gula, objetos materiales para alentar la Avaricia o humanos por los que sentir atracción y sucumbir a la Lujuria—. Me cruzo de brazos entre los llamadores, y, sin mover un solo músculo más, me impongo incumpliendo la promesa que le hice a Uri antes de que se fuera.  
 
    —No, no me voy. 
 
    Sé que yo tampoco debería abusar de mi libre albedrío dejando que me dominen estos sentimientos tan negativos que en el fondo Padre aborrece habernos concedido, pero no pienso obedecer a Raguel. No le tengo en muy alta estima al ángel que quiso destruir a Lucifer tal y como hizo con nuestro primer hermano Semyazza, reduciéndolo a un puñado de estrellas en el firmamento. El problema es que el ángel del Castigo y de la supuesta Justicia es mucho más orgulloso que yo si se lo propone, y tiene peor carácter. 
 
    —¡¡¡Fueraaaa!!! 
 
    Raguel grita su orden desplegando y batiendo las alas en una muestra clara de amenaza, y todo pasa tan deprisa que no nos da tiempo a ninguno de los dos a reaccionar para evitar el desastre. 
 
    Mi cuerpo se ve empujado por la fuerza invisible de su movimiento alado enfocado solo hacia mí, como si me hubiera propinado un fuerte empujón, y reacciono alzando los brazos para mantener el equilibrio. El azar —ya que dudo mucho que su hermano más refinado, el destino, orquestara todo esto bajo las órdenes de Padre—, provoca que mi existencia se dé la vuelta en apenas una fracción de segundo. 
 
    En el momento exacto en el que mi mano izquierda se eleva, el llamador de plata con trazos negros al que rozo sin querer con la punta de mis dedos empieza a emitir un suave tintineo, lo que activa mi poder angelical y hace que me evapore en un abrir y cerrar de ojos ante la cara de preocupación y enfado de Raguel.  
 
    Sin permiso ni premeditación me convierto en segundos y por casualidad en un ángel de la guarda, y no tengo ni idea de a quién ni cómo debo ayudar en la Tierra, no he podido verlo antes de desvanecerme…
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    Un fogonazo de luz me impide ver dónde me encuentro, pero la sensación de caída libre que noto en cada parte de mi ser me da la información que necesito: estoy cayendo al vacío a toda velocidad como si fuera un dichoso meteorito. 
 
    No sé cuánto tiempo durará el descenso, pero debo desplegar y batir mis alas de inmediato para luchar contra el viento y la gravedad si no quiero estrellarme contra la Tierra. Lamentablemente, mi caída llega a su fin antes siquiera de que empiece con la maniobra de aterrizaje controlado. El brillo cegador se disipa de repente, haciendo que recupere la vista en el segundo exacto en que puedo ver cómo me acerco estrepitosamente al suelo y me estampo contra él. 
 
    El ruido sordo del impacto retumba en mi pecho y en mis oídos mientras noto que se resquebraja el asfalto bajo mi cuerpo. Al momento un intenso dolor me recorre de pies a cabeza, y, aunque sea bastante insoportable, acepto humildemente que es lo que merezco por ser un incompetente; como dijo Padre, no sirvo para ser un ángel de la guarda. ¿Cómo serlo si ni he sabido caer a la Tierra con dignidad? 
 
    Afortunadamente, por muy torpe que sea (o novato en lo que a aterrizajes se refiere) también soy inmortal, y este encontronazo contra el suelo no puede mandarme de vuelta a las puertas del Cielo en forma de espíritu, así que no tengo más alternativa que aferrarme a mi omnipotencia e inmortalidad para recomponerme y empezar con el cometido que me ha llevado hasta aquí y que me hará regresar a casa en cuanto lo cumpla. Es lo único que importa y en lo que debo centrar toda mi energía a partir de este instante. Cueste lo que cueste he de solucionar cuanto antes el desastre que he provocado con mi torpeza. 
 
    Mientras sigo tendido en la calzada me concentro lo máximo posible en hacer uso de mis cualidades angelicales para borrar todo rastro de dolor y daño de mi cuerpo. Una vez lo consigo —con un gasto de tiempo y esfuerzo considerables—, me pongo en pie hasta quedar apoyado contra un muro cercano, y me siento bastante más agotado de lo que debería estar… 
 
    Reparo entonces en que es de noche, una hilera de farolas ilumina tenuemente el sitio donde me encuentro. A pesar de la presencia de un par de chimeneas industriales inactivas apuntando al cielo en unos edificios cercanos, estoy en una zona residencial; las sucesivas puertas de colores numeradas a lo largo de la pared de ladrillos pardos son un buen indicativo de ello. 
 
    Al mismo tiempo me percato de cómo ha quedado mi silueta perfilada en la carretera, lo que evidencia que algo, en absoluto mundano, ha ocurrido en este lugar; ningún mortal es capaz de estampar su figura contra el suelo de esa manera y salir ileso. Evidentemente, tengo que solucionar este otro contratiempo antes de ponerme a buscar al ser humano responsable de la llamada, el cual no debe de andar muy lejos si el llamador me ha traído hasta aquí.  
 
    Me agacho para tocar el pavimento y, por segunda vez consecutiva, activo mi poder. Percibo cómo fluye lentamente desde mi interior hasta la punta de mis dedos, donde reluce con mi característico destello turquesa, y en cosa de diez minutos —demasiado tiempo— borro la huella de mi aterrizaje forzoso.  
 
    De nuevo en pie, y a pesar de estar sumamente cansado y ansiar un respiro para recuperar las fuerzas gastadas en borrar las consecuencias de mi estrepitosa llegada a la Tierra, no tengo tiempo que perder, por lo que empiezo a caminar por el callejón en busca de la persona en apuros que, aunque desconozca su semblante, sabré reconocer gracias a la esencia que su llamador me ha transmitido al tocarlo. 
 
    Peino la zona en un recorrido circular no muy amplio, prestando atención a todo lo que me rodea y a la espera de cruzarme con quien solicitó ayuda celestial, pero por el momento solo veo un par de gatos callejeros ocultos entre las sombras, pájaros dormidos en la copa de los árboles, y algún que otro roedor escudriñando la basura. 
 
    Aún no sé calcular correctamente la hora en la Tierra, pero parece ser bastante tarde, y eso podría dificultar mi búsqueda si la persona en cuestión se encuentra ya a resguardo en su hogar. No obstante, con un poco de suerte, quizás solo sea que este lugar está algo alejado del bullicio de la ciudad, que, por lo que leo en los letreros de direcciones y en las tiendas, locales de ocio y empresas varias, es Dublín. 
 
    Al menos ya sé con exactitud dónde me encuentro y qué idioma emplear si necesito por algún casual hacerme visible e interactuar con los humanos. 
 
    Estoy a punto de girar a la derecha cuando al fin veo a alguien al otro extremo de la calle. Una persona oculta bajo una capucha azul marino cargando con una funda de guitarra a la espalda aparece para cruzar y adentrarse en la bocacalle que nace a la izquierda, justamente el callejón donde aterricé. 
 
    Seguramente será a quien busco, así que aprieto el paso hasta alcanzar su figura y poder corroborarlo de cerca. 
 
    Con solo caminar veinte pasos por detrás suyo —durante los cuales ha aumentado considerablemente el ritmo—, y estar a una distancia de dos metros de su cuerpo, estoy convencido de que es la persona indicada. Puedo sentirlo con suma claridad, es la misma esencia que me transmitió el llamador. 
 
    A partir de este momento no pienso separarme de… ¡¡Aaaaaah!! ¡¿Pero qué demonios?! El humano ha frenado en seco y se ha girado para rociar un líquido que no me ha dado tiempo a esquivar. 
 
    ¡Maldita sea, cómo me escuecen los ojos! Incluso la visión se me nubla por un segundo. ¿Qué diantres era eso? 
 
    Me froto inmediatamente la cara con intensidad para borrar el picor y poder enfocar de nuevo la vista en lo que tengo delante y entender lo sucedido. 
 
    Tolerando el malestar que aún perdura en mi rostro descubro el semblante del humano en cuestión. Por un instante, esos ojos tan peculiares —uno verde oscuro y el otro avellana, de mirada tan triste que atraviesa el alma, sobre una nariz salpicada de pecas, y bajo unas cejas castañas claras a juego con su pelo revuelto bajo la capucha— me dejan paralizado y sin aliento, pero su orden dirigida directamente hacia mí mientras me apunta con un spray me hace sentir aún más estupefacto. 
 
    —¡Deja de seguirme!  
 
    ¿Pero qué sucede? ¿Por qué me habla? Se supone que soy invisible, no puede verme. 
 
    Mi agradable momento de sorpresa por culpa de su peculiar belleza humana se ve sepultado de inmediato por la angustia. Me llevo una mano a mi espalda desnuda para cerciorarme de que mis alas siguen ahí y me confirmen que este treintañero está desequilibrado y habla solo, pero para mi desgracia no las siento. 
 
    ¡Por todos los demonios, no están! Permanecen ocultas en mi interior; todos los ángeles contamos con esa capacidad si queremos aparentar ser humanos delante de ellos —tenemos prohibido desvelar nuestra naturaleza y cometido (otra prohibición más por cortesía de Padre)—, pero yo no le he ordenado esto a mi cuerpo, yo no quiero ocultarlas ni tampoco ser tangible a la vista humana.  
 
    Entro en pánico y me retuerzo sutilmente para arañarme desesperado la espalda, intentando hacer que reaparezcan a la vez que me esfuerzo por activar mi invisibilidad, pero no sirve de nada. Mis alas me ignoran desde su escondite intradorsal, mis poderes parecen prácticamente mermados, y el joven frente a mí sigue observándome con atención. 
 
    Su mirada triste e intranquila a partes iguales me impulsa a expresar mi propia preocupación en forma de pregunta, y ruego a Padre para que el humano no me responda. 
 
    —¿Me ves? 
 
    —Pues claro que te veo, no estoy ciego. Así que te lo advierto, déjame en paz o llamo a la Policía. 
 
    Ahora, con el ceño fruncido, cosa que no le resta un ápice a su singular belleza, el chico se quita la capucha desvelando por completo su pelo corto alborotado, y entre los mechones ondulados a la altura de sus orejas reluce el pequeño y fino aro plateado que perfora cada hélix. 
 
    Mientras me pierdo admirando su llamativo aspecto, él aprovecha para sacar un móvil del bolsillo de sus pantalones negros rasgados y me muestra cómo marca un número de teléfono; por lo visto, el de las fuerzas del orden y seguridad ciudadana. Enseguida levanto las manos en señal de rendición para tranquilizar al humano y que no alerte a nadie más sobre mi existencia. 
 
    Antes de volver a hablarle veo cómo sus preciosos ojos bicolores, que hasta el momento no se habían apartado de los míos, se dirigen a mis brazos para después descender durante unos largos y silenciosos segundos por mi torso desnudo hasta mi cintura, cubierta por la arrugada toga, ahora también sucia por culpa de estamparme contra el suelo mundano. Y por primera vez en toda mi existencia percibo, ante su prolongado escrutinio, que mi cuerpo casi al desnudo puede despertar algún grado de interés en los seres humanos. 
 
    Hasta hoy jamás había contemplado esa posibilidad. ¿Cómo iba a hacerlo si siempre he estado en el Cielo rodeado de almas sin tentación carnal o de mis hermanos alados? Pero los humanos no son incorpóreos, ni mis parientes, y distan mucho de las prohibiciones y normas celestiales… Por lo que he podido comprobar en mis largas jornadas de observación, el deseo carnal está a la orden del día prácticamente entre todos ellos, y a todas horas; lo consideran un divertido y placentero entretenimiento, o un gesto maravilloso de amor hacia un ser querido. Además, lo he visto poner en práctica infinidad de veces, y de muchas maneras diferentes, y entiendo lo interesante y atractivo que puede llegar a ser, aunque yo no lo haya probado ni vaya a experimentarlo jamás. 
 
    Algo incómodo por pensar más de lo permitido en ese desliz capital totalmente ajeno a mis posibilidades, me centro de nuevo en calmar la situación con mi amabilidad angelical innata. Necesito tranquilizarnos a ambos, porque si este chico cree que está asustado por mi supuesto acoso hacia él, yo lo estoy aún más por no poder hacerme invisible por mucho que lo intente. ¿Qué diantres le sucede a mi omnipotencia? 
 
    —No iba a hacerte nada malo, lo juro. Tan solo quería preguntarte cómo llegar a la zona de bares; me he perdido... Siento haberte asustado. 
 
    Afortunadamente, mi encanto celestial todavía funciona, y mis acertadas palabras mundanas relacionadas con la diversión humana universal calman al treintañero, que relaja su postura para dejar de apuntarme con el aerosol y guardar el móvil. Ya sabía yo que mis conocimientos sobre los humanos eran cuantiosos, tanto que incluso puedo hacerme pasar por uno de ellos en esta extraña situación en la que mi omnipotencia angelical no funciona como debería. 
 
    —Perdona, pero no sería la primera vez que algún borracho me increpa por la noche de vuelta a casa. Además, siendo sincero, tienes toda la pinta de haberte escapado de una despedida de soltero de las gordas… 
 
    Su triste mirada vuelve a centrarse en mi diminuta toga, como si mi vestimenta celestial fuera la prueba de que formo parte de ese grupo de beodos que ha mencionado. 
 
    Me resulta bastante ofensivo que compare mi atuendo —por muy sucio o arrugado que esté— con un simple y patético disfraz para un festejo de humanos con miedo al compromiso, por lo que me niego a confirmar su teoría; no obstante, le daré un razonamiento algo más acorde a mi situación. Espero que sea el adecuado para que no me rehúya, porque ahora que he encontrado al humano de la llamada, y mientras no pueda espiarlo siendo invisible, solo se me ocurre confraternizar con él para lograr averiguar qué deseo pidió (espero que sea uno de los que deben ser atendidos por nuestros guardianes, si no, me llevaré un buen castigo cuando regrese a casa tras cumplírselo…). 
 
    —No estoy de despedida de soltero, estoy celebrando que tengo trabajo nuevo, y mi indumentaria es parte de la ceremonia… 
 
    —No le encuentro la gracia a ir medio desnudo por ahí en pleno invierno; pero bueno, tú sabrás… Supongo que el alcohol te ayuda a anestesiar los sentidos… 
 
    —Por lo visto no lo suficiente, porque me ha dolido lo que me has rociado en la cara. 
 
    Me cruzo de brazos para mostrar mi desazón por su impertinencia y su anterior ataque físico. No entiendo por qué me molesta, pero quizás al ser el primer humano con el que me relaciono, y además como con un igual, hace que me sensibilice más de lo esperado con sus palabras y actos. 
 
    Sea cual sea el motivo, y llegados a este punto, sé que lo más sensato sería zanjar la conversación antes de entorpecer aún más mi tarea y permitir que el chico regrese tranquilo a su hogar mientras yo me centro en recuperar las fuerzas para volverme invisible y hacer el trabajo de guardián tal y como debe hacerse. Sin embargo, el chorro de emociones que siento ahora mismo por mi novedosa e inesperada situación terrenal hace que esa opción no me atraiga lo suficiente. Prefiero seguir charlando con el treintañero impertinente, sobre todo ahora que vuelve a pedirme perdón con ese intenso pesar dibujado en su peculiar rostro, ambos imposibles de ignorar. 
 
    —Siento haberte atacado con el spray de pimienta, de verdad, pero me has asustado; estabas pegado a mí, notaba tu aliento en la nuca… ¿Qué habrías hecho tú si crees que te están acosando? 
 
    Su exagerada descripción respecto a mi acercamiento, que en realidad eran unos enormes dos metros de distancia, provoca que de forma instintiva avance hacia él, quedando ahora a tan solo un palmo de su cuerpo. Siento que el mío —más alto y musculado que el suyo (ahora sí son evidentes mis rasgos angelicales, aunque yo sea el más raquítico de todos)— tiene la necesidad de comprobar qué se siente de verdad estando tan cerca del de un humano. Aun así, entiendo su reacción defensiva, y si quiere repetirla por mi nueva proximidad lo veré lógico. 
 
    Se lo hago saber con una voz algo más ronca a mi habitual dulzura, que no sé con qué intenciones se atreve a salir.  
 
    —Yo también me habría defendido, y probablemente de una manera mucho más agresiva a la tuya, así que agradezco estar bien. —No me ataca, lo cual es un avance, pero a cambio su bonita mirada multicolor desciende de mis ojos a mi pecho. 
 
    —Ya te veo… —Transcurren tres segundos de silencio y evaluación ocular mutua, pero finalmente el joven se aclara la garganta ante la necesidad de romperlo y explicar su anterior comentario—. O sea, que ya veo que estás ileso… Y no es que quisiera dejarte ciego para siempre ni nada de eso, simplemente pensaba que el efecto del spray duraría algo más para que me diese tiempo a salir corriendo si fueras una amenaza, pero te has recuperado en apenas un segundo. A lo mejor está caducado…  
 
    El chico vuelve a apartarme la mirada y se centra en analizar su utensilio de defensa personal, y, no sé por qué, pero me resulta entrañable ver que, aunque está pidiéndome perdón por su ataque, también se siente frustrado por no haberme hecho más daño. 
 
    No puedo evitar expulsar una pequeña risotada al verlo concentrado en su análisis de calidad mientras destila nerviosismo por cada poro de su ser. En cuanto me oye reír alza de nuevo la vista hacia mí, y, aunque lo haga sin devolverme la sonrisa, noto al menos que el susto que tenía por nuestro brusco encuentro se diluye para dejar paso en exclusiva a la enorme tristeza que invade su cuerpo. 
 
    Seguramente ese dolor que le atenaza el corazón sea el motivo de su llamada a los ángeles de la guarda, y ojalá pudiera preguntarle directamente al respecto para solucionarlo de inmediato, pero no puedo; una vez más Padre no permite a los guardianes hacer así el trabajo (otra prohibición más…), así que pienso en cómo seguir dialogando para averiguar las causas de su pesar. No obstante, no soy tan ágil en conversaciones terrenales como pensaba, y el treintañero se me adelanta ofreciendo la ayuda que falsamente le he pedido con anterioridad. 
 
    Y en este preciso momento, escuchando sus explicaciones, me doy cuenta de que realmente estoy perdido, porque me he caído del Cielo por error, tengo una tarea entre manos que no sé cómo demonios llevar a cabo y que encima es lo único que me permitirá volver a casa, ya que no poseo los conocimientos ni los atributos necesarios para regresar volando. 
 
    —La zona de fiesta más conocida está a quince minutos a pie de aquí. Al final de esta calle gira a la derecha, continúa todo recto hasta llegar a la ribera del río, y allí ve a la izquierda. De nuevo sigue recto hasta el cuarto puente, que es el Ha'penny, y al cruzarlo estarás en el barrio de Temple Bar. 
 
    —Entendido. Gracias por las indicaciones.  
 
    —No hay de qué… Pues, nada, te dejo que sigas disfrutando de la noche.  
 
    No sé qué decir ante sus evidentes ganas de marcharse; al parecer, la inteligencia que Padre me dio, y mis poderes en general, se ven reducidos considerablemente en suelo mortal, así que respondo con la primera absurdez que acude a mi cabeza. 
 
    —Tú también.  
 
    Contra todo pronóstico, el humano de ojos tristes y bicolores no pierde la paciencia conmigo, y vuelve a repetirme sus intenciones de irse a dormir. 
 
    —Yo me voy a casa, ha sido un día de mierda y necesito que acabe ya.  
 
    Su pena me llega al alma como una flecha envenenada, y no puedo más que lamentarlo por él e intentar animarlo; mis instintos angelicales de bondad y servidumbre acuden a escena. 
 
    —Siento que fuera tan malo… No sé qué es lo que te pasa, pero estoy seguro de que mañana será un día mejor, ya lo verás. Ten fe. 
 
    —Ojalá fuera tan sencillo como dices, pero me temo que no lo es. La fe nunca ha sido mi fuerte, ni siquiera estoy matriculado en esa asignatura, así que por el momento me conformo con meterme en la cama y conseguir dormir. Y, si me permites un consejo, yo que tú haría lo mismo. Por si no lo sabes, cuando llegas al punto en el que no te importa estar descalzo y medio desnudo en plena calle a las doce de la noche es que la fiesta ya se te ha ido un poco de las manos. 
 
    —Creo que voy a hacerte caso; pareces un chico listo. 
 
    —Entonces tú también lo serás. Y, por cierto, ya que estamos, enhorabuena por tu nuevo trabajo.  
 
    Realmente me sorprende y me agrada la sinceridad con la que me felicita tras la primera impresión antipática que me ha regalado, lo que provoca que yo le exponga mis propios deseos con la misma sinceridad. 
 
    —Llevo toda la vida deseando trabajar en esto, así que espero hacerlo bien ahora que lo he conseguido.  
 
    —Seguro que sí. Tú procura ir vestido y todo irá perfecto. 
 
    Me resulta inevitable sonreír por culpa de su broma, porque, aunque se empeñe en ser un alma en pena, ese vestigio cómico demuestra lo que algún día fue antes de que la tristeza arrasara su mundo, y me ha encantado presenciar esa pequeña demostración.  
 
    —¿Eso es otro consejo de chico listo? —intento bromear yo también para comprobar si es capaz de regalarme otro pedacito de esa parte tan bonita que tiene oculta. 
 
    —Exacto. Y ahora sí que sí, tras el segundo consejo gratuito del día, este listillo se larga a dormir.  
 
    No es del todo la respuesta que esperaba, ya que sigue sin sonreír, pero tampoco es un mal comienzo, por lo que suelto la cuerda conversacional con la que lo estoy reteniendo y me despido. 
 
    —Descansa, chico listo.  
 
    —Igualmente, chico perdido.  
 
    —Supongo que volveremos a vernos por ahí… 
 
    —Es posible… En Dublín casi todo el mundo sale de fiesta por Temple Bar. 
 
    —¿Y qué te parece si para la próxima vez que coincidamos nos ahorramos mi supuesto acoso y tu spray de pimienta, y nos conocemos de una manera más amistosa?  
 
    —Me parece bien.  
 
    —Trato hecho entonces. —de manera simpática le guiño un ojo y finalmente me despido —Buenas noches... 
 
    —Buenas noches… 
 
    El chico de los ojos tristes y bicolores continúa su camino sin echar la vista atrás, mientras yo no dejo de observarlo caminar calle arriba hasta alcanzar la puerta de color verde oscuro del final —idéntico a su ojo derecho—. Antes de abrirla, cuando creo que no malgastará otro segundo más de su melancólica vida en prestarme atención, gira la cabeza en mi dirección para comprobar si sigo aquí. 
 
    Lo estoy, aunque ya no pueda verme. He utilizado la poca energía que tenía (quedando al borde de la extenuación) para que la oscuridad de la noche me envuelva y que el chico crea que me he ido. No era en absoluto prudente dejar que viese cómo sigo observándolo mientras entra en su domicilio, podría volver a asustarse por mi excesivo interés en él. 
 
    Este método de camuflaje no es tan eficaz como hacerse voluntariamente incorpóreo, pero, a falta de algo mejor, es la estrategia que debería utilizar hasta recuperar las fuerzas y poder hacerme intangible de verdad. Sin embargo, no tengo muchas ganas de volver a activarlo —y de quererlo, ni siquiera sé si podría con lo agotado que estoy—, la pequeña conversación que acabo de mantener con ese humano tan peculiar me ha despertado una insólita curiosidad por seguir relacionándome con él. 
 
    No sé si esta sensación de querer conectar con la persona de la llamada les sucede a todos los ángeles de la guarda, pero a mí me pasa, y no pienso ignorarlo; de hecho, creo que incluso puede ser beneficioso. Si logro empatizar con ese chico entenderé mejor los motivos que lo han llevado a usar el llamador, y de ese modo cumpliré con mayor eficacia y rapidez su deseo. Es solo una conjetura, pero ahora mismo tampoco es que tenga muchas más opciones que no impliquen saltarme las normas divinas… 
 
    Al menos, lo único que sí tengo claro de todo lo que está pasado es que este revés temporal de convertirme en guardián ha sepultado por completo mi hastío celestial, tal y como deseaba. Vivir este encontronazo terrenal es justo lo que necesitaba para alejarme de mi monotonía.Ahora solo espero no tener que arrepentirme de las consecuencias...
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    Si logro mantenerme en pie y pasar una hoja más del calendario es gracias a las altas dosis de cariño y ronroneos que Carrot me regala cuando estoy en casa, y, a pesar de todo, aunque mi gordo pelirrojo siga siendo un excelente bote salvavidas personal, no puedo ignorar que el día de ayer se posicionó en mi top cinco de los peores de mi vida. 
 
    Asumir definitivamente que mi hermano ya no está, que murió hace ocho meses, y que ayer saqué fuerzas de flaqueza para despedirme de él para siempre, me ha destrozado por completo. Tanto es así, que esta mañana me siento como un zombi caminando de aquí para allá entre los boxes de Urgencias mientras asisto de forma automática a los pacientes. 
 
    Al menos doy gracias de no haber necesitado volver a medicarme para ejercer mi trabajo; seguramente el hecho de estar vacío por dentro me hace incapaz de sufrir otra crisis de ansiedad. O quizás, visto desde una perspectiva algo más positiva como habría hecho Roy, es probable que esté empezando a salir a flote; que efectivamente lo único bueno de estar tocando fondo —uno sumamente terrible y doloroso, formado por tintes de agorafobia y crisis de pánico patrocinadas por la muerte de un ser querido—, es que ya solo me queda tirar hacia arriba para alcanzar la última fase del duelo (la aceptación) y empezar a vivir de nuevo… 
 
    La verdad es que no sé cuál de las dos opciones es la que estoy experimentando, ya no estoy seguro de nada. Así que tan solo espero que sea la segunda y que, a partir de ahora, cada día resulte algo más fácil y mejor que el anterior. Porque, en cierto modo, el haber cumplido ayer con la voluntad de mi hermano de esparcir sus cenizas en las Highlands me ha permitido pasar esa dolorosa página y liberarme de la culpabilidad de haberlas tenido tanto tiempo en la estantería del salón junto a mis libros y Blu-rays… 
 
    Al finalizar mi turno matutino —lamentablemente con una profesionalidad de la que no me siento en absoluto orgulloso (ojalá algún día mi profesión vuelva a emocionarme como lo hacía antes del accidente de Roy y Molly)—, aún con el pijama azul que me identifica como enfermero, me dirijo cabizbajo hasta la cafetería para comer un sándwich de lo primero que pillo. Poco me importa de qué sea, carezco de apetito desde hace meses. Si continúo ingiriendo alimentos es solo porque los necesito para seguir vivo y cuidar de mi cuñada hasta que se recupere, tal y como le prometí a mi hermano. Y eso es precisamente lo que hago después de que el insípido bocadillo acabe en mi estómago apático. 
 
    Cuido de Molly durante las tres horas diarias que puedo permitirme estar con ella. Los sanitarios de la UCI saben que de cuatro a siete de la tarde yo estoy con mi cuñada. 
 
    Me encargo de cambiarle los sueros o administrarle la medicación pautada, de realizarle cambios posturales, de controlarle las constantes monitorizadas y de amenizarle el coma con mi charla. Aunque hoy, no estoy siendo precisamente la mejor de las compañías mientras le cuento cómo fue la despedida de Roy en el lago Ness y cómo una libélula azul estuvo presente mientras tanto. No le cuento que mi pena y mi debilidad me llevaron a suplicar a los ángeles. Ese detalle tan patético me lo guardo para mí, aunque sienta la esfera del llamador clavándose en mi pecho como si fuese un dedo acusatorio bajo la casaca de mi uniforme. 
 
    Suena la alarma de las siete de la tarde en mi móvil y, antes de continuar con mi extenuante rutina diaria —una que me impuse voluntariamente hace meses para ocupar el cúmulo de horas libres al día que antes compartía con Roy pero que ahora me sobran en exceso—, aparto con cariño la larga melena rubia oscura de la mejilla de Molly para despedirme de ella con un habitual beso y mis deseos de verla pronto recuperada. Y con esas, tomo rumbo a casa para darme una ducha rápida que logre borrar de mi cuerpo el característico aroma a hospital. 
 
    Con el objetivo cumplido de oler a limpio, y tras atender las necesidades de Carrot y recibir en compensación sus tan reconfortantes maullidos y carantoñas, me encamino a Temple Bar para mis siguientes dos horas de jornada laboral vespertina con las que ganar el dinero necesario para afrontar las facturas médicas correspondientes a los cuidados hospitalarios de Molly. 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevo casi dos horas de actuación, una lo suficientemente buena como para cumplir con las expectativas del público, que me ha sido fiel en todo momento haciéndome los coros. Incluso podría decir que me siento ligeramente orgulloso de haber logrado mantener el tipo gracias a evadir mi mente lo máximo posible y no fijarme demasiado en la clientela que se amontona agorafóbicamente a mi alrededor, ocupando cada metro cuadrado del pub más célebre de la ciudad. Aunque no sería justo llevarme todo el mérito de mi fortaleza, debo agradecer a nuestro querido Arthur que me haya echado una mano con una pinta de su famosa cerveza negra, la cual prácticamente me he ventilado entre canción y canción con el pretexto de hidratar el gaznate… 
 
    A las diez menos diez termino con éxito el repertorio que Mike (el encargado del local) me recomienda tocar para no defraudar a los turistas que vienen en busca de la aclamada fiesta irlandesa. Sin embargo, como cierre final del sábado, debo interpretar la canción más popular de la ciudad —la que todos desean escuchar, pero a mí me acribilla el corazón cada vez que la toco—, y con tan solo imaginármelo ya siento que los nervios se apoderan de mí. 
 
    Empleo unos segundos en secarme el sudor de las manos contra el vaquero de mis muslos mientras la clientela empieza a impacientarse por mi pausa. Me angustio al sentir cómo se acelera mi corazón. Pero debo resistir, no puedo decaer ahora… 
 
    Afortunadamente, y pese a los primeros indicios, justo antes de que el pánico gane protagonismo en mi diminuto escenario y me haga fracasar de nuevo bajo los focos y frente a un insensible público ajeno a mi desdicha, un rayo de esperanza se cuela de repente en mi mente en forma de recuerdo. 
 
    Rememoro ese angelical rostro blanquecino de ayer por la noche. Sus ojos color turquesa, su pelo liso hasta los hombros color platino, y sus carnosos labios sonrosados diciéndome que tuviera fe en que mis días mejorarían. Y parece que tienen razón, porque su sonrisa recurrente y perfectamente equilibrada entre la ternura y la picardía (y, por supuesto, su esbelto y tentador cuerpo) me hacen sentir bien al instante. 
 
    No sé quién era ese chico perdido. No fui capaz de preguntarle su nombre, su edad, dónde vivía o cuál era ese nuevo trabajo que tanta ilusión le hacía como para salir a celebrarlo disfrazado con una diminuta toga romana, pero es que mi corazón indispuesto y mi alma malherida me han impedido durante meses socializar de manera más íntima, y la verdad es que tampoco sé si ya estoy preparado para volver a sentir algo bonito de querer intentarlo, o simplemente si tengo derecho a sentirlo tan pronto tras lo ocurrido… 
 
    De todas formas, es probable que no vuelva a ver a ese chaval —por mucho que ayer nos despidiéramos con la esperanza de hacerlo—, y eso en cierto modo me entristece un poco más a ser posible. Me habría gustado conocerlo, me parecía alguien interesante a pesar de nuestro primer encontronazo, y nunca está de más hacer nuevas amistades (o lo que surja…). 
 
    Pese a todo, sea lo que sea lo que nuestros pasos nos tengan reservado, nadie puede quitarme el beneficio que me provoca ahora mismo refugiarme en su recuerdo, porque rememorar su dulce voz y su precioso rostro en mi cabeza calma sorprendentemente los movimientos acelerados de mi pecho, y las manos me dejan de sudar. 
 
    Aprovecho lo coyuntura antes de volver a recaer, y me lanzo sin pensármelo dos veces a rasgar las cuerdas de mi Martin para cantar la aclamada Molly Malone, el himno no oficial de mi amada Dublín. 
 
    Al cabo de dos minutos y medio de canción recreada por mis dedos y pulmones, finalmente el significado que tiene para mí, y la presión del momento, me vencen. Con el último estribillo canturreado a gritos por todos los clientes, de forma inevitable dos lágrimas silenciosas se escapan de mis ojos humedecidos, y el bar entero se viene arriba en aplausos y silbidos al creer que lloro de la emoción o por amor patrio. Qué equivocados están todos…  
 
    Suspiro lejos del micro para liberar tensión, y con un tembleque estresante de pierna intento felicitarme a mí mismo por haber sido lo suficientemente fuerte como para haber derramado solo unas pocas lágrimas en vez de haber sucumbido a otro ataque de pánico delante de media ciudad. Aun así, algo avergonzado por haber llorado en público con treinta y dos años, a prisa me seco la cara con la manga de mi jersey de rayas verdes. Una vez limpia redirijo la vista al frente para observar a la multitud tan dispar que me rodea y a la que mi música —y también una alta dosis de alcohol en vena— la ha hecho dichosa por unas horas. 
 
    En primer lugar, observo a Mike tras la barra que tengo justo enfrente. Mientras sirve cervezas me regala una amplia sonrisa y un pulgar en alto para confirmarme que le ha gustado mi actuación con final lagrimógeno. Afirmo con la cabeza en agradecimiento, y después le retiro rápido la mirada; me incomoda verlo tan feliz sin Molly a su lado atendiendo a los clientes. No me gusta que me restriegue por la cara que su vida sigue adelante sin problema a pesar de lo que le ha pasado a mi cuñada, que es su compañera de trabajo desde hace más de quince años. 
 
    Centro entonces mi vista en la clientela apiñada frente al escenario para distraerme intentando adivinar de qué nacionalidad son, mientras me llevo a los labios lo poco que queda de mi Guinness; es un juego mental al que recurro con frecuencia para evadirme. Sin embargo, me detengo sorprendido justo antes de beber cuando lo veo de pie entre el gentío, observándome con un entendimiento que nadie más ha tenido en todo el bar. 
 
    Esa preciosa cara rodeada de pelo platino y esos impresionantes ojos claros fijos en mí con expresión preocupada me demuestran que ha entendido el motivo de mi llanto. Sabe que no ha sido de la emoción, sino de un sufrimiento personal que ya fue capaz de percibir ayer en nuestro encontronazo callejero. 
 
    Me nace regalarle un saludo que a la vez esconde un gesto de gratitud silencioso por su inesperada empatía. Alzo mi pinta hacia él mientras inclino mi cabeza en una ligera reverencia. Me sonríe con ternura mientras se lleva su mano derecha al corazón en señal de apoyo, y solo con eso él se abre camino al mío. 
 
    Nadie de las miles de personas que han frecuentado el The Temple Bar Pub en los últimos ocho meses se ha percatado jamás de mi malestar mientras cantaba, incluso aunque mis lágrimas rodaran por mis mejillas como lo han hecho hoy o tuviera que parar mi actuación unos minutos para sufrir un ataque encerrado en los lavabos. Nadie de todas esas personas se ha molestado nunca en regalarme un pequeño gesto de comprensión, pero él sí. El chico al que ayer mismo rocié con un spray de pimienta por error me acaba de regalar un tierno gesto de empatía que me llega al alma, cosa que me despierta unas tímidas ganas de querer socializar que no he tenido en meses. Y aunque esté nervioso, sorprendentemente me siento lo bastante fuerte como para intentarlo. 
 
    Para no gritar y hacerme entender entre tanto alboroto, le hago el gesto oportuno con la mano mientras vocalizo que espere. Parece entenderlo porque afirma con la cabeza y no se mueve del sitio, mientras yo me apresuro por recoger el escenario y dejarlo preparado para el siguiente músico. 
 
    Una vez tengo mi guitarra enfundada me acerco al joven de cara angelical que, por fortuna para ambos, hoy va vestido de pies a cabeza. Esos pantalones negros desgastados —muy similares a los míos de ayer—, la camiseta blanca oversize que oculta los músculos sutilmente definidos que sé que hay bajo ella, y la cazadora de cuero negra desabrochada hacen que me sea imposible no mirarlo embelesado de arriba abajo. 
 
    Mis dudas sobre cómo iniciar la conversación se ven resueltas por su inmediata intervención en cuanto estoy a tan solo unos centímetros de su cuerpo por culpa de la aglomeración del bar y la necesidad de escucharlo bien en medio de todo el alboroto. 
 
    —Hola, chico listo. 
 
    —Hola, chico perdido. 
 
    —Veo que has cumplido con nuestro trato. Mis ojos te están muy agradecidos. 
 
    —Yo siempre cumplo lo que prometo. 
 
    —Y yo... Te juro que no te estaba acosando, solo vine aquí por el ambiente y la buena música. 
 
    —Te creo… ¿Te ha gustado? 
 
    —Sí, muchísimo; eres muy bueno. Seguro que tienes un futuro prometedor en la industria musical. 
 
    —Te agradezco el cumplido y el entusiasmo, pero en realidad soy enfermero, cantar aquí no es más que un hobby que me permite ganar un dinero extra para… —cierro el pico antes de soltar a la desesperada mis penas en un bar cual cliché trillado, y en su lugar busco un eufemismo que generalice mi situación— solventar unos problemas… 
 
    —Entiendo… Bueno, de todas formas, sea cual sea el motivo por el que tocas, sigo pensando que tu actuación ha sido maravillosa y… muy sentida…  
 
    Lo suyo sí que es un buen eufemismo para no exponer a las bravas mi malestar. El problema es que, aunque me agrade que lo haya visto y haya empatizado conmigo, en este momento no estoy preparado para explicarle el motivo a un desconocido. 
 
    —Por favor, no me lo preguntes. 
 
    —¿El qué? 
 
    —El motivo de mis lágrimas. 
 
    —No iba a hacerlo, aún no me he ganado ese derecho. 
 
    —Gracias por entenderlo… 
 
    —Tranquilo, es lógico que no quieras contarle tus problemas a un desconocido. Tú solo intenta desconectar y disfrutar de este reencuentro libre de acoso y de pimienta, ¿de acuerdo?  
 
    Me gustaría poder sonreír en respuesta a su simpatía y su tierna mirada, pero aún es pronto para que las comisuras de mis labios se eleven, por mucho que este chico tan peculiar me lo ponga más fácil. Sin embargo, sí puedo ofrecerle mis sinceras ganas de disfrutar de su compañía. 
 
    —De acuerdo, lo intentaré. Me gustaría tomar una cerveza contigo mientras nos conocemos. ¿Me dejas que te invite a una? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Mike me atiende enseguida a pesar de la alta demanda, y nos sirve dos pintas de Guinness antes de que el chico de ojos turquesa, o yo mismo, nos echemos atrás en la proposición de querer conocernos mejor en este reencuentro más civilizado. 
 
    Mientras espero a que la cremosa cerveza negra se asiente para beberla, me atrevo a iniciar el interrogatorio social oportuno. 
 
    —Cuéntame, ¿cómo ha ido tu primer día en ese trabajo nuevo que tanta ilusión te hacía?, ¿es lo que esperabas? 
 
    —En realidad hoy ha sido mi segundo día, y aunque es más complicado y agotador de lo que había imaginado, creo que lo haré bien. Además, he seguido tu segundo consejo de ayer, me he vestido como un humano normal y corriente para no fastidiarlo.  
 
    Mientras sonríe abre los brazos para lucirse, y yo me fijo en su pecho cubierto por la camiseta de algodón. Me alegro la vista por un segundo, pero sigo reticente a sonreír a pesar de lanzarme a alabar su personalidad, porque cada cosa que surge a mi alrededor me recuerda la pesada carga que yo llevo a la espalda. 
 
    —Me encanta la gente tan alegre y positiva como tú, admiro muchísimo esa forma de ser. La verdad es que yo también intento serlo, pero últimamente soy incapaz. 
 
    —Ciertamente es una ventaja nacer con esta alegre cualidad, pero quienes no tienen esa suerte pueden practicar para lograrlo. Tú puedes serlo si cada día te esfuerzas y aprendes a ver algo bonito de tu vida, porque estoy seguro de que lo hay por muy mal momento que estés pasando. Si lo haces, al final te saldrá de forma natural, y te convertirás en esa persona alegre y positiva que deseas ser. 
 
    —¿De veras lo crees? —pregunto algo escéptico. 
 
    —Por supuesto. Es como quien se entrena a diario para convertirse en un buen músico o deportista en comparación con quienes directamente nacen con el don de serlo. 
 
    —Entiendo… ¿Sabes?, resulta interesante; hoy eres tú el que regala consejos. 
 
    —Eso parece... Lo que significa que yo también me he ganado el apodo de «chico listo», ¿no? 
 
    —Sin duda, pero yo preferiría llamarte por tu nombre…  
 
    Sus ojos brillan de alegría por mi indirecta, y con una inmensa sonrisa me extiende la mano para presentarse. 
 
    —Me llamo Cassiel, o Cass, lo que más te guste. —Siento la suavidad y el calor de su mano envolver la mía ligeramente más pequeña, y de inmediato un cosquilleo se atrinchera en mi estómago activando mis alarmas. Estoy totalmente desentrenado; ocho meses luchando contra una agorafobia incipiente me ha dejado al borde de ser un antisocial, pero afortunadamente aún recuerdo cómo presentarme.  
 
    —Yo soy Kenneth, pero todo el mundo me llama Kenny. 
 
    —Un placer, Kenny. 
 
    —Igualmente… —Soltamos nuestras manos, y yo retuerzo los dedos de la mía presa de los nervios; no puedo evitarlo, desde que nací los llevo por bandera. Intento disimularlos agarrando mi pinta y bebiendo un largo trago de cerveza, después busco una nueva pregunta para rebajar mi estrés—. ¿Eres de Dublín? 
 
    —Qué va… Soy de más arriba… —Me quedo mudo ante su extraña respuesta, hasta que caigo en la cuenta de que puedo estar ante un inglés con temor a ser rechazado por la facción independentista de nuestra querida isla esmeralda. 
 
    —¿Eres inglés?, ¿de Irlanda del Norte?  
 
    —No, tampoco. De más arriba.  
 
    ¿En serio voy a tener que adivinarlo? No entiendo a qué viene tanto misterio, ni que fuera marciano… 
 
    ¿Qué narices hay arriba de Irlanda?: solo agua y un cacho de Escocia. Pero no es escocés, de serlo habría presumido de ello en cuanto le he acusado de ser inglés. 
 
    Quizás se esté refiriendo a alguno de los países nórdicos que hay más arriba. Si el mapamundi de mi cabeza no me falla, el más cercano a mano izquierda es Islandia, en medio están las islas Feroe, y a mano derecha Noruega. 
 
    Probaré con lo más factible… 
 
     —¿De Noruega? 
 
    —Sí, mismamente...  
 
    Al fin… Pero no parece estar muy orgulloso (o convencido) de su origen, aunque sinceramente no veo qué hay de malo como para no querer decírmelo a la primera. Al menos yo no tengo nada en contra, y así se lo hago saber con un entusiasmo algo exagerado para que entienda mi agrado por los extranjeros. 
 
    —¡Genial!, me encantan los noruegos. O sea, me refiero a que me gusta su país, sus paisajes, su cultura, su gente, y todo eso… —Joder, soy un idiota de manual incapaz de socializar como es debido. Menos mal que Cassiel se lo toma con humor y no me deja plantado. 
 
    —Me alegra que te gusten. A mí me encantan los irlandeses, o sea, su país, sus paisajes, su cultura, su gente, y todo eso. ¿Me dejo algo? 
 
    Primero lo miro con cara de bobo y después con el ceño fruncido por su vacilada. En respuesta recibo un pequeño empujón que me da de forma juguetona en el pecho y una melodiosa carcajada que provoca que varias personas a nuestro alrededor se fijen en nosotros. 
 
    Sería más fácil lidiar con un ataque de vergüenza por lo ocurrido, es un sentimiento mucho más recurrente con el que estoy acostumbrado a tratar, sin embargo, contra lo que tengo que luchar me deja bastante más descolocado. 
 
    De repente siento cómo involuntariamente mi rostro se destensa y mis labios se curvan ligeramente por primera vez en meses. Entonces Cassiel deja de reírse de mí para dirigir contento su mano derecha hacia mi cara. 
 
    —Dichosos los ojos, ¿eso es una sonrisita? 
 
    —Creo que sí… —Por un segundo lo dudo, absorto en mi estado de estupefacción, pero sentir la tirantez de mis mejillas y el desvergonzado tacto de su pulgar recorrer la comisura de mi labio me lo confirma de inmediato. 
 
    —Pues déjala salir más a menudo, prometo que te queda bien. 
 
    Madre mía, pero ¿de qué rincón de Noruega se ha escapado este chaval? A él sí que le queda bien esa sonrisa generadora de infartos en plena cara de anuncio de Neutrogena. 
 
    Evidentemente, no puedo volver a quedar como un memo con un razonamiento semejante en voz alta, así que me salgo por la tangente para zanjar la situación en cuanto su mano se retira de mi rostro y pasa a beberse media pinta de un trago (al parecer, conserva el buen saque de sus antepasados vikingos). 
 
    —Anda, deja de vacilarme y cuéntame algo más sobre ti antes de que me vaya a casa a dormir, que por muchas ganas que tenga de seguir aquí contigo, mañana me toca madrugar para ir a trabajar. 
 
    —Lo siento, chico listo, pero no voy a ser el único en responder preguntas; ahora te toca a ti. 
 
    —Tú sabes más cosas sobre mí que yo sobre ti. Sabes dónde vivo, uno de mis hobbies y a qué me dedico profesionalmente, yo ni siquiera sé cuál es ese trabajo tan maravilloso que has conseguido a kilómetros de distancia de tu país. —Por un segundo percibo duda en su mirar; puede que su trabajo soñado no sea realmente tan increíble como creía.  
 
    —Es temporal… No sé cuánto tiempo durará, pero no creo que mucho... Y una vez acabe, mi regreso a casa será inevitable e inmediato. 
 
    Por un segundo esa idea de temporalidad fijada a corto plazo parece abatirnos a ambos por igual. Nos miramos a los ojos en silencio, y no nos hace falta a ninguno de los dos decir nada más al respecto, tan solo volvemos a beber terminando nuestras cervezas. 
 
    Ha quedado claro que nuestro pequeño intento de socializar entre extranjeros tiene fecha de caducidad, y siento cómo el ánimo decae en nuestro diminuto rincón junto a la barra del bar. 
 
    No me es desconocida esta escena, mi último novio ya me hizo pasar por lo mismo… Adri, un surfero español demasiado rubio y encantador que disfrutaba de un visado Work&Holiday en Dublín, y que, a pesar de nuestra fogosa relación, en cuanto finiquitó su permiso anual cogió las maletas y se fue por donde había venido sin demasiado pesar en el corazón, y dejando el mío blindado a prueba de forasteros transitorios (al menos también me dejó un buen repertorio de canciones indies españolas que me encantan). 
 
    Aun así, esa experiencia pasada no hace que me sea más fácil sobrellevar un nuevo tropiezo con otro extranjero que para colmo encaja con mis gustos. Tan solo me recuerda que debo esforzarme en fortificar mi blindaje ante lo que pueda pasar. Por lo menos puedo consolarme al ver que Cassiel tampoco salda nuestro reencuentro al saber que no hay ninguna esperanza de futuro para nuestra hipotética amistad por culpa de un dichoso contrato de trabajo temporal. 
 
    Estoy a punto de romper el silencio entre nosotros, uno que empieza a pesar más de la cuenta ahora que un nuevo músico anima el local, cuando Mike me llama la atención desde el otro lado de la barra. 
 
    —Eh, Kenny, toma; aquí tienes lo tuyo de diciembre. Y recuerda que aún tenemos que organizar con los otros músicos las actuaciones de febrero. El próximo día que tengas libre en el hospital vienes y lo miramos con calma. 
 
    —Sí, no te preocupes, el martes ya quedo de descanso; vengo por la mañana y lo organizamos. 
 
    —Ok, perfecto. Bueno, te dejo que sigas disfrutando de tu cita. Yo voy a seguir atendiendo a los clientes, hoy están más pesados que nunca. 
 
    —No es mi… —Mike me deja con la palabra en la boca yéndose a toda prisa a servir a los tres borrachos de nuestro lado que no paran de gritar para que los atiendan. 
 
    Me gustaría explicarle a Cass el malentendido de mi jefe antes de que eche a correr o me rechace por creer que deseo ligar con él (sea o no el género masculino de su gusto), pero no puedo evitar centrarme primero en los energúmenos que se han impacientado con los escasos segundos que ha empleado Mike en darme mi salario. 
 
    Los miro con desprecio y recibo a cambio la misma cara de desagrado por su parte mientras me guardo en el bolsillo de mis vaqueros el abultado sobre que me corresponde por mis actuaciones del mes pasado. Uno de ellos, molesto por mi mirada de asesino en serie, me lanza con chulería y clarísima burla a mi orientación, un beso muy desagradable que me revuelve las tripas. Eso logra que deje de mirarlos de inmediato para volver a centrarme en mi acompañante, que atentamente y en silencio observa lo que ocurre, y juro que ahora mismo pagaría lo que llevo encima por saber qué está pasando por la cabeza de Cassiel, porque su perfecta cara de póker me deja en ascuas… 
 
    Tampoco tengo la oportunidad de preguntar, en apenas un parpadeo vuelve a sonreírme de esa manera que parece iluminar todo el bar, e intenta recuperar nuestra conversación pausada. Lamentablemente, mis ganas de seguir socializando se han visto tocadas y hundidas por tantos estímulos negativos. Mi actual fragilidad social no está para despistes, y, para qué negarlo, mi blindaje no es tan fuerte como creía. Me provoca un bajón de los gordos el saber que para una vez en ocho meses que me lanzo a conocer gente nueva mis esfuerzos se ven abocados al fracaso una vez más por culpa de la eventualidad forastera por la que parezco tener fijación. 
 
    Cuando te haces adulto la pereza social por iniciar algo que sabes que no va a durar gana terreno a la dulce locura de la adolescencia, donde no importa el tiempo que perduren las amistades o las relaciones. Tristemente en la madurez prima más la escasa eficacia perenne que el múltiple y variopinto disfrute de lo que venga sin importar la durabilidad. De ahí que con el paso del tiempo las amistades estén condenadas al olvido o, en el mejor de los casos, a quedar adormecidas con la incertidumbre de si algún día merecerá la pena volver a espabilarlas. 
 
    —Lo siento, Cassiel, pero me voy a ir ya a casa. No doy más de mí por hoy, estoy agotado… 
 
    —¿Hoy también has tenido un mal día?  
 
    Veo de nuevo preocupación en su mirada, y eso me empuja a intentar paliarla. No quiero deprimirlo con mis problemas ni contagiarle mi malestar, prefiero que suceda justo lo contrario, que él me transmita su felicidad y optimismo. 
 
    —Pues la verdad es que, a pesar de que todos mis días son una mierda, reconozco que hoy no ha sido tan horrible como ayer. 
 
    —Eso quiere decir que tu situación ha mejorado, aunque sea un poco, tal y como te dije que sucedería. Y estoy seguro de que, si lo piensas bien, puedes decirme algo bueno que hayas vivido hoy, puedes encontrar esa parte positiva de la que hablamos antes para empezar a contagiarte de ella. 
 
    Reflexiono durante unos segundos mientras me pierdo en el precioso mar turquesa de sus ojos en busca de ese punto bonito y positivo del día. Finalmente, cuando consigo encontrarlo sin tanto esfuerzo como pensaba, le doy lo que me pide. 
 
    —Tienes razón, hoy mi situación ha mejorado un poco, y, siendo sincero, tú has tenido algo que ver en ello… He disfrutado de nuestro reencuentro, me he sentido bien estos minutos contigo como hacía tiempo que no lo estaba, y por eso mismo no me importaría repetir…  
 
    No sé ni cómo tengo el valor de confesarlo, pero lo he dejado salir sin filtro. Total, no tengo nada que perder; nuestra posible amistad ya tiene grabada una fecha de caducidad en el envoltorio, no importa si con mi sinceridad adelanto esa fecha a hoy mismo sin darnos tiempo siquiera a superar la etapa de «simples conocidos». 
 
    —No sabes lo mucho que me alegra saber que te he ayudado. Y, por mi parte, también me gustaría volver a verte.  
 
    Mi corazón resucita de golpe y empieza a martillear de la emoción por sus palabras y por la promesa de quedar. Parece que después de mucho tiempo encuentro una nueva y pequeña chispa de ilusión que me anima y me empuja a querer escapar de todo lo malo que me envuelve y me ahoga. Es sumamente agradable recuperarla, y, aunque me asuste el saber que es temporal, quizás cuando se haya ido ya me habré recuperado gracias a ella. 
 
    Y precisamente por todo esto me doy cuenta de que acabo de alcanzar ese punto, ese clic que casi nadie que haya superado un trauma o un bache en el camino sabe reconocer cuando le preguntan cuál fue el momento exacto que hizo que un día las cosas empezaran a mejorar. Pero yo acabo de encontrarlo, y viene de la mano de este noruego tan peculiar.  
 
    Instintivamente me llevo la mano al pecho para poder reconocer bajo mi jersey la bolita del llamador de ángeles. Necesito sentirlo en estos momentos para llenarme de fuerza y asegurarme de que sigue ahí. Y por un instante, pienso que a lo mejor es el responsable de este cambio que estoy experimentando y que tan desesperadamente exigía mi vida. 
 
     —Toco cada tarde de ocho a diez; podemos quedar después el día que a ti te venga bien... 
 
    —Por mí perfecto. Probablemente mañana pueda, pero no sé si es demasiado pronto para ti.  
 
    —No lo es… Mañana está bien. —Apoyo mi mano en su brazo para enfatizar mis ganas y despedirme de una manera algo más cercana. Mi cuerpo me lo está pidiendo a gritos sabiendo que los dos estamos dispuestos a ser algo más que conocidos—. Ha sido un placer, Cass, de verdad que sí. 
 
    Dejo de tocarlo y me dispongo a coger la funda de mi guitarra para marcharme, pero Cassiel reacciona de inmediato para retenerme con suavidad del antebrazo y frenar mis pasos. 
 
    —Espera, ¿puedo acompañarte a casa? Así aprovecho y tomo un poco el aire. 
 
    —Como quieras. Tú sabrás qué planes tienes y con quién. 
 
    —Te recuerdo que soy nuevo en la ciudad, aún no tengo amigos con quienes hacer planes. Tan solo te conozco a ti… 
 
    —Pues qué mala suerte, para un dublinés que quiere disfrutar de tu compañía resulta ser el más aburrido y desanimado que hay en toda la ciudad… Aún estás a tiempo de irte y no mirar atrás; si lo haces no te lo tendré en cuenta, lo prometo. —Juro que intento bromear, pero mi deprimente estado se impone demasiado ante mi débil intento, y finalmente mi gracia se ve reducida a una penosa realidad a la que Cass me responde una vez más en forma de sonrisa y empatía que no sé de dónde las saca. 
 
    —No pienso irme a ningún lado, chico pesimista, así que coge tus cosas que te acompaño a casa. Además, no creo que seas aburrido…, de las dos veces que nos hemos visto, una casi me dejas ciego con tu spray y la otra me has invitado a una cerveza tras una maravillosa actuación musical; yo a eso no lo llamo ser aburrido. Te aseguro que mi anterior trabajo en un registro y mi día a día en general sin nada emocionante que hacer eran bastante más tediosos. Y en cuanto a tu desánimo, aunque eso sí sea cierto, me gustaría remediarlo si me das una oportunidad.  
 
    Y ahí está mi chispa de ilusión, el clic que lo puede cambiar todo. 
 
    —Te doy todas las que quieras… —Desesperado, le doy permiso para que lo intente. Deseo con todas mis ganas que lo logre. 
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 SENSACIONES HUMANAS 
 
      
 
    CASS 
 
      
 
    ¡Qué extraordinario! Llevo veinticuatro horas (cómputo mortal) en la Tierra, y ya he experimentado una cantidad considerable de sensaciones que jamás he tenido ni tendré como ángel en el Cielo. 
 
    He sentido el calor, el olor y el contacto de cientos de humanos a mi alrededor dentro de un abarrotado bar de color rojo; he oído una música preciosa y vivaracha a pesar de la tristeza personal del cantante y del jolgorio ambiental del público; ahora mismo noto sobre mi cuerpo el tacto incómodo de la ropa y el calzado que yo mismo he creado con mi escaso poder para aparentar ser un humano, ¡y hasta he saboreado una cerveza poniendo a prueba mi organismo! 
 
    También he sentido lo que es tocar con mis dedos a un mortal; de hecho, aún me cosquillean al recordar cómo he acariciado la mejilla de Kenny para recorrer su tenue y única sonrisa hasta el momento. Y qué decir de lo que él mismo me hace sentir con su compañía y conversación; es totalmente diferente a lo que percibo relacionándome con mis hermanos ángeles, esto es mucho más intenso... 
 
    Kenny me genera un revuelo de sensaciones muy diferente a todo lo que conozco, y quiero seguir descubriendo más, que me transmita sensaciones nuevas antes de mi regreso a casa. Por eso no me apetece que se acabe tan pronto nuestro actual paseo nocturno por las calles de Dublín, pero sé que la próxima bocacalle que tomemos a la izquierda será la última parada del recorrido; en unos segundos irrumpiremos en el mismo callejón de ladrillos oscuros y puertas de colores donde aterricé estrepitosamente a mi llegada a la Tierra y donde vive Kenny. 
 
    De todas formas, a pesar de lo que me genera este humano tan particular, y aunque desee prolongarlo en cantidad y durabilidad, debo centrarme en desempeñar correctamente mi papel de guardián y regresar cuanto antes al Cielo. No puedo dilatar su malestar prolongando mi deleite terrenal, pues su satisfacción es lo que prima y el único motivo por el que estoy aquí. Solo cuando regrese a mi hogar podré pensar en mí mismo y reconfortarme con el recuerdo de haber experimentado por un pequeño tiempo mi afán de convertirme en ángel de la guarda, y recordaré que al hacerlo ayudé a un chico extraordinario que consiguió hacerme sentir cosas nuevas e increíbles. 
 
    Mis pensamientos me llevan a mirarlo sonriente para transmitirle la alegría que él mismo me está generando por esta increíble oportunidad, pero él ni siquiera me devuelve la mirada. Su atención se centra en mirar de reojo hacia atrás cuando en la siguiente esquina giramos en dirección contraria a la esperada, y me doy cuenta de que estamos andando en círculos desde que nos hemos acercado a su barrio residencial. Estoy a punto de preguntarle la razón cuando le oigo murmurar nervioso. 
 
    —Joder, universo, ¿estás de coña?...  
 
    Me inclino ligeramente hacia él para salvar los diez centímetros que le saco en altura y poder susurrarle en los mismos decibelios que él ha empleado. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Nos están siguiendo desde que salimos del bar. Creo que son los tres idiotas que teníamos al lado. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí. He vuelto sobre nuestros pasos desde hace un par de calles para comprobarlo, y siguen detrás. Joder, llevo mucho dinero encima; no quiero que me roben… ¿Qué hacemos?, ¿llamamos a la Policía o les rocío con el spray y echamos a correr esperando que les afecte más que a ti? 
 
    —Espera, yo me encargo, dale un respiro a tu arma. —Quiero que se relaje con mi sentido del humor despreocupado, pero su nerviosismo es demasiado elevado. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —Tranquilo, solo voy a hablar con ellos. 
 
    —¿Hablar? No van a hacerte ni caso, están borrachos. Lo más probable es que se alteren y nos den una paliza a los dos. 
 
    —No nos harán nada, no lo permitiré. Ese es mi trabajo. 
 
    —¿Cuál?, ¿espantar gilipollas conflictivos? 
 
    —No: proteger y ayudar a quien lo necesita y solicita. Soy guardián o guarda personal; no sé cómo lo llamas tú. —No pronuncio a conciencia la palabra «ángel» para no saltarme la norma de Padre de desvelar nuestra identidad. Espero haber sonado convincente… 
 
    —¿Eres guardaespaldas?, ¿ese es tu trabajo temporal? 
 
    —Sí. —Miento. No es exactamente lo que soy, pero si es lo que él cree me sirve para mantener oculta mi verdadera naturaleza. 
 
    —Vale, eso justifica tu cuerpo de gimnasio. Por si no te has fijado en el mío, yo le tengo alergia al deporte. Lo único que hago es andar cinco minutos diarios hasta la parada del Luas que lleva al hospital y quince hasta Temple Bar, y acostarme con mi pareja cuando la tengo; y hace un año que estoy soletero, así que imagínate mi condición física, no estoy ni para echar a correr diez pasos. 
 
    Sí que me he fijado en su cuerpo humano, y a mí me parece perfecto tal y como es siendo más pequeño en comparación al mío. Por supuesto, no dudaba de que disfrutara del pecado carnal —casi todos los hacen—, y por un segundo, uno solo, quebranto las normas de Padre imaginándome a Kenny haciéndolo, tal y como lo he visto hacer miles de veces a millones de humanos desde mi observatorio celestial con vistas a la Tierra. 
 
    En mi cabeza la imagen de su cuerpo al desnudo bañado en sudor, despeinado y ruborizado por el esfuerzo me resulta sumamente interesante y atractiva, pero me apresuro a hacerla desaparecer lo antes posible; no debería ni por asomo haberme planteado semejante cuestión... 
 
    Arrepentido por mis indebidas reflexiones lúbricas me centro de inmediato en lo único que debo hacer, que es salvaguardar a mi humano en apuros, y para ello le pido algo antes de actuar. 
 
    —Confía en mí. —Lo veo dudar ante mi petición; es lógico, le estoy pidiendo que se fíe de un casi desconocido. Pero al final, tras ralentizar la marcha, acercarse más a mí y mirarme fijamente, cede. 
 
    —Está bien… Aunque tendré el teléfono preparado por si acaso. 
 
    Divertido sonrío de medio lado por su escasa confianza en cuanto a mis habilidades de guardaespaldas, pero él me responde alzando un segundo los hombros y sacando el móvil del bolsillo de sus pantalones. No puedo evitar poner los ojos en blanco por su sinceridad aplastante justo antes de girarme para enfrentarme a los tres individuos que nos acosan. 
 
    Los sorprendo con mi reacción, pero eso no los detiene. Continúan avanzando hacia nosotros y en apenas cinco pasos nos alcanzan. Frente a frente les advierto con mi tono celestial más amable, convencido de que mi don de persuasión funcionará (aunque esté debilitado) y de que no me hará falta sacar mi lado guerrero para espantarlos. 
 
    —Buenas noches, chicos. Si no os importa, dad media vuelta y olvidaos de nosotros.  
 
    Los tres borrachos se carcajean ante mi amable orden y no me obedecen ni por asomo, lo cual evidencia dos cosas. Una: que mis poderes siguen igual de mermados que cuando llegué a la Tierra. Y dos: que Kenny tenía razón, el estado de embriaguez de estos tres individuos no les permite pensar con claridad. Voy a tener que dejar de lado mis modales y lanzarles una advertencia más severa. 
 
    —Si os queda un poco de raciocinio largaos antes de meteros en problemas. Os aseguro que no os conviene enfadarme. 
 
    Mis palabras siguen sin surtir efecto, y el humano que está frente a mí se atreve a empujarme estampando sus manos en mi pecho. Mi envergadura y su estado de embriaguez hacen que apenas me mueva unos milímetros de mi posición, mientras él vocaliza con cierta dificultad fonética su respuesta a mi amenaza. 
 
    —Venga, rubito, deja de hacerte el valiente y dadnos el dinero. 
 
    El hombre de la derecha hace el amago de tocar las posaderas de Kenny en busca del sobre con el jornal, pero antes siquiera de llegar a rozarle me interpongo y lo empujo bien lejos. 
 
    Su débil cuerpo humano sale disparado un par de metros hasta caer de culo al asfalto, y la reacción a mi ataque por parte de sus compinches no se hace esperar. Sin darme apenas tiempo a protegerme, se abalanzan sobre mí con una agilidad y fuerza bastantes más conservadas de lo que esperaba. 
 
    Me empieza a llover una tormenta de puñetazos que desata mi ira y me hace adoptar movimientos defensivos. Por fortuna, en apenas un par de segundos gano ventaja y ya me encuentro enfrascado en una pelea a golpetazo limpio contra dos humanos enrabietados. Me centro en esquivar y golpear, no obstante estoy más oxidado en la lucha cuerpo a cuerpo de lo que me imaginaba, y de vez en cuando recibo algún que otro golpe. 
 
    Mientras tanto, Kenny se afana en protegerse del tercer atracador que de nuevo está en pie y dispuesto a robarle. Se le complican bastante las maniobras, no solo por su desentreno físico, como bien me había comentado, sino por el bulto de la guitarra a la espalda, y eso hace que me enfurezca todavía más por la situación en la que nos encontramos y que probablemente habríamos evitado de haber dejado a Kenny llamar a la Policía. 
 
    Al instante siento en mi interior cómo se espabila mi energía ante el miedo de que le suceda algo malo a Kenny. Noto que mis adormilados poderes celestiales empiezan a despertar, y tengo que controlarme muchísimo para no matar a mis dos atacantes cuando la energía sale despedida a través de mi cuerpo en mi siguiente contraataque. 
 
    Los dos humanos caen aturdidos contra el suelo en cuanto les alcanza una potente patada y un fuerte codazo respectivamente; ambos muy dignos de un portentoso guerrero alado del ejército de Padre entrenado por el mismísimo Miguel. De hecho, temo que mis alas se hayan desplegado en el fervor del momento; por una décima de segundo he llegado a sentirlas. Pero, afortunadamente, la mano que me llevo a la espalda me confirma que no ha sido así, que están ocultas, y yo continúo a salvo de haber desvelado mi naturaleza angelical. 
 
    Al contemplar a sus dos amigos caer en combate, el hombre que ataca a Kenny se apresura a retroceder y ayudarlos a levantarse del suelo, para posteriormente echar juntos a correr en dirección contraria a nuestra posición. 
 
    En cuanto desaparecen calle abajo percibo cómo mis poderes vuelven a apagarse paulatinamente dentro de mi ser en contra de mis deseos y necesidades, y en su lugar asoma un dolor físico bastante elevado que noto principalmente en la cara y en el costado izquierdo. 
 
    Me llevo la mano a la ceja derecha cuando siento un fluido viscoso llegar a mis pestañas, el mismo que percibo manar desde un orificio de mi nariz. Entonces observo mis dedos y compruebo cómo están teñidos de rojo. 
 
    Estoy sangrando… 
 
    Es la primera vez que lo hago desde que existo... La sensación resulta extraña e impactante... 
 
    No sabía lo que era sangrar, nunca me había peleado de verdad contra otro ser, jamás me había expuesto a la posibilidad de sangrar por un enfrentamiento real. A pesar de haber entrenado con Miguel cuando alcancé mi madurez —como hacen todos los ángeles—, no participé en la única guerra que ha habido en el Reino de los Cielos a raíz de la rebelión de Lucifer porque yo aún era demasiado joven por aquel entonces. 
 
    Sigo paralizado observando mi esencia escarlata brillar en la punta de mis dedos, hasta que una mano aprieta mi hombro. 
 
    —¿Estás bien, Cassiel? 
 
    —No lo sé… —Me siento realmente confuso, así que lo único que hago mientras expreso ese desconcierto es girarme para ver el semblante de Kenny, que, a pesar de la tonalidad más enrojecida que luce su pómulo izquierdo debido a un golpe de su adversario, por lo demás está ileso.  
 
    —A ver, déjame que te eche un vistazo. 
 
    Sin esperar aprobación por mi parte, las manos de Kenny vuelan a mi rostro para recorrerlo meticulosamente de arriba abajo en busca de señales. Sus dedos leen mis facciones al detalle para trazar un mapa en su cabeza de mis curvas, tal y como lo haría un ciego. Cincela el arco de mis cejas, desciende por mi nariz sangrante, y acaricia lentamente mis pómulos hasta acabar perfilando mis labios. 
 
    El escozor y el malestar que siento en cada una de esas partes se ven aplacados por la calidez que me produce el tacto de sus manos, y no tengo palabras al observar su rostro reflexivo a tan solo unos centímetros del mío magullado mientras ejerce su análisis clínico. 
 
    Estoy tan fascinado por que me toque con tanta delicadeza y como nunca nadie en milenios me ha tocado, que ni siquiera empleo mi escasa energía en hacer desaparecer los daños físicos; de hecho, en mi fuero interno deseo que sigan presentes un ratito más para continuar recibiendo las atenciones de mi humano. Pero, afortunadamente, mi patético desequilibrio mental de absurda necesidad pronto llega a su fin, porque los dedos de Kenny detienen su delicado escrutinio por mi cara y se alejan mientras sus preciosos ojos bicolores se centran en los míos para emitir un diagnóstico. 
 
    —No tienes nada roto, solo una herida en la ceja. Bastará con unos puntos de aproximación; son esas tiras adhesivas que evitan coser con aguja. Puedo acompañarte a urgencias para que te atiendan o puedo curarte yo en mi casa. Lo que tú prefieras. 
 
    —Hazlo tú. —Mi elección es contundente, y veo en su mirada que he acertado con esa decisión. 
 
    —Bien, pues vamos. 
 
    Kenny no hace referencia en ningún momento a la pelea mientras llegamos a su domicilio. De hecho, ninguno decimos nada al respecto en los escasos cinco minutos que tardamos en alcanzar y traspasar la puerta de madera que da la bienvenida al interior de una pequeña vivienda de dos plantas con olor dulzón y un patio privado trasero repleto de plantas que arropan una flamante moto verde oscuro (sin duda, debe de ser su color favorito). 
 
    Kenny posa la funda de su guitarra contra el mueble del recibidor y, a continuación, me indica que pase al salón, que está atravesando la puerta de la derecha. 
 
    Obedezco mientras él regresa al cabo de unos segundos con una caja roja entre las manos en cuya tapa hay una cruz blanca dibujada. Juntos tomamos asiento en el enorme sofá antracita que preside la estancia, pero, al hacerlo, los movimientos de mi cuerpo reactivan de nuevo el dolor punzante de mi costado izquierdo. 
 
    Se me escapa un quejido entre dientes a la vez que contraigo el rostro e intento soportar el malestar; pronto lo haré desaparecer, tan solo necesito que Kenny me deje a solas por unos minutos. Sin embargo, no parece tener la intención de hacer tal cosa; se aproxima a mi cuerpo hasta quedar pegado a él, y esta vez, después de agarrar los bajos de mi camiseta, pide permiso para tocarme. 
 
    —¿Puedo? 
 
    En cuanto afirmo con la cabeza sus manos elevan mi ropa para volver a explorar mi piel. Me resulta imposible ignorar el dolor de la zona afectada, pero, una vez más, sentir sus suaves dedos recorrerme de una forma tan agradable hace que siga sin importarme. 
 
    Kenny deja de tocarme cuando queda satisfecho con su exploración y se percata de que no le he quitado ojo a sus manos bailando por mis costillas. Con un tinte carmesí invadiendo sus mejillas expone su último diagnóstico de la noche. 
 
    —Estás bien. Te dolerá un tiempo, pero aparentemente solo es el golpe. 
 
    —No sabía que ser humano fuera tan doloroso… —Me quejo en un susurro por la experiencia que estoy viviendo al desamparo de mis poderes angelicales, pero Kenny está tan cerca de mí que logra escucharme. Alza las cejas sorprendido por mi desliz verbal, no obstante, me sigue la corriente. 
 
    —¿No tienes edad suficiente para haber descubierto eso ya? 
 
    —Eso creía, pero parece ser que no…  
 
    —No te preocupes, te prometo que saldrás vivo de esta... —No me pasa desapercibida su burla por mi exagerada reacción al dolor, y, al darse cuenta de que lo observo con seriedad por su juicio, muestra de inmediato arrepentimiento—. De todas formas, si tuvieras una costilla rota o fisurada que no haya logrado detectar en la palpación, tampoco habría mucho que hacer al respecto salvo analgesia y reposo. Puedo ofrecerte ambas cosas por esta noche, y así te devuelvo el favor de haber impedido que me roben. Entiendo que después de lo que ha pasado no tengas muchas ganas ahora mismo de patearte la ciudad para volver a tu casa. Pero, antes de nada, decidas lo que decidas, voy a curarte esa ceja. 
 
    —Acepto tu ofrecimiento. —No necesito ni un segundo para decidirme—. Tu casa y tu compañía son infinitamente más agradables que el hostel donde me alojo.  
 
    Ayer, ante mi omnipotencia prácticamente anulada, conseguí a duras penas crear el dinero justo para albergarme una noche en el más próximo a la casa de Kenny —uno de los edificios con chimenea que vi nada más aterrizar—, pero para hoy ya no tenía a dónde ir mientras mi incorporeidad siguiera sin dar señales o mis poderes no volvieran a resurgir en todo su esplendor, cosa que sigue sin suceder y no sé por qué; ignoro qué les sucede, ya deberían haber vuelto... 
 
    Al menos doy gracias de que, a pesar de mi deplorable situación de vulnerabilidad, haya logrado crear esa escasa cantidad de dinero y un conjunto textil humano para no estar desnudo, haya salido victorioso de la reciente pelea callejera, y haya paliado mis primeros daños físicos al caer de bruces a la Tierra. Espero curarme por segunda vez de estos nuevos achaques en cuanto pueda concentrarme, y que lo que está por venir me resulte fácil de llevar a cabo ante mi incapacidad. 
 
    Mientras tanto, dejo que Kenny se luzca ejerciendo su labor de enfermero y me cure con las tiras adhesivas que, con pulso firme, va colocando despacio una a una sobre mi ceja sangrante, a la vez que me pregunta acerca de mi alojamiento improvisado. 
 
     —¿Por qué no has alquilado un piso? Un albergue es demasiado deprimente como para alojarse más allá de lo que dure un viaje low cost con amigos. 
 
    —Nadie quiere alquilar su vivienda a buen precio a un extranjero que no sabe cuánto tiempo va a estar trabajando. —Recurro a la excusa más creíble que tengo dentro de mis amplios conocimientos sobre las preocupaciones y dilemas humanos. 
 
    —Ya… Bueno, a ver, no es mucho, yo no tengo más que este sofá y un pequeño aseo para invitados, pero si los quieres te los ofrezco... Puedes quedarte un par de días a modo de prueba, y, si te gusta y nos compenetramos bien como compañeros de piso, te pediré un precio razonable por ellos sin compromiso alguno. Sé que no es una habitación con una cama, pero todo lo demás puedes usarlo libremente. Tendrás un cuarto de baño para ti solo, la casa está limpia, hay calefacción, y esto es un buen barrio a pesar de… 
 
    —Acepto. —Lo interrumpo. No hace falta que me convenza con su lista de ventajas y beneficios, ya sé que los tiene, y estar aquí es lo único que necesito y quiero. Es perfecto para poder cumplir de una vez por todas con mi tarea ante las pocas opciones que me deja mi incapacidad para hacerme invisible. Necesito conocer a Kenny a fondo para saber qué es lo que desea sin poder preguntar, y qué mejor para eso que estar con él a sol y a sombra. 
 
    —Pues listo, ya tienes un alojamiento que no da asco y la ceja cosida; te la he dejado como nueva. —Kenny guarda orgulloso su botiquín, y yo solo tengo aliento para regalarle mi gratitud por todo lo que me está brindando sin apenas conocerme. Su confianza en mí ha resultado ser bastante más alta de lo que parecía en la calle. 
 
    —Gracias… 
 
    —No hay de qué. No quiero que te lleves una mala impresión de la gente de esta ciudad, no todos somos ladrones o racistas, por norma general somos gente acogedora y solidaria. 
 
    —No lo he dudado en ningún momento. 
 
    —Bien, pues si eso lo tienes claro, ve poniéndote cómodo mientras te traigo una manta y una almohada. Todo lo que puedas necesitar para el aseo personal lo encontrarás en el cuarto de baño junto a la escalera, y puedes coger lo que quieras del frigorífico, aunque aviso de que no hay mucho... Y, por último, en el cajón del mueble de la entrada tengo una copia de la llave de casa, cógela mañana cuando salgas; supongo que irás a por tus cosas o a trabajar… 
 
    —Sí, iré a lo largo del día… Cuando vuelva puedo traer algo de comida, es lo justo a cambio de estos días de prueba. —Ya veré cómo lo hago esta vez… 
 
    —Genial, eso te hará ganar puntos. En cuanto a mi horario, yo me voy a las siete y media de la mañana y no llego hasta las siete y media de la tarde para darme una ducha rápida e ir al pub a tocar, pero ya ves que estoy disponible a partir de las diez de la noche. 
 
    —¿Vives así de estresado cada día? —No doy crédito a los malabares que tiene que hacer para salir adelante. Con solo oírlo suena agotador. 
 
    —Sí… Pero no es tan horrible como suena, ya le he cogido el ritmo y no trabajo todos los días en el hospital, voy cinco y luego descanso tres; además, tengo la ventaja de que allí puedo comer gratis todo lo que quiera, de ahí mi escasez de comida en casa. Y no te preocupes por mi ausencia, si me necesitases por algo puedes llamarme al móvil, lo llevo siempre encima; te dejaré el número anotado mañana antes de irme. Y si fuese muy urgente puedes venir a buscarme al Saint James o al pub. 
 
    —De acuerdo…  
 
    El tropel de información que Kenny me ofrece fluye por mi sesera mientras se encarga de ir a buscar la ropa de cama que me ha prometido, y yo me quedo sentado en el sofá preguntándome si realmente estoy haciendo bien al estrechar lazos con él. 
 
    Por un momento me asusto de ver el camino que está tomado la situación y no tener a ningún guardián cerca para preguntarle si es lo correcto. Las cosas serían infinitamente más sencillas si conservase mi omnipotencia y pudiese actuar sin ser visto, pero estoy preso de esta atípica impotencia, y empiezo a temer que ese era el motivo por el que Padre no quería que fuese ángel de la guarda, porque sabía que me sucedería esto, que por algún extraño motivo mi poder angelical se apaga cuando estoy en la Tierra… 
 
    Me agobio bastante ante este nuevo razonamiento y al verme obligado a valerme por mí mismo en el mundo mortal como si fuera uno de ellos. Angustiado me quito la cazadora de cuero, que me empieza a estorbar por el súbito calor que me envuelve, y después me inclino hacia adelante para posar mi cabeza en las manos y masajearme el cuero cabelludo en un intento de aliviar tensión, una que no recuerdo haber sentido en mi anodina existencia celestial. 
 
    Una vez más las sensaciones humanas me invaden, y aunque esté agradecido de poder experimentarlas —ya sean buenas o malas—, algunas, al igual que los sentimientos que Padre nos dio, no son agradables o fáciles de sobrellevar.  
 
    Estoy concentrado en calmar mis nervios y perdido en mis quebraderos de cabeza por ser diferente al resto de mis hermanos ángeles —seguro que Raguel disfrutaría recordándomelo…—, cuando de repente, provocando que me sobresalte, noto algo de gran tamaño restregarse contra mis piernas a la vez que emite un chillido estridente que me destroza el oído. 
 
    —¡Ah! ¡¿Pero qué diantres?!... 
 
    Kenny llega corriendo justo en el momento en el que elevo las piernas para posarlas encima del sofá, mientras observo atónito una mole peluda y anaranjada que no para de acribillarme con una mirada de pupilas rasgadas dentro de un iris dorado. 
 
    Kenny me mira con incertidumbre y deja a mi vera la pila de ropa de cama que traía en brazos para después agacharse y coger tiernamente al animal. 
 
    —¡Ah, sí!, olvidé decirte que tengo un pequeño compañero de piso. Te presento a Carrot. 
 
    —¿Pequeño? Está claro que desconoces el significado de esa palabra, ¡vives con una cría de tigre! 
 
    —Venga ya, no exageres. Sé que está algo gordito, pero tampoco es para tanto. ¿No me digas que le tienes miedo a los gatos? ¿Eres de los que piensan que son engendros de Satanás dispuestos a matarte a zarpazos? 
 
    —Lo primero: aunque a Lucifer le gusten los gatos, sobre todo los negros, sé perfectamente que no son su creación ni sus esbirros. Y lo segundo: el miedo que le tenga a este en particular dependerá de si quiere o no comerme mientras duermo... 
 
    Mi reticencia no es en absoluto exagerada, de verdad sospecho que esa bola enorme de pelo naranja que me ha chillado y no para de mirarme fijamente planea mordisquearme mientras descanso cuerpo y mente. Creo que está sopesando las formas de hacerlo sin alertar en mitad de la madrugada a su dueño, que, sorprendentemente, y haciendo que se me olvide la desconfianza que siento por su pequeño y peludo inquilino, me regala por segunda vez en pocas horas una media sonrisa preciosa. 
 
    Sus labios ligeramente curvados me devuelven los ánimos y hacen que yo también sonría, aunque de una manera mucho más expresiva, y esté dispuesto a jugarme la mano cuando me ordena que atuse a su mascota. 
 
    —Hace unos minutos estabas peleándote en plan vikingo contra dos tipos en plena calle, no puedes tenerle miedo ahora a un gato tan majo como Carrot. Te prometo que es todo amor, ya lo verás; hazle una caricia para comprobarlo. 
 
    Kenny me acerca el inmenso gato atigrado a la cara mientras el animal alarga el cuello para olfatearme (seguramente valorando si mi olor es apetecible). Yo ignoro su nariz sonrosada y húmeda próxima a la mía y me armo de valor para acariciarle la cabeza con ciertas dudas de que me suelte un zarpazo por intuir que no soy humano. Por suerte el felino se deja atusar mientras cierra los ojos y empieza a emitir un ronroneo que resulta bastante tranquilizador.  
 
    —¿Lo ves? Carrot es adorable. Con cuatro carantoñas ya te lo has ganado, y si encima le das chucherías te amará para el resto de su vida. 
 
    —Si eso hace que pierda el interés de incluirme a mí en el menú, le daré las que quiera. De todas formas, por el momento prefiero que por las noches se quede en tu habitación… 
 
    —Está bien, valiente guardaespaldas, retendré a esta pobre bola de pelo conmigo para que no te coma por las noches. Aunque tampoco creo que hiciese falta; siempre duerme conmigo. Y ahora venga, todos a la cama… 
 
    —¿Tú podrás con ese bicho enorme aplastándote? 
 
    —Me han aplastado bichos más grandes en la cama… No te preocupes por eso, estaré bien. 
 
    Kenny aparta la mirada en cuanto me confiesa las extrañas compañías pasadas que frecuentaron su colchón, las cuales no me han quedado del todo claras. ¿Ha tenido mascotas más grandes en el pasado? Da igual, ahora mismo lo único que me importa es reconfortarme con lo que me ofrece, y le doy las gracias por ello. 
 
    —Te estoy sumamente agradecido, Kenny… 
 
    —Deja de darme las gracias. Te he acogido porque he querido. Aunque apenas nos conozcamos (ya habrá tiempo para eso), creo que eres de fiar. Así que simplemente agradéceme el gesto procurando no romper mi confianza; no hagas que me arrepienta de mi decisión. 
 
    —No lo harás, lo juro. Pero ahora no me estaba refiriendo a eso al darte las gracias, me refería a tu sonrisa. Me gusta que sonrías por mi culpa; tengo la sensación de que no lo hacías desde hace mucho tiempo… 
 
    Kenny se queda pasmado ante mis palabras, y acto seguido se lleva una mano a la boca para asegurarse de que es cierto que está sonriendo; ni él mismo se cree que lo esté haciendo de nuevo. Una vez confirmado que sus labios esbozan una tímida sonrisa, se destapa la boca para sincerarse. 
 
    —Efectivamente... Así que, gracias a ti por hacerme sonreír... Buenas noches, Cass.  
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 CARROT CAKE 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    Maldito traidor zalamero, me ha vendido a la primera de cambio. Ayer se acostó como de costumbre a mi lado en la cama, me ofreció sus dulces ronroneos para que me quedara dormido, y después, aprovechándose de mi inconsciencia, se escabulló de entre las sábanas para abrir la puerta entornada de mi habitación y apelotonarse contra el pecho desnudo de Cassiel. Y ya sé que ese lugar es infinitamente mejor que mi frío y amplio colchón, pero esperaba algo más de fidelidad por su parte después de siete años cuidándolo y queriéndolo. 
 
    Los contemplo a ambos dormidos y acurrucados en el sofá durante unos preciados minutos de mi tiempo antes de tener que irme a trabajar, y me doy cuenta de que no estoy enfadado por la deslealtad de Carrot, sino celoso. Es a mí a quien le gustaría refugiarse entre los brazos del noruego que ocupa casi todo mi sofá y apenas está tapado de cintura para abajo con una manta que ansío se deslice un poco más para ver otro pedazo de su blanquecino cuerpo al desnudo. 
 
    Frustrado por la escena de complot, no puedo evitar desahogarme susurrándole a mi gato un «Ya te vale, sinvergüenza». Carrot abre un ojo de forma perezosa al escuchar mi voz, me mira y, sin moverse un ápice del pecho de Cassiel, me regala un bostezo que es una burla en toda regla. 
 
    Resoplo ante su descaro y mis inexistentes ganas de irme a trabajar cuando ni siquiera el sol ha hecho acto de presencia para iluminar las calles. Pero no me queda otra que dar un largo trago a mi termo de té y cerrar la puerta de casa tras de mí para empezar un nuevo día, mientras dejo a mis dos inquilinos entablando una nueva e inesperada amistad entre ellos. 
 
    Adormilado inicio la marcha hacia la parada del Luas; aún tengo por delante cinco minutos a pie y diez en tranvía para espabilarme y empezar como es debido mi jornada laboral en el hospital. 
 
    Camino despacio mirando al suelo, sin prestar demasiada atención al mundo que me rodea; no son horas para ponerme a analizar a los madrugadores como yo, bastante esfuerzo hago ya moviendo los pies para llegar erguido a mi destino mientras exhalo nubes de vapor por el frío. Pero pasito a pasito, y sorbo a sorbo de mi té, consigo estimularme lo suficiente como para percatarme de que acabo de entrar en la calle del atraco fallido de anoche. 
 
    Las imágenes de la pelea vuelven a mi mente mientras la recorro y pienso en la suerte que tuve de que Cass estuviese a mi lado. Si no llega a ser por él, esos tipos me habrían robado e incluso golpeado; yo solo contra tres no habría podido impedirlo. A lo mejor debería empezar a moverme en bici para evitarme estos sustos. Puede que a la hora de comer ojee en internet algu… ¿Qué es eso? 
 
    Mis pensamientos se ven interrumpidos por un destello en el suelo a pocos metros delante de mí. Seguramente no sea nada, pero desde luego llama mucho la atención. 
 
    Llego hasta el punto exacto en mitad de la calle, casualmente donde se disputó ayer nuestra pelea, y me agacho para recoger el objeto responsable del llamativo brillo. 
 
    Es una preciosa pluma nacarada con reflejos turquesas. 
 
    A pesar de la humedad del ambiente y la suciedad del suelo, está seca e impoluta, y parece brillar con luz propia. Es extremadamente suave al tacto, casi como si fuera de algodón. Las hebras y pelusilla que la componen no tienen la rigidez que suelen tener las plumas de las aves, o al menos las que yo he podido ver y tocar hasta ahora. No tengo ni la más remota idea de a qué pájaro pertenece, pero estoy seguro de que es real y no un objeto carnavalesco fabricado en China. 
 
    Acaricio con los dedos un par de veces sus diez centímetros de longitud, disfrutando de su suavidad, y después, la guardo en el compartimento para billetes de mi cartera, como si fuera uno más. 
 
    Sé que parece ridículo y que no tengo cinco años como para coger basura de la calle, pero no he podido evitarlo; siento la extraña necesidad de conservarla, como si la pluma fuera algo especial que no puedo dejar tirado y olvidado en el suelo, o como si hubiera estado esperando a que yo la encontrara… 
 
    El descubrimiento plumífero resulta más efectivo que la teína, lo que provoca que mis cinco sentidos y mi mente se espabilen por completo y que prosiga mi camino mucho más motivado hasta llegar a mi lugar de trabajo, el cual jamás está en calma. Ambulancias, personal sanitario, pacientes y acompañantes fluyen de forma constante y sin pausa por sus puertas y pasillos altamente iluminados mientras rebosa el estrés. 
 
    Atravieso el umbral acristalado de Urgencias con una profunda inhalación para infundirme ánimos, y mientras piso con entereza el suelo de baldosas blancas, percibiendo el incesante bullicio y el tan característico olor a desinfectante, humanidad y sangre, me doy cuenta del cambio que llevo experimentando desde hace un par de días: la calma que me faltaba meses atrás, está regresando poco a poco a mi ser, y es gracias al giro apodado Cassiel que ha dado mi vida y que con suma maestría está logrando alborotar mi ánimo y mis sonrisas. Es él quien me ha lanzado la cuerda que me está ayudando a salir del lodazal en el que me encuentro, y creo que se me nota en la cara esa chispa de ilusión que siento en mi interior por el nuevo rumbo que ha tomado mi camino; lo percibo en las miradas curiosas de mi amiga y compañera de trabajo mientras planificamos juntos las asistencias de los pacientes que ya tenemos en boxes.  
 
    —¿Ha sucedido algo? Pareces más animado… 
 
    —Lo estoy... He conocido a alguien que me está ayudando a estar mejor… 
 
    —¡Eso es fantástico! Me alegro mucho por ti; quiero que vuelvas a estar bien, y Molly también... Todos lo deseamos… 
 
    —Lo sé. Gracias, Leah.  
 
    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad? 
 
    No tengo ganas de seguir hablando sobre el deseo de todo el Saint James de volver a vernos a Molly y a mí recuperados de la hostia que nos ha dado la vida. No quiero entristecerme hoy con esa conversación cuando me siento más animado y positivo de lo que lo he estado en meses. Así que decido redirigir la conversación con una especie de broma que no me cuesta tanto verbalizar si rememoro en mi cabeza esa risa facilona acompañada de unos radiantes ojos turquesa. 
 
    —¿Puedes trabajar por mí mientras yo me tumbo a ver la tele?  
 
    —Todo menos eso, listillo, así que venga, mueve el culo antes de que llegue la supervisora.  
 
    —Si no hay más remedio… ¿Para ti el box 1, y yo me quedo con el 2? Creo que el jugador de rugby con el hombro dislocado te prefiere a ti para que lo atiendas; ya me quedo yo con el lavado de estómago... 
 
    —Gracias, compi, te debo una; no tengo hoy el cuerpo para vómitos… 
 
    Leah se lleva una mano al (por el momento) aplanado vientre para indicarme que las náuseas matutinas del primer trimestre atacan de nuevo, y después ambos nos dirigimos a cumplir nuestras tareas matinales. 
 
      
 
    Tras siete horas de duro trabajo atendiendo más intoxicados de los que me gustaría; un síndrome coronario agudo con buena evolución y recuperación del paciente; un cólico nefrítico con expulsión satisfactoria de la piedra renal; heridas y traumatismos varios tales como un aplastamiento de mano de un trabajador de una industria cercana o un crío con una nariz rota por culpa de un balonazo; una parturienta con la que mi amiga se ha emocionado más de la cuenta; un pequeño quemado por incidente doméstico entre fogones, y una avanzada infección respiratoria que hemos derivado a neumología, mi turno llega a su fin y, con eso, mi hora del almuerzo. 
 
    En cuanto aparece mi relevo del turno de tarde y me despido de Leah, bajo como de costumbre a la cafetería sin cambiarme el uniforme, que está lo bastante limpio como para comer con él, y a toda prisa devoro una ración de algo más cuantioso que mi último sándwich; esta vez le doy una oportunidad al estofado de carne. 
 
    Mi estómago recibe con ganas la nueva y más amplia ingesta de alimentos, y con la satisfacción de haber comido en condiciones algo caliente, me dirijo a la UCI para cuidar de mi cuñada y contarle noticias menos deprimentes que de costumbre. Y sé que, desde las cadenas y las sombras con las que el coma mantiene presa a su mente, Molly se alegra por mi mejoría a raíz del nuevo factor que ha llegado a mi vida a golpe de spray de pimienta, y que está alegrando mi deprimente estado emocional enquistado desde hace tiempo; el mismo que ella lleva viuda e inconsciente en la cama de un hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
    Miro la hora quince minutos antes de que suene la alarma de mi móvil que me anuncia el momento de irme, pero es la primera vez en ocho meses que estoy ilusionado con la idea de volver a casa, porque hoy habrá alguien esperándome… 
 
    Hasta hace dos días la única persona a la que deseaba ver estaba atrapada en esta habitación de la Unidad de Cuidados Intensivos, y no ansiaba más momentos que estas tres horas junto a ella. Pero ahora que las cosas empiezan a cambiar, quiero respirar un poco fuera de este ambiente tan lúgubre y desconectar junto a ese nuevo alguien que es capaz de transmitirme cierta alegría y que, además, ha decidido quedarse a mi lado. Y estoy seguro de que, si Molly pudiera hablar, ahora mismo me diría que no perdiera más el tiempo con su «yo comatoso» y que me fuera a toda prisa a disfrutar de la compañía de Cass. 
 
    Así que eso hago. Obedezco a mi subconsciente, que ha tomado forma en mi cabeza bajo esa conversación imaginaria con mi alocada cuñada, y me despido de ella. 
 
    En cuanto salgo por la puerta principal del Saint James diez minutos antes de las siete en punto de la tarde y alzo la vista para encaminarme a la parada del Luas, lo que me espera en la calle me deja más ilusionado de lo que ya estaba. 
 
    Cassiel se encuentra justo enfrente, con una bolsa de papel en las manos, apoyado contra uno de los bolardos antialunizajes de la entrada, y con la mirada fija en las puertas de cristal correderas por las que salgo. 
 
    ¿Me espera o le ha pasado algo malo? 
 
    Por favor, que esté bien… 
 
    En cuanto cruzamos nuestras miradas me sonríe con esa facilidad suya para iluminar el mundo, y el pequeño momento de miedo y duda que ha pasado por mi cabeza desaparece igual de rápido. No pierdo un segundo en cruzar los dos pasos de acera que me separan de él para saludarlo. 
 
    —¡Hola! ¿Qué haces aquí? 
 
    —Te estaba esperando por si querías que volviéramos juntos a casa dando un paseo. 
 
    —Menos mal… Por un momento me he asustado, pensé que te había ocurrido algo malo. 
 
    —No, tranquilo, está todo bien. Solo quería darte una sorpresa. 
 
    —Pues me la has dado, la verdad es que me alegra mucho que volvamos juntos paseando. 
 
    —¡Estupendo! En marcha entonces. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    —Toma; te he comprado una cosita para endulzarte el día por si no ha sido tan bueno como esperabas. 
 
    Juro que se me aprieta el corazón de la emoción cuando en plena caminata Cassiel me extiende la pequeña bolsa de papel y al abrirla veo en su interior una porción de tarta de zanahoria de la pastelería más famosa y mejor valorada de toda la ciudad. La reconozco a simple vista por su aspecto y por la bandejita de cartón del Queen of Tarts. 
 
    La he comido en alguna ocasión especial, y está deliciosa, pero normalmente mi presupuesto para dulces no me permite invertir en los de alta gama, y —en contra de mis principios sanitarios— tengo que conformarme con las archienemigas grasas trans en forma de ricos y económicos Donuts de supermercado. 
 
    Me contengo para no darle a Cassiel un abrazo por su bonito gesto, y no asustarlo con mi comportamiento empalagoso y sensiblero, pero a cambio le ofrezco bonitas palabras de agradecimiento mientras le aprieto un poco el tonificado brazo para calmar así mis ansias de tocarlo más. 
 
    —Muchas gracias, Cass, eres increíble. Me parece un detallazo. 
 
    —De nada…, pero aún no te he dicho lo mejor. —Detengo mi caminar ante la premisa de una nueva sorpresa, incluso me cohíbo de darle otro mordisco al pastel cuando veo la cara de entusiasmo de Cassiel, que es tan exagerada que sinceramente no sé si debo asustarme—. Pero no te pares, y sigue comiendo, que tampoco tienes tanto tiempo que perder. —Acato de inmediato y continuamos paseando juntos por la calle Lower Bridge ante los minutos cronometrados que tengo en mi apretada agenda laboral, mientras mi nuevo compañero de piso me expone su siguiente idea de locos—. Me he dado cuenta de que esta tarta somos nosotros, por eso te he comprado esa en concreto. 
 
    —¿Cómo que somos nosotros? No entiendo… 
 
    —Pues que el carrot cake nos representa a ti, a Carrot y a mí; somos nosotros tres. «Carrot» como el nombre de tu gato, eso es lo más evidente, «Ca-» por Cassiel y «-Ke» por Kenny. Los tres formamos esa perfecta tarta de zanahoria que te estás comiendo. 
 
    ¿Puedo mirarlo con mayor cara de bobo? No, creo que no…, imposible ante el shock hiperglucémico que acabo de sufrir, y no precisamente por culpa del pastel de zanahoria que engullo, sino por la tontería tan dulce que acaba de soltar por la boca este chico de anuncio… 
 
    A ver, ¿qué se supone que tengo que decir yo ahora: que me encantaría ser esa deliciosa tarta y que me comiera él a mí? ¿Sería demasiado directo...? ¿Lo haría si se lo pidiera, o directamente me dejaría hecho puré de zanahoria por su correspondiente desplante? 
 
    Da igual, ahora mismo ninguna respuesta verbal por mi parte sería más efectiva que lo que inconscientemente vuelvo a hacer. 
 
    Siento de nuevo la tirantez en mis mejillas, delatando que no solo tengo la mayor cara de tonto de récord Guinness de la historia, sino que una sonrisa de lo más idiota se ha unido a la fiesta para asegurarme el primer puesto. 
 
    Cass me devuelve el entusiasmo con un empujoncito y con su reconfortante risa. 
 
    —No hace falta que me digas que te gusta la idea, tu sonrisa lo dice todo. —A la mierda, necesito contestar lo que sea. 
 
    —Me encanta… Creo que no podíamos ser un postre mejor, y desde hoy mi favorito… —Cassiel se muerde el labio inferior mientras lleva su índice derecho a la comisura del mío para barrer con él un trozo de pastel que estaba pringándome la cara. Después lo introduce en su boca y se relame de una manera que se me antoja la mar de erótica. 
 
    —También el mío…  
 
    Joder, benditos sean los clichés; quiero ser ese cacho de tarta que acaba de meterse en la boca, y quiero provocarle y que me provoque cien gemidos como el que acaba de salir de su garganta en plena calle… 
 
    Mi corazón bombea a toda velocidad, puedo incluso escucharlo en mis oídos, y sé que no soy solo yo. Es cierto que estoy desentrenado, saliendo de un doloroso trauma sentimental de ocho meses de duración, y que no dejo de pensar en la desgarradora ausencia de mi hermano y en la salud de mi cuñada, pero tengo casi treinta y tres años y sé perfectamente cuando alguien está ligando conmigo, y Cass lo está haciendo. 
 
    Me siento encantado, mucho más de lo que merezco, y precisamente por eso mismo me asalta de inmediato un sentimiento de culpabilidad que me remueve la conciencia. Debería guardar más tiempo de luto antes de recomponer los pedazos de mi vida, o al menos hasta que lo que queda de mi familia se recupere... Y aunque sé que Roy me daría ahora mismo una colleja si pudiera, y me pediría que me dejara de chorradas y pensara en mí mismo y en mi felicidad, con gran esfuerzo rompo la evidente tensión entre Cassiel y yo a escasos metros de casa. 
 
    —Hablando del tercero en discordia en esta tarta… Ya vi que Carrot y tú habéis estrechado lazos durante la noche… —La cara de Cass pierde toda diversión para mostrar inquietud. 
 
    —¿Te ha molestado que durmiera conmigo? De saberlo lo habría impedido, pero… —Freno su angustia de inmediato. 
 
    —¡No, claro que no! No te estaba sermoneando, solo te tomaba el pelo por tu reacción miedosa de ayer. Me alegro mucho de que os llevéis bien. Y entiendo perfectamente que él prefiera dormir acurrucado entre tus brazos…, yo desde luego también lo preferiría.  
 
    Mierda, pero ¡¿qué digo?! Soy un bocazas… 
 
    Al final se me ha escapado el flirteo en contra de mi raciocinio, y me da tanta vergüenza que me quedo con la llave metida en la cerradura sin atreverme a girarla mientras miro fijamente la puerta. Espero que la respuesta de Cassiel no sea demasiado dura para mi maltrecho corazón, no está el pobre para más destrozos. 
 
    —Pues yo preferiría los tuyos. 
 
    Mi corazón se paraliza igualándose al resto de mi organismo, que ha olvidado para qué sirve el sistema musculoesquelético. 
 
    No sé cuánto tiempo transcurre mientras estoy paralizado frente a la entrada verde de mi casa, pero no quiero salir de mi estupefacción por si descubro que lo que he escuchado tan cerca de mi oído, sintiendo tras mi espalda el calor de su cuerpo, ha sido solo una alucinación. Sin embargo, el maullido de Carrot al otro lado del umbral me devuelve de inmediato a la realidad. 
 
    Me tiembla un poco el pulso, pero finalmente atino a abrir, y el culpable peludo de nuestro coqueteo se restriega contra mis piernas solicitando atención. 
 
    Recibo sus exigencias como la escapatoria perfecta para no tener que enfrentarme a Cassiel tras su propia confesión, pero voy listo si creo que mi nuevo compañero de piso me lo va a poner tan fácil.  
 
    Mientras sostengo a Carrot en brazos, Cass se aproxima a nosotros y, mirándome a mí, se encarga de saludar y atusar al zalamero felino, que se deshace en ronroneos contra mi pecho por culpa de tantas atenciones a la vez. 
 
    —Hola, amiguito… ¿Nos echabas de menos? —Solo hay arrullos y el sonido de mi deglución como respuesta a su pregunta. Cass sonríe con una picardía evidente en su dichosa cara angelical, y después me da otra orden (al parecer, le gusta mandar)—. Dame a Carrot, yo me encargo de darle de comer y de limpiar su arenero. Tú ve a ducharte. Solo nos quedan veinticinco minutos para ir al pub. —Controlo mi voz para que no me tiemble. 
 
    —¿Vas a venir conmigo? 
 
    —Pues claro; quiero volver a oírte tocar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya estoy de nuevo sobre la diminuta tarima de madera bajo los focos, con mi guitarra colgada del hombro, rodeado de paredes con infinidad de adornos, y un centenar de personas eufóricas que me clavan la mirada a la espera de mi música. Pero esta vez no hay momento de debilidad, no me sudan las manos ni me palpita desbocado el corazón como si pretendiese abrirse paso al exterior. Tampoco siento angustia ante tanta aglomeración, porque solo me importan él frente a mí, su sonrisa, sus ojos, su cara... Y sé que debo comenzar mi actuación de esta noche dedicándole una canción, una que, a pesar de pertenecer al repertorio recomendado, me gusta mucho tocar. 
 
    «Permitidme empezar dedicando esta canción a todas aquellas maravillosas personas que esperan: a quien te espera a la salida del trabajo para acompañarte a casa; a quien espera endulzarte un mal día con un trozo de tarta de zanahoria; a quien espera hacerte sonreír con alguna tontería encantadora, o, como yo, a quien espera que las cosas mejoren gracias a alguien nuevo que te alegre la vida. A todas las personas que esperamos, I Will Wait, de los Mumford & Sons…». 
 
    Y con esa dedicatoria comienzo el concierto de esta noche. 
 
    Gracias a las luces del local veo fijos en mi figura los ojos de Cassiel sumamente emocionado, y eso consigue eclipsar mi dolor, tanto que sin darme apenas cuenta vuelvo a sonreír por y para él. 
 
    Una vez más este increíble noruego caído de la nada consigue que me olvide de los terribles golpes de la vida. 
 
    Gracias, Cass, gracias por haber aparecido en mi camino… 
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 UN ÁNGEL 
 
      
 
    CASS 
 
      
 
    Por todos los ángeles del Cielo, estoy perdido… Hoy se cumplen dos meses desde que aterricé en la Tierra, y mis poderes siguen tan mermados como el primer día. Solo soy capaz de borrar cualquier rastro de daño en seres vivos u objetos, o de invocar cosas materiales con las que fingir ser un humano (sin duda, el dinero es lo más efectivo), pero es que, además, lo hago con un esfuerzo desmesurado, desprendiendo un destello turquesa sin apenas intensidad (reflejo de mi escaso poder) y en un tiempo excesivo. 
 
    No obstante, mi mayor problema no es que mi omnipotencia se desvanezca en suelo mortal sin motivo aparente, sino que hace tiempo que ha dejado de importarme que lo haga. Me da igual no poder exteriorizar mis alas, no lograr manipular los sentidos de los humanos, no ser capaz de hacerme invisible o no tener el poder de crear a voluntad y de inmediato cada objeto o situación que imagino por muy imposible que sea, porque a cambio estoy viviendo unas experiencias humanas increíbles… 
 
    Siento cada día el hambre y el placer de satisfacerla, sobre todo si es con un pedazo de pastel de zanahoria al que Kenny y yo nos hemos hecho adictos. También disfruto por las tardes con él bebiendo pintas de cerveza en diferentes pubs multicolores con música en directo, y me río feliz al ver cómo la espesa espuma beige se queda en forma de bigote sobre nuestros labios. Asimismo, después de esa bebida tan divertida, siempre tengo que ir corriendo a los aseos, cosa que como ángel no he hecho jamás; ¡válgame el Cielo, soy capaz de orinar! (y de otra cosa más desagradable que prefiero no nombrar). Y además, caigo cada noche rendido a la inconsciencia del sueño mortal, y en muchas ocasiones con el sinvergüenza de Carrot entre mis brazos. 
 
    Es asombroso ver cómo mi cuerpo se adapta a la vida humana que le estoy obligando a llevar y que tanto me está gustando. 
 
    Mi caída accidental a la Tierra está siendo una experiencia fascinante, y más aún por la suerte de haber acabado en esta ciudad concreta. 
 
    Me maravillo con cada paseo que doy por Dublín mientras contemplo su enorme belleza y su ambiente tan especial; sus iglesias y edificios históricos de piedra gris; sus múltiples puertas de colores; sus macetas con flores y banderas tricolor en cada esquina o fachada; su gran número de puentes cruzando el río Liffey; el canto de las gaviotas y la música tan alegre de sus coloridos pubs, que siempre están abiertos para acogerte entre sus muros; el perenne olor a cereal tostado flotando en el aire fruto de sus fábricas de cerveza y whisky; la llovizna recurrente culpa de un cielo plomizo aún más asiduo… Es una ciudad tan única… 
 
    Todo en Dublín amplifica mi capacidad para emocionarme a unos niveles tan increíbles que es imposible de comparar con la de mi existencia meramente celestial, tal y como me decía Lucifer... 
 
    Ahora soy plenamente consciente de que no hay punto de comparación en el ámbito sentimental entre los humanos y los ángeles. En el Reino de los Cielos nuestra capacidad para emocionarnos está sumamente reducida, sin embargo, aquí en la Tierra, simulando ser humano, he llegado al extremo de estar a punto de llorar de la emoción con solo escuchar a Kenny dedicarme una canción, o de suspirar extasiado de ternura por la tímida sonrisa que esboza al verme esperándolo en la puerta del hospital, o de temblar cuando me toca de forma sutil el brazo en agradecimiento por algo. 
 
    Solo con eso, con esa sonrisa, esas caricias y esas miradas, se suple con creces cada carencia angelical que mi ser pueda sufrir en territorio mortal. No hay nada que pueda equipararse a la luz con la que la aletargada alegría de Kenny me calienta el alma. 
 
    En tan solo sesenta días mundanos a su lado siento una conexión tan especial e intensa con él que resulta incomparable con la establecida entre la gran mayoría de mis hermanos alados tras milenios de unión entre nosotros. De hecho, es tan poderoso el hervidero de emociones que Kenny me provoca a diario que incluso estoy llegando a plantearme ciertas cuestiones… 
 
    ¿Me sentiré igual de pleno y feliz cuando regrese al Cielo tras esta extraordinaria experiencia mundana? ¿Será esto mismo lo que provocó que finalmente Lucifer se revelara contra Padre?, ¿él también sintió en exceso una conexión con algún humano al que debía cuidar, tal y como yo siento por Kenny? ¿Esto es lo que Padre temía que me pasara si me convertía en guardián y por eso me impedía serlo?... 
 
    Soy incapaz de hallar las respuestas a estas dudas que invaden mis pensamientos. Lo único que encuentro es una clara aprensión ante la duda de lo que sucederá conmigo cuando todo esto acabe: si seré o no castigado por Padre, si mis hermanos me repudiarán por mi comportamiento o si volveré si quiera a ser el mismo, porque mucho me temo que, si paso más tiempo en la Tierra, mis actos, emociones y pensamientos se tornarán tan drásticos que quizás eso me cambie para siempre… 
 
    Para colmo de males, mis inapropiados e incipientes cambios y mis dudas existenciales no son lo único con lo que debo batallar, lo más preocupante es que sigo sin saber qué deseo pidió Kenny para poder regresar a casa y atajar esta situación cuanto antes. 
 
    Estas ocho semanas relacionándome tan estrechamente con él me han permitido reducir mis conclusiones y saber que no tiene que ver con su trabajo ni con su economía; dispone de dos empleos que disfruta y que le permiten costearse sus caprichos y la bonita casa donde vive. 
 
    Tampoco está relacionado con su salud, pues en unos días cumplirá treinta y tres años —los mismos que falsamente le he dicho que tengo— y se ve totalmente sano. 
 
    A sí mismo, sus amistades no son un problema; está conforme con sus compañeros de hospital, sus viejos amigos de la universidad que aún residen en Irlanda, y los trabajadores del pub donde toca. 
 
    Y, tal y como esperaba, el amor tampoco es un inconveniente para él a pesar de no tener pareja en la actualidad. Comentó en varias ocasiones que hace un año que está soltero; lo dejó un chico español, y, aunque lo haya superado, no tiene ganas de soportar el desgaste que supone buscar de nuevo a alguien especial. 
 
    Así que, llegados a este punto, solo me queda un aspecto importante sobre las inquietudes humanas del que no sé nada en absoluto: nunca en todo este tiempo he oído a Kenny decir una sola palabra acerca de su familia… 
 
    Aprovecho mi espera de hoy frente a la salida del hospital para hacer repaso mental de todas las conversaciones que hemos mantenido a lo largo de estos meses juntos. Intento localizar alguna información que se me haya podido escapar sobre sus parientes, pero no hay nada... Hago balance una y otra vez en busca de algún nombre o algún detalle que me haga saber quiénes son, pero lo único que consigo, perdido en mis pensamientos poco productivos, es que me sobresalte cuando una mano me toca el hombro. 
 
    Me giro hacia la persona que reclama mi atención creyendo que será Kenny, sin embargo, me enfrento a una joven desconocida de pelo cobrizo y ojos caramelo que me sonríe con amabilidad. 
 
    —Perdona, ¿eres Cassiel?, ¿estás esperando a Kenny? 
 
      
 
    —Sí. ¿Por qué? —No puedo evitar sorprenderme. ¿Quién es esta mujer y por qué su interés en mí? 
 
    —Soy Leah, compañera suya del hospital. Me ha pedido que te diga que siente hacerte esperar, pero que tardará unos minutos más en salir. Está hablando con el médico que lleva el caso de Molly. 
 
    —De acuerdo… Gracias por transmitirme su mensaje. 
 
    No sé quién es ese médico ni Molly, pero me resulta irrelevante. Seguiré aquí sentado esperándolo el tiempo que tarde en salir, no me voy a ningún lado.  
 
    Me gustaría volver a quedarme a solas con mis quebraderos de cabeza respecto a mi fallido trabajo como guardián, pero la chica se queda donde está y con la intención de seguir charlando conmigo mientras conserva el entusiasmo y la sonrisa. 
 
    —Es un ángel, ¿verdad? 
 
    —¿¡Cómo dices?! —Me levanto de golpe, sorprendido porque esta humana haya descubierto mi naturaleza angelical de alguna manera. Por un segundo temo que mis alas hayan decidido delatarme de improviso, pero afortunadamente, noto que siguen ocultas y sin la menor intención de exteriorizarse. Entonces, ¿qué diantres dice esta mujer? Mi cara de desconcierto debe de ser tan evidente que rápidamente la enfermera me da una explicación. 
 
    —Digo que Kenny es un ángel. Es una de las mejores personas que conozco. —Respiro aliviado, y no necesito ni un segundo para darle la razón; yo también lo creo y me siento orgulloso de poder decirlo en voz alta delante de otro humano.  
 
    —Lo es. —Que compartamos orgullo por nuestro amigo en común hace que Leah siga dialogando con un tono más jocoso.  
 
    —El tatuaje de su espalda le va perfecto, ¿eh? 
 
    —¿Tatuaje?  
 
    No soy consciente de ningún dibujo que adorne la piel de Kenny, no he tenido la oportunidad de ver su espalda al desnudo (en realidad nada que no sean sus brazos), pero ahora no puedo pensar en otra cosa. Maldita sea…  
 
    Mi rostro de frustración ataca de nuevo, lo que provoca que Leah se ponga nerviosa e intente solucionar su indiscreción con un dialogo más serio, pero ya es demasiado tarde, ahora no puedo borrar de mi mente la imagen de Kenny desnudo frente a mí para saciar mi curiosidad acerca de ese tatuaje. 
 
    —La verdad es que me da pena las palizas que se mete en el hospital. Después de todo lo que ha pasado, creo que no debería torturarse todas las tardes cuidando de Molly. Entiendo los motivos por los que lo hace, pero de verdad creo que estar todos los días tres horas con ella tras el turno de mañanas, y luego ir al pub a tocar, va a acabar con él… Le he recomendado que descanse un poco, pero no me hace caso, y lleva así meses… 
 
    Se me olvida de golpe lo que mi mente estaba recreando sobre la desnudez de Kenny en cuanto analizo la información que Leah me ofrece. Todo apunta a que esa tal Molly es alguien muy cercano a él, podría ser la pieza clave que ando buscando para regresar a casa y a mi anodina normalidad celestial. 
 
    Simulo estar de acuerdo con la enfermera para poder sonsacarle más detalles; será fácil, tiene la lengua muy suelta. Parece que al fin he hallado el hilo del que tirar para cumplir con mi objetivo de guardián. 
 
    —Opino igual, y desearía poder ayudarlo de algún modo. 
 
    —Ya lo estás haciendo; se encuentra mucho mejor desde hace un par de meses. Me confesó que había aparecido alguien en su vida que lo ayuda a estar más animado. Supongo que ese alguien eres tú… 
 
    —Sí, lo soy… 
 
    Mando mi humildad a la otra punta del planeta al atribuirme el mérito de la mejoría de Kenny, pero saber que en mayor o menor medida es cierto me hace sentir bien. Sin embargo, también siento pesar de que no haya confiado en mí al no querer contarme lo que trastoca su vida tanto como para pedir un deseo a los ángeles. 
 
    Empiezo a desanimarme ante esta verdad cuando escucho la voz de Kenny a mi espalda. 
 
    —Leah, aún estás aquí...  
 
    —Sí, me he entretenido charlando con tu amigo. Es muy majo. Pero ya me voy, Aidan estará esperándome en casa para celebrar que todo va bien. —Se acaricia el vientre, feliz por su estado de buena esperanza. Al ver mi sonrisa de sincera felicitación se despide al fin de nosotros—. Ha sido un placer conocerte, Cassiel, espero que volvamos a vernos. Y tú, compi, haz el favor de descansar, ¿de acuerdo?... 
 
    —Que sí… Hasta mañana, Leah. 
 
    La joven embarazada y Kenny se dan un abrazo amistoso, uno que por un segundo me gustaría a mí también recibir por parte de él, y después, mientras yo me esfuerzo en borrar ese indebido deseo de contacto físico (Padre tiene que estar muy disgustado conmigo), la enfermera parte en sentido contrario al nuestro.  
 
    Por desgracia, Kenny también parece algo resentido. Su mirada destila cierto grado de congoja durante nuestro caminar en silencio, pero me decanto por no romper su quietud preguntando el motivo. Temo oír algo que me disguste, aunque sospecho que será precisamente lo que me acercará a mi vuelva a la normalidad; a la tediosa y rutinaria normalidad que nos corresponde a ambos, y no esta inapropiada —aunque gustosa— situación de cercanía interracial fruto de mi torpeza como ángel. 
 
    Suspiro abatido recordándome una vez más mi deber, mi posición y mi naturaleza antes de perder el norte con tonterías mundanas como abrazos o amistades con mortales que no me incumben ni deberían importarme en absoluto, pero la voz de Kenny logra con pasmosa facilidad devolverme al camino de la perdición cuando al fin se digna a dirigirme la palabra. 
 
    —¿Ha ido todo bien con Leah? Puede llegar a ser muy molesta cuando quiere… —Su curiosidad por saber de qué hemos hablado resulta bastante evidente, y no dudo en satisfacerla. 
 
    —Ha sido muy simpática, aunque tampoco he tenido mucho tiempo para hablar con ella y conocerla. Tan solo me ha dicho que está preocupada por ti porque trabajas demasiado en el hospital haciendo horas extras cuidando de Molly… —Un resoplido de agotamiento acompaña la mirada perdida de Kenny en el pavimento bajo nuestros pies, y siento como su incomodidad aumenta justo antes de refunfuñar sobre su compañera laboral. 
 
    —Joder, qué bocazas es… No debería haberte contado nada… 
 
    Su comentario me duele más que cualquiera de los que Raguel me haya podido decir a lo largo de milenios de disputas fraternales, y eso me provoca al instante un descomunal ataque de lucidez que me aleja por completo de mi absurda y patética ilusión de que seamos amigos, o cualquier otra majadería imposible entre un ángel y un ser humano. 
 
    Soy un ángel aburrido de su existencia y demasiado sensiblero que se ha dejado arrastrar por la complejidad de un trabajo que le viene grande porque no le correspondía en absoluto asumir, ni siquiera debería haber conocido nunca a Kenny… 
 
    Con mi patético espejismo hecho trizas, y con un gesto de desazón dibujado en el rostro, defiendo a su verdadera amiga. 
 
    —Lamento que estés disgustado porque Leah me haya contado eso, pero no seas muy duro con ella, pensaba al igual que yo que éramos amigos, y que yo era conocedor de tus problemas. 
 
    Kenny detiene el paso y me agarra del brazo para que me pare también. Lo hago mientras vuelvo a mirarlo, y un ceño más fruncido que el de costumbre sobre sus preciosos ojos bicolores da lugar a su explicación. 
 
    —Espera, Cass, no estoy disgustado por eso, de verdad… Te prometo que te iba a contar lo de Molly cuando alguno de los dos se recuperase de lo que pasó, pero hasta entonces no quería que supieras nada de mis problemas para no intoxicarte con la pena y el dolor que me causan. No deseo amargarte con mis desgracias y estropear lo mucho que me ayudas cada día con tu alegría. Así que, por favor, no dudes de nuestra amistad, porque te aseguro que para mí es real y confío en ti; me has demostrado todo este tiempo juntos que puedo hacerlo, y lo aprecio muchísimo. Que hayas aparecido en mi vida me está ayudando a superar la mierda que llevaba ocho meses ahogándome. 
 
    Sus palabras tan sinceras y emotivas, junto con la súplica en sus ojos, me provocan un nudo en la garganta que por un instante me impide hablar, pero consigo que desaparezca mientras un alivio esperanzador borra mi anterior angustia. 
 
    —Me consuela saber que me consideras tu amigo, porque tú también lo eres para mí… Y puedo entender que quieras contarme tus problemas solo cuando te sientas preparado para hacerlo, pero quiero que sepas que, si decides contarme cualquier cosa que te atormente para buscar consuelo, apoyo o lo que necesites, yo te lo brindaré. No voy a entristecerme ni voy a dejar de intentar ayudarte a estar mejor, en todo caso me esforzaré aún más para conseguirlo. 
 
    Los llamativos ojos de Kenny me miran con tanta emoción y gratitud que no puedo evitar acariciarle el brazo en señal de ese apoyo y consuelo que le he ofrecido. Y si tuviera más tiempo por delante aprovecharía este contacto para emplear mi exiguo poder en conocer y sanar su malestar. Pero no tengo tiempo para ejercer esa labor aquí y ahora en unos escasos segundos de contacto en plena calle frente a la iglesia de San Michan como testigo; Kenny tiene una vida de lo más ajetreada y a contrarreloj. Además, tampoco puedo justificar el querer tocarlo mientras me mantengo quieto y en silencio durante horas sin que aparentemente esté haciendo nada para el entendimiento humano. Así que ruego para que mi gesto de cariño, uno que fácilmente podría regalarle cualquier otra persona allegada a él, le ofrezca consuelo. 
 
    Afortunadamente, parece que así es, ya que una apenada sonrisa nace de nuevo en sus labios mientras permite que mi mano continúe acariciando su brazo a través de su sudadera gris. 
 
    Para reanimar el ambiente y que Kenny vuelva a sentirse bien, me atrevo a hacer una pregunta con tintes inocentes y cómicos, pero en el fondo de mi ser sé que es una declaración de intenciones muy real a la que deseo me responda de forma afirmativa. 
 
    —Una pregunta: ¿crees que nuestra amistad es lo suficientemente fuerte como para que me enseñes el tatuaje de tu espalda? 
 
    —¡La madre que la…, ¿qué narices te ha contado esa chismosa?! 
 
    Ahora sí, consigo espantar por completo el disgusto de Kenny respecto a su situación personal con esa tal Molly, pero también logro que se rompa nuestro contacto físico ante su nuevo estado de estupefacción. 
 
    No puedo evitar reírme al ver su cara, que ha pasado de la angustia a la vergüenza con un cambio de color carmesí de lo más encantador que acentúa sus pecas. Y le doy una explicación antes de que tenga que volver con él a rastras al hospital para que lo atiendan por un ataque al corazón. 
 
    —Tranquilo, solo ha comentado que tienes un tatuaje en la espalda que combina a la perfección con tu faceta de ángel. Ha sido un cumplido muy bonito que además comparto; ambos coincidimos en que eres buena persona. El único problema de todo esto no es que sepa que tienes un tatuaje, es que ahora tengo unas ganas enormes de verlo… Así que dime…: ¿me lo enseñas? 
 
    Esos impresionantes ojos bicolores pasan de repente a mirarme con un centelleo que me transmite una tensión en el pecho que no conocía y que no sé cómo aliviar, y Kenny parece que tampoco está dispuesto a hacerlo, ya que se encarga de acentuarla todavía más con su respuesta. 
 
    —Cuando volvamos esta noche del pub te lo enseño. 
 
      
 
      
 
      
 
    No es que las dos horas de actuación hayan sido malas, realmente me emociona escuchar a Kenny cantar con su guitarra negra entre las manos, sobre todo si no me aparta la mirada mientras lo hace, pero la promesa de enseñarme su tatuaje al terminar ha hecho que se me antojaran eternas, y sé lo que es la eternidad... 
 
    Estoy ansioso por verlo, y se nota en el movimiento incesante de mi pierna ahora que espero sentado en el sofá sin quitarle ojo. Está de pie y de espaldas a mí, a tan solo un paso, y listo para empezar a desvestirse.  
 
    Oigo a Kenny aguantar la respiración mientras inicia la maniobra de destape. Arrastra despacio y hacia arriba las capas de ropa que cubren su torso, para acabar en unos segundos interminables tiradas en el suelo. 
 
    Obviamente, no es la primera vez que enseña su tatuaje a alguien, lo lucirá de forma natural frente a sus compañeros al cambiarse en los vestuarios del hospital, a su pareja cuando la tiene, o al mundo en general si hace alguna actividad en público que requiera tener la espalda al descubierto; con total seguridad, todas sus amistades estarán acostumbradas a verlo, pero desnudarse en exclusiva para mí con el fin de enseñarme su cuerpo remueve algo en mi interior que no entiendo. 
 
    Por el amor de Padre… Es… Increíble… 
 
    Me quedo fascinado ante la vista de su pálida espalda tatuada todo a lo largo —desde los omoplatos hasta las lumbares—, con una infinidad de trazos negros, sombras grises y destellos blancos que conforman unas inmensas alas de ángel plegadas. 
 
    Parecen tan reales que no puedo evitar incorporarme del sofá para lanzarme inconscientemente a tocarlas contra todas las normas celestiales habidas y por haber. 
 
    Recorro con mis manos cada detalle, cada línea y cada curva de ese precioso diseño grabado con tinta indeleble en su carne. Siento en la yema de mis dedos el calor y la suavidad de su piel mientras la acaricio despacio y con delicadeza, comprobando que el aspecto voluminoso y sedoso de esas alas, de cada una de sus plumas, no es más que el efecto visual que un artista ha sabido trazar a la perfección sobre su espalda. 
 
    No puedo apartar mis manos de su cuerpo pintado, me tiene totalmente hipnotizado, y más aún cuando percibo y veo como su piel se eriza bajo mi exhaustivo roce. 
 
    Nunca, jamás de los jamases, he acariciado antes a nadie ni a nada de esta manera, con tanto detalle, con tantas ganas, y deleitándome tantísimo con ello, y menos aún he sentido cómo a esa tensión de mi pecho se le suma un cosquilleo sumamente agradable en mi vientre, donde decide fortificarse sin la menor intención de querer desaparecer. 
 
    Ante la información que dispongo hasta ahora de mis experiencias humanas en mi organismo, sé que ese maravilloso hormigueo en las tripas no es ni hambre ni necesidad de usar el cuarto de baño, sino algo nuevo que desconozco. Pero me está gustando sentirlo, tanto, que incluso en el momento en el que al fin decido romper el silencio con mi veredicto se me escapa una especie de gruñido, como si se me hubiera secado la garganta por culpa de un calor asfixiante. 
 
    —Por todos los ángeles del Cielo, parecen de verdad… Es precioso, Kenny. Tú eres precioso… 
 
    Mis manos de repente se sienten vacías y heladas cuando Kenny se gira para quedar cara a cara frente a mí y nuestro contacto físico se rompe. Ansío protestar y pedirle que me deje seguir acariciando sus alas, pero soy consciente de que ya he hecho muchísimo más de lo permitido y de que no debería desear tocar ni un solo centímetro más de su piel desnuda ni estar tan embaucado por su belleza. Sin embargo, la culpa y los remordimientos que debería sentir ante lo que he hecho, ante mi nueva desobediencia y desacato a las órdenes divinas, no aparecen, en su lugar nace sin vergüenza alguna un deleite inmenso al ver a Kenny lucir de nuevo para mí su tímida sonrisa, agradecido por mi veredicto y mi cumplido hacia su belleza. 
 
    Me centro en los destellos de emoción que destilan nuevamente sus ojos bicolores al saber que tanto él como el arte que adorna su cuerpo me parecen hermosos, pero mi atención sobre esa mirada emocionada apenas dura unos segundos cuando el brillo de otro objeto que cuelga de su cuello de una cadenita de plata capta irremediablemente toda mi curiosidad y pensamientos. 
 
    Una esfera plateada con trazos negros, idéntica a la que toqué sin querer en la sala de los llamadores, resplandece entre sus pectorales lampiños y pálidos. He ahí la muestra física, real e inequívoca de nuestra conexión mutua, de su deseo y de mi presencia en la Tierra para cumplírselo.  
 
    Mis manos tiemblan ante la vista del colgante que me ha llevado a caer a los pies del humano que altera todos y cada uno de mis sentidos, y siento una atracción inmensa hacia él, una necesidad obsesiva por tocarlo. Sé que si lo hago no regresaré al Cielo, solo los nuestros tienen poder de traslación, de todos modos, me contengo usando el poco sentido común que me queda, porque desconozco qué sucederá si lo toco; temo que sea algo malo que no vaya a poder solucionar. 
 
    Afortunadamente, la visión de un segundo tatuaje adornando el pectoral izquierdo de Kenny me facilita el trabajo de distracción; es una pequeña libélula de color azul oscuro. 
 
    —Ese también es muy bonito. ¿Tienen algún significado especial o son solo decorativos?  
 
    Kenny se aclara la garganta antes de responder. Le cuesta proyectar la voz a pesar de las palabras sabiamente escogidas. Controla perfectamente qué fragmentos de información me proporciona acerca de su vida, cumpliendo con su terquedad de no querer contarme más de lo necesario sobre su doloroso pasado para no contagiarme su desdicha. 
 
    —Los dos significan algo muy importante para mí. Las alas de ángel me las hice al terminar mi primer año de carrera. Durante las prácticas varios pacientes a los que cuidé me dijeron que era un ángel. Supongo que mis cuidados y atenciones les hicieron sentirse bien en un momento tan difícil para ellos, y eso me llenó de tal orgullo que quise plasmarlo en mi piel para recordarme cada día que puedo ser el ángel que alguien necesite mientras está sufriendo ingresado en un hospital. 
 
    —Eso es muy bonito. Estoy seguro de que, si yo hubiera sido uno de tus pacientes, también te habría dicho que eres un ángel. Habría deseado que me cuidaras cada día. 
 
    Kenny se muerde el labio inferior emocionado ante mi sinceridad, y yo me pierdo en la idea de ser yo quien se lo muerda. 
 
    Imagino que mis labios se pegan a los suyos en un beso como los millones de ellos que he visto desde el Cielo, y que, al separarme de ellos, mis dientes atrapan por un instante el suyo inferior. 
 
    Siento que el hormigueo en mi vientre se transforma de repente en una bola de calor que se expande para invadir todo mi cuerpo. Siento que ardo por dentro y tengo la necesidad de deshacerme de las opresivas prendas humanas; vuelvo a llevar demasiada ropa encima…  
 
    Me quito a toda prisa la chaqueta para que mi torso se refrigere con tan solo la camiseta de manga corta. Y ahora sí, la sensación de culpa por sucumbir a semejante lascivia imaginativa irrumpe a lo bestia en mi sesera, y necesito cerrar con fuerza puños y párpados para hacerla desaparecer porque no me gusta ese sentimiento. No me gusta que mi mente reaccione de ese modo cuando mi cuerpo y mi corazón me están gritando que todo lo que siento por este irlandés de ojos bicolores no puede ser malo cuando él es un ser maravilloso. 
 
    Pero mis esfuerzos por volver a sentirme bien no sirven de nada, es la voz de Kenny cargada de angustia lo que precisamente consigue que recupere la compostura. 
 
    —La libélula representa a Roy, mi hermano mayor. Era su animal favorito. En algunas culturas simboliza el éxito, la felicidad y el coraje; todo por lo que él luchaba. Y el color azul era su favorito, como el de los ojos de Molly, su mujer y mi cuñada; la chica a la que cuido cada tarde en el Saint James… 
 
    Al fin conozco las piezas del rompecabezas familiar de Kenny y el dolor tan abismal que eso le provoca. Pero empezar a vislumbrar con claridad el motivo por el que solicitó ayuda celestial me reaviva la necesidad y las ganas de acercarme más a él para consolarlo, de querer estar muy cerca de él… Así que, simplemente me dejo llevar y me aproximo lo máximo posible a su cuerpo a la vez que planteo en voz alta mis propias conclusiones acerca de su malestar; mientras no le pregunte acerca de su deseo no estaré incumpliendo más normas de Padre. 
 
    —Les sucedió algo malo a tu hermano y a tu cuñada, ¿verdad? ¿Es eso lo que te aflige y no quieres contarme? 
 
    Kenny afirma con la cabeza mientras se humedecen sus pestañas. Estoy a tan solo unos milímetros de rozarlo, puedo incluso sentir su aliento en mi cara mientras intenta en vano retener un suspiro de desconsuelo. 
 
    Conmovido por su angustia me debato entre llevar mis manos a su rostro para ofrecerle mi consuelo o ignorar mis temores y aferrarme a su llamador para comprobar si por casualidad eso me revelará su deseo y podré al fin cumplírselo y ayudarlo a sanar. 
 
    Empiezo a mover despacio mi mano derecha. Estoy a punto de comprobar dónde se posará de forma instintiva cuando la melodía del móvil de Kenny rompe nuestro momento y mis intenciones. 
 
    Maldición…
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 MAL PRONÓSTICO 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    No, no, no, por favor… 
 
    Mi corazón palpita de nuevo descontrolado oprimiéndome el pecho. Se me nubla la vista y me pitan los oídos. Apenas escucho el ruido de mi móvil al estrellarse contra el suelo cuando se me resbala de la mano. Ni siquiera sé si se ha colgado la llamada, ya solo puedo oír mis esfuerzos por intentar respirar. 
 
    Todo mi cuerpo empieza a temblar y a sudar, y las piernas me fallan ante esa sensación de vértigo envolvente. 
 
    Sin saber cómo, logro reaccionar a tiempo y agarrarme a lo que tengo delante consiguiendo no caer de rodillas al suelo. 
 
    Vuelve a inundarme un miedo terrible; me ahogo, tiemblo, sudo... No hay suficientes objetos y colores en el salón de mi casa ni respiraciones calmadas y numeradas que puedan frenar este ataque de pánico. 
 
    Mi mente colapsa y se adentra en ese vacío tan espantoso y destructivo ante la idea de volver a enfrentarme a la muerte de un ser querido, ante la premisa de perderla a ella también y quedarme solo para siempre en este puto mundo. 
 
    No logro pararlo… No puedo… No tengo las fuerzas necesarias para hacerlo… 
 
    Me inclino hacia adelante incapaz de seguir respirando. Sin embargo, unas manos suaves pero fuertes me sostienen de inmediato acunando mi rostro, y me obligan a enderezarme. 
 
    Ese agarre me mantiene a flote como un salvavidas en mitad de una espeluznante tempestad, evitando que me hunda ante lo que se me avecina, y la súplica de esa dulce voz que me ha estado acompañando cada día de los últimos dos meses se abre paso como un rayo de sol entre los nubarrones alcanzando mis oídos. 
 
    —¡Venga, Kenny, mírame! Céntrate en mí, en mi voz. ¡Vamos! 
 
    Cassiel me sacude ligeramente controlando sus propios nervios para conseguir espabilarme. 
 
    El calor de sus manos, todavía sosteniéndome el rostro, y su aliento en mi cara mientras me habla potencian sus esfuerzos por sacarme del abismo, y cuando quiero darme cuenta mi vista se despeja lo suficiente para ver su rostro a tan solo unos milímetros del mío. 
 
    Él también está asustado. 
 
    Clavo mi mirada en la suya, y dejo que los ojos más hermosos que he visto nunca me tranquilicen. 
 
    Mi respiración se ralentiza cuando me concentro en cómo el pecho de Cass coge y expulsa aire. 
 
    —Eso es. Respira conmigo, despacio. Estoy aquí. No te suelto. 
 
    Acompasar mi respiración a la suya mientras sigue acunando mi cara logra espantar el envoltorio de pánico que nubla mi mente y controla mi cuerpo a su antojo. 
 
    Consigo alejar la ansiedad a golpe de inhalaciones conjuntas y ojos turquesa, pero no mi dolor, ese ha regresado con más fuerza para destruir la ilusión que había recuperado estos dos meses. 
 
    Agotado cierro los ojos y busco alivio atreviéndome a descansar mi frente contra la de Cassiel. 
 
    No se aparta, al contrario, lleva la mano que tiene posada sobre mi mejilla izquierda a la parte trasera de mi cabeza para apretarme más fuerte contra él. Cumple con su promesa de no soltarme mientras espera en silencio a que los minutos pasen y me otorguen la calma que necesito para poder responder a la pregunta que ya no puedo eludir más, no después de esto, no después de haber caído a los infiernos frente a él. 
 
    —¿Qué sucede, Kenny? Cuéntamelo, por favor. 
 
    —Era del hospital. Es Molly… Ha empeorado… Han logrado estabilizarla, pero ya no… Tengo que ir, no quiero que esté sola si… 
 
    No tengo valor para decir en voz alta el mal pronóstico que el doctor Byrne me ha dicho por teléfono, no quiero ser yo quien diga que Molly se va a morir. 
 
    Angustiado tiemblo de nuevo ante esa realidad, y Cassiel hace lo que ha estado haciendo durante todo este tiempo que llevamos juntos como compañeros de piso y amigos: me regala las fuerzas y el valor que me faltan, se transforma en la muleta que necesito para avanzar sin caer.  
 
    —Venga, vamos al hospital, estaremos con Molly el tiempo que sea necesario. Tú no vas a dejarla sola, ni yo a ti tampoco. 
 
    —Gracias… 
 
    —¿Quieres ir en moto? He visto la que tienes en el patio; así iríamos más rápido que andando o en tranvía. 
 
    —No… No puedo… 
 
    Mi balbuceo y mi frase inacabada desvelan a Cassiel el pánico que me transmite la sola idea de volver a subirme en mi Ducati, mi adorada bestia voladora a la que Roy y yo cariñosamente apodamos Rhaegal por su color y nuestra obsesión por Juego de Tronos, al igual que a su BMW negra la llamamos Drogon. 
 
    Ya no pienso ocultarle nada a Cass, deseo compartir con él todo lo que me daba forma y me hacía feliz en mi anterior vida. Quiero desvelarle el puto tsunami que la arrasó y lo poco que posteriormente quedó de mí hasta que él me encontró abatido por las calles de Dublín. Le explicaré con detalle lo que le sucedió a mi familia, lo que nos destrozó, pero lo haré más tarde, ahora mismo necesito estar con Molly, así que me encamino hacia la calle para emprender el trayecto más difícil de todos los que he hecho nunca hasta el Saint James. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy acostumbrado a ver a Molly tumbada en la cama de la UCI, quieta y con los párpados cerrados, como si estuviera profundamente dormida, pero la imagen que tengo ahora mismo delante es devastadora. 
 
    Su delgado cuerpo bajo las sábanas blancas con el logotipo del hospital luce amarillento por la ictericia obra del fallo hepático, y la descomunal intensidad de las luces que alumbran la sala no hace más que acentuarlo al igual que a las lúgubres ojeras que dan sombra a sus preciosos ojos. Y bajo ellos, su habitual nariz chata y respingona, ahora no es más que una estructura afilada. 
 
    Su aspecto resulta tan tétrico que combina a la perfección con la mascarilla laríngea que antes no tenía y que ahora asoma de entre sus labios resecos y descoloridos para conectarse mediante unos retorcidos tubos a un respirador artificial que no deja de insuflar aire. 
 
    Pero eso no es lo único que mantiene a mi cuñada con vida, otra infinidad de cableado y conductos adheridos a diferentes partes de su organismo conforman el macabro bodegón sanitario: un catéter intravenoso en la subclavia derecha le proporciona de forma ramificada la medicación, la hidratación y la nutrición parenteral que las bombas se encargan de administrar de forma programada; una sonda urinaria asoma disimuladamente por los bajos de la camilla hasta desaguar en la bolsa de diuresis, y una maraña de cables multicolores emiten la señal de sus constantes vitales al monitor que ha delatado hace unas horas el paro cardiaco y la presión intracraneal elevada que ha llevado a Molly a este fatídico desenlace. 
 
    Ante esta imagen tan atroz de su cuerpo anclado a la fuerza al mundo de los vivos mediante tanto aparataje médico, soy realmente consciente —por primera vez desde que pisé hace quince años un hospital como alumno universitario— del perturbador ambiente, aquel por el que muchas personas nos tienen pánico a los sanitarios y a los centros donde trabajamos. 
 
    Oigo el aterrador eco del silencio de los pacientes mancillado por los pitidos regulares de los monitores, por los alternos y diferentes sonidos de las bombas intravenosas, la cacofonía de los soplos de aire que genera el respirador, y el zumbido de los flexos, tanto del panel luminoso donde está expuesto el TAC cerebral desvelando la gravedad de la lesión como el de las propias lámparas del techo. 
 
    Nunca antes había sido tan consciente de la cantidad de ruidos que rompen el macabro silencio de este servicio. Y siempre ese olor…, ese condenado olor a desinfectante que nos persigue, que impregna la piel y penetra en las fosas nasales sin piedad alguna mientras se empeña sin éxito alguno en cubrir la fragancia de la enfermedad y la muerte…  
 
    Todo es desolador… y no he sido consciente de ello en los doce años de enfermero que llevo a las espaldas. Ni siquiera lo fui hace meses cuando mi mundo al completo se vino abajo en medio del área de Urgencias. No me dio tiempo a sentir este rechazo a lo que me rodea cuando en pleno caos de sirenas y órdenes médicas veía cómo las ambulancias desembarcaban delante de mí a Roy muerto —aunque el enfermero de la UVI se esforzase por seguir con la reanimación— y a Molly, que, con un ambú regalándole oxígeno, se debatía entre seguir los mismos pasos de mi hermano o ganarse un hueco en la Unidad de Cuidados Intensivos (finalmente venció la segunda opción.) 
 
    Pero hoy, aquí y ahora, sin estar de servicio, y ante la espera de lo inevitable, soy sumamente consciente de lo terrible que es todo esto cuando te toca vivirlo del otro lado, cuando eres el familiar del paciente que por su mal pronóstico no se espera que sobreviva. 
 
    Un escalofrío devastador me recorre la espina dorsal a la vez que se me revuelve el estómago, y tengo que bloquear las náuseas mientras me acerco con paso tembloroso hasta mi cuñada. 
 
    Dejo que su terrible imagen moribunda sobre la cama me acribille la mente y el corazón mientras cojo su mano. Se la estrecho con cuidado con la mía trémula y sudorosa, y, al percibir su frialdad, delgadez y tonalidad amarillenta entre mis dedos, vuelvo a derrumbarme con la verdad golpeándome en la cara. 
 
    Mis lágrimas empiezan a fluir libres y sin descanso por mis mejillas mientras suplico un milagro entre sollozos. 
 
    «Molly, por favor, no me hagas esto, quédate conmigo. Sé que quieres irte con Roy, pero aún es pronto, aquí te queda toda una vida por delante y tienes que luchar por ella. No te rindas, por favor, no te atrevas a hacerlo. ¡¿Me oyes?! ¡Tienes que curarte!». 
 
    No hay respuesta, de nuevo solo el eco sinfónico de las máquinas y el corazón de Molly que late perezosamente sin demasiado interés. 
 
    Quiero hacerme el fuerte, como le prometí a Roy, pero no puedo más… 
 
    Me gustaría ser un niño pequeño para llorar a gusto todo el tiempo que necesite, sin responsabilidades, y que el paso de los años acabe nublando de mi memoria este recuerdo tan perturbador. Pero soy un adulto, y el responsable de mantener unidos los pedazos que quedan de mi familia, y no puedo permitirme el lujo del olvido. No me queda otra que luchar por mantenerme en pie y suplicar para que las horas en las que el cuerpo de Molly decida sucumbir pasen lo más rápido posible. 
 
    Ante esta angustiosa espera, y la desesperanza de saber el verdadero final de Molly, me planteo si no hubiera sido más fácil de sobrellevar si fuéramos de algún otro país, como Canadá o Noruega, donde el suicidio asistido o la eutanasia activa son legales. Pero aquí, por muy progresista que sea nuestra amada República Irlandesa, aún nos quedan metas más altas que alcanzar, y la muerte de Molly está condenada por la fuerza y el aguante que tenga su organismo en la lucha contra el freno que los tratamientos médicos suponen en situaciones así… 
 
    Catatónico, y con la mirada desbordada de lágrimas y perdida en el vacío, me balanceo entre la culpabilidad de desear que todo esto acabe cuanto antes o la esperanza absurda de creer que aún puede haber una recuperación milagrosa. De este modo dejo que el tiempo suceda a nuestro alrededor sin prestarle atención, porque, al fin y al cabo, el mundo nunca se detiene por nadie... 
 
      
 
    No sé cuánto transcurre, ni las horas que me quedan antes de tener que bajar a los vestuarios y empezar mi turno de trabajo, pero estoy tan acojonado y me siento tan perdido ahora mismo que, si pudiera, pararía el tiempo para darme un respiro, porque ya no me queda aliento para superar esta devastadora realidad. De hecho, tengo incluso miedo de moverme un ápice y que eso desencadene el efecto que ni quiero ni estoy preparado para afrontar todavía. Pero, como siempre, la verdad se impone por encima de mis deseos, y son unos dedos entrelazándose con los de mi mano libre los que me devuelven a este plano. 
 
    Mis dedos reaccionan automáticamente aceptando el enlace que sin decir nada ha comenzado Cassiel para apoyarme. Se me encoge el corazón con lo mucho que significa para mí su gesto, esa unión de nuestras manos que espero no se rompa nunca, y gracias a eso, eclipso el silencio de la habitación con mi voz temblorosa y compungida. 
 
    Necesito explicarle a Cass mi historia, la historia de los McDougal; es justo y necesario que sepa el motivo exacto por el que está aquí brindándome su apoyo y su cariño. Así que le hablo al aire, sin atreverme a apartar la vista del cuerpo de Molly, mientras aprieto con más fuerza las dos manos a las que me agarro para seguir en pie. 
 
    —Ocurrió hace diez meses. Fue un accidente de moto. Era habitual que Roy, Molly y yo saliéramos juntos de ruta y disfrutáramos de la libertad de volar sobre dos ruedas, pero ese día no hubo vuelta feliz a casa... Se dice que hay dos tipos de moteros: los que se han caído y los que se van a caer, que la cuestión no es si caerás sino cuándo lo harás… El «cuándo» de Molly y Roy fue esa mañana de sábado, el nueve de mayo del año pasado. Un coche se saltó una línea continua al doble de la velocidad permitida y se llevó por delante la BMW de mi hermano. Roy murió casi en el acto al golpearse contra el asfalto y el guardarraíl, pero Molly consiguió sobrevivir; aunque dudo mucho que esto sea sobrevivir, lleva en coma desde entonces... No te imaginas lo que sentí esa mañana mientras trabajaba y los sanitarios de la UVI móvil los bajaron a ambos ensangrentados e inconscientes de la ambulancia delante de mí. Fue el puto peor día de mi vida. Yo recibí sus cuerpos aquí en el hospital y me quedé paralizado por el pánico mientras observaba como mis compañeros intentaban sin éxito reanimar a mi hermano y mantener con vida a Molly… Todos los presentes sabían quiénes eran los moteros accidentados, y Leah me sacó a rastras de Urgencias para que yo no tuviera que intervenir y ver lo que sucedía, pero ya había visto demasiado… Tengo su imagen grabada a fuego en mi cabeza; he perdido la cuenta de las veces que me he despertado por las noches bañado en sudor reviviendo esa pesadilla… Otro puto día horrible e insoportable de mi vida ha sido el día que tú y yo nos conocimos; esa mañana acababa de despedirme de Roy esparciendo sus cenizas en el lago Ness. Mis abuelos paternos, los McDougal, eran de esa zona de Escocia, y mi hermano siempre dijo que quería descansar allí cuando muriera. Tardé ocho meses en cumplir su última voluntad; no tuve fuerzas para hacerlo antes… —Me detengo para coger aire y seguir desgranando mi alma y mi corazón—. Me ha destrozado por completo perder a mi hermano, lo era todo para mí. Estuve los cinco primeros meses tras su muerte con ataques de pánico, atiborrándome a pastillas para dormir e intentar controlar esas crisis de ansiedad incapacitantes como la que acabas de presenciar en casa. Y, por si eso fuera poco, una incipiente agorafobia se unió a mi deprimente estado y me mantuvo alejado del trabajo y de mis amigos los mismos meses. Me ha costado muchísimo salir de ese agujero y recuperar mi vida para poder llevarla con la mayor normalidad posible, y perder ahora a mi cuñada, a la que adoro, es algo que no sé si podré aguantar. Necesito que Molly se recupere, es la única familia que me queda… Por eso hago horas extra en el hospital todas las tardes, para estar con ella y cuidarla; ella es mi motivo para salir de la cama. Y por ella también toco cada noche el pub, así es como pago las facturas de sus cuidados hospitalarios. Juro que me gustaría poder dar las gracias a la suerte, al destino o al azar por haberme librado de esa caída mortal al haber tenido que trabajar ese sábado, pero no puedo, no me siento agradecido en absoluto, me siento culpable… De haber estado yo ese día con Roy y Molly las cosas hubieran sido diferentes, nos habríamos entretenido unos minutos más de la cuenta en salir de casa, repostando, desayunando o yendo al aseo; yo me entretengo con facilidad. Cualquier mínima cosa que hubiese pasado de haber estado yo con ellos les habría librado de ese accidente. No habrían estado en el minuto exacto en el que ese cabrón se saltó la línea continua a cien millas por hora…  
 
    Pauso mi doloroso monólogo para tomarme un respiro y controlar mi voz temblorosa, pero sospecho que Cass aprovechará mi parón para soltarme algún topicazo inútil para darme ánimos, como los que llevo escuchando desde hace diez meses en boca de mis amigos y conocidos. Esas putas frases inútiles como «No te martirices, tú no tienes la culpa de lo que pasó», «No te sientas culpable, no habrías podido hacer nada para evitarlo», o «Tienes que ser fuerte»... O, peor aún, me soltará alguna patraña religiosa en la que no creo, como «Un ángel de la guarda te protegió de salir de ruta aquel día» o «Roy está ahora en un lugar mejor». Cómo va a estar en un lugar mejor… ¡Está muerto, joder, muerto! ¡El único sitio bueno es estar vivo en Dublín, con su hermano y su esposa!  
 
    Creo que me romperé si le oigo pronunciar alguna de esas mierdas que la gente se siente obligada a decir ante la incómoda realidad y lo que piensan de verdad: que soy un desgraciado al que se le ha jodido la vida por perder a su familia. Sin embargo, Cass no abre la boca, guarda silencio y me suelta la mano. 
 
    Estoy a punto de girarme para comprobar su semblante y entender su reacción cuando, de repente, sus enormes brazos me envuelven desde atrás y todo su cuerpo se aprieta con fuerza contra el mío. 
 
    Me sobresalto de la impresión, pero después me refugió en el cariño de su cálido abrazo. Me aferro con la mano que me ha quedado libre a sus antebrazos, que me cruzan el pecho, y Cass desciende la cabeza para pegar su cara a mi mejilla mientras los dos miramos a Molly. Y en ese abrazo tan necesario, Cassiel me sorprende todavía más. 
 
    —Háblame de Roy. Dime cómo era y lo feliz que fuiste a su lado. Refúgiate en los recuerdos bonitos que tengas de él. 
 
    Suspiro ante su petición, algo que jamás creí que nadie me pediría en momentos así, pero que es infinitamente mejor y más reconfortante en comparación a las estupideces que se dicen siempre; de hecho, no es ni comparable. Y por eso mismo, entre los brazos de mi amigo y frente a mi cuñada, doliéndome la garganta de seguir reteniendo el llanto para poder hablar de manera comprensible, rememoro quién era mi hermano y mi amor por él. 
 
    —Roy McDougal fue el mejor hermano del mundo, y lo quería con toda mi alma. Era el mayor de los dos, habría cumplido treinta y cinco años el uno de enero... La verdad es que la genética caprichosa de los McDougal fue bastante más generosa con él que conmigo, pero nunca me importó. Él era más divertido, guapo y popular; basta con decir que sus dos ojos eran del mismo color, no como los míos... En fin, él tenía todo lo necesario para conquistar a cada persona que se cruzara en su camino sin tan siquiera tener que abrir la boca, y, si lo hacía, su éxito era aún más irrefutable. Triunfaba con las chicas, con los amigos y en los estudios. Era de esa clase de personas que no necesitan pasar por el trámite de aprendiz de líder, directamente nació siéndolo. Además, tenía el don de arreglarlo todo, desde las motos que es a lo que se dedicaba cuando acabó los estudios de mecánica, hasta a mí, que siempre he sido un poco desastre. Él siempre estaba a mi lado, no solo ejercía conmigo el papel de hermano mayor y mejor amigo, también el de los padres que nos abandonaron; me cuidaba y enseñaba todo lo que la vida se encargaba de enseñarle a él primero. Nuestros padres se casaron jóvenes y vivieron rápido, nos tuvieron más por un arranque de locura que por sentido común y deseos de formar una familia, y al cabo de los años nos convertimos en un lastre para ellos y su vida de artistas. En cuanto se les pasó el subidón de tener dos hijos y vieron que podíamos legalmente valernos por nosotros mismos y mantenernos con el dinero que nos dejaban, se largaron al otro lado del charco para olvidarse de que una vez fueron padres y rehacer su vida artística entre bastidores y atelieres. Y allí siguen, ni siquiera se han molestado en venir cuando les conté lo del accidente… Desde que nos dejaron, Roy y yo nos quedamos solos en Dublín, tuvimos que aprender a vivir sin padres con dieciséis y dieciocho años. Mi hermano me cuidó siempre. En el instituto me defendió de quienes se metían conmigo por tener los ojos de diferente color, o por ser gay… Siempre, por unas cosas u otras, yo era carne de cañón para las burlas, pero Roy se partía la cara con quien hiciera falta por mí, y con el tiempo me enseñó a defenderme y a saber imponerme. Él me hizo fuerte, tanto como para matar mis complejos y que me atreviera a tocar en público, algo con lo que soñaba cada día aferrado a mi guitarra delante del espejo del baño. Y es por todo eso por lo que lo quería y lo quiero; Roy era mi referente, a quien quería parecerme, pero también era mi pedestal, mi fuerza. Lo era todo para mí... 
 
    —Entiendo tus sentimientos, pero dudo mucho que necesitaras a alguien para ser fuerte. 
 
    —Tu confianza en mí es abrumadora, Cass. Me sobreestimas… 
 
    —Solo digo la verdad, lo que he visto y vivido estos meses a tu lado. Muchas veces la complejidad de la vida hace que los humanos necesiten más valor para seguir viviendo que para rendirse y morir, y tú continúas aquí… No has necesitado a nadie para ser valiente y seguir adelante, lo eres por ti mismo, solo que las circunstancias que te han tocado vivir han hecho que se te olvide y necesites a alguien que te lo recuerde de vez en cuando, pero, tranquilo, porque para eso estoy aquí... De todas formas, que tú seas fuerte no le resta valor al amor tan enorme que tienes por tu hermano, ni a lo mucho que sientes que le debes, porque es obvio que fue lo más importante para ti. Y por eso mismo sé que, aunque Roy ya no esté aquí contigo recordándote lo valiente que eres, puedes sentirlo en tu corazón, en cada una de tus decisiones y actos, porque él se encargó de formar parte de ti para siempre. 
 
    Temblando de la emoción suelto la mano de Molly y me giro entre los brazos de Cassiel para quedar cara a cara con él mientras aún mantiene su agarre alrededor de mi cintura, y sin pensármelo dos veces me arrojo a su cuello para abrazarlo con fuerza. 
 
    Mis manos lo envuelven, y las suyas hacen lo propio conmigo mientras nuestros cuerpos se aprietan y yo dejo que todo el dolor que contengo salga en un torrente lagrimoso purificador que tarda unos largos minutos en desaparecer. 
 
    En cuanto consigo ese ligero alivio contra el cuello de Cassiel y dejo de sollozar, él aprovecha para hablarme con cariño sin importarle que le haya empapado la camiseta con mis lágrimas. 
 
    —¿Me permites que esta noche cuide de ti y de Molly? Podrías intentar dormir en esa butaca reclinable tan cómoda mientras os vigilo a ambos… En seis horas tú tienes que cuidar de otros pacientes, y no es justo para ellos que el ángel Kenneth McDougal no esté en su mejor versión para cuidarlos como se merecen, ¿no crees? —Me alejo del refugio de su cuello para poder responderle a un palmo de la cara. 
 
    —Eres un chantajista emocional de primera... —Cass sonríe con picardía ante mis palabras mientras yo intento capear el temporal que aún invade mi corazón, y creo que logro esbozar una especie de mueca lo suficientemente creíble como para que me responda divertido. 
 
    —No ibas a ser el único al que su hermano mayor le ha enseñado algo. 
 
    —Sin duda, el tuyo te ha enseñado a conciencia… Pero el mío también me enseñó a no complacer incondicionalmente a los demás, así que te haré caso bajo una condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que si todo va bien me despiertes a las siete con un té caliente y un delicioso trozo de nuestra tarta favorita. Coge mi tarjeta de enfermero que tengo en la cartera; con ella te lo darán gratis en la cafetería del hospital. 
 
    —Eso haré. Ahora descansa.  
 
    Obedezco conforme con nuestro trato, y dejo en la mesilla cercana a la cama de Molly mis efectos personales para que no me molesten al dormir. Después reclino la incómoda butaca que alienta a cualquier familiar a no permanecer demasiado tiempo en el hospital, y cuando estoy más o menos cómodo —si es que cabe esa posibilidad— Cassiel me tapa medio cuerpo con su cazadora de cuero, como si el calor que inunda la UCI fuera insuficiente. 
 
    Cierro los ojos, no solo para intentar descansar —lo cual es todo un desafío en estos momentos, sin pastillas y con el recuerdo de todo lo que sucedió cortándole el paso al sueño—, sino también por no tener el valor de mirar a Cass a la cara con lo que tengo que decir. 
 
    —Ojalá pudieras quedarte para siempre en Dublín… Conmigo…  
 
    Y su voz llega a mis oídos en un susurro: 
 
    —Ojalá… 
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 MI DEBER 
 
      
 
    CASS 
 
      
 
    Soy un maldito egoísta. Cómo puedo desear quedarme en la Tierra cuando eso perjudicaría a Kenny por no concederle su deseo. Cómo he podido ser tan miserable de decirlo siquiera en voz alta... 
 
    Afortunadamente, mi condición de ángel y la bondad innata que eso supone impiden que me rinda a mis propios anhelos egocéntricos, y voy a actuar de inmediato para poner fin al sufrimiento de Kenny ahora que ya conozco la causa. 
 
    Voy a cumplir con mi deber y voy a curar a Molly, porque estoy seguro de que esa es la plegaria que me trajo hasta aquí. Eliminaré todo rastro del daño que sufre esta pobre mujer, y al fin Kenny estará en paz junto a su familia como necesita; y no junto a mí... 
 
    Asumo con tristeza, pero también con la nobleza que aún me queda, mi vuelta a casa, la cual inicia su cuenta atrás en cuanto cojo la mano de Molly entre las mías para examinar su estado y saber qué sanar. 
 
    El grado de lesión es tan enorme y generalizado que, con total seguridad, y siendo conservador, su defunción será en un día a lo sumo si yo no intervengo. Pero Molly no se va a morir hoy, no estando yo aquí para salvarla. 
 
    Cierro los ojos y me centro en introducir dentro de su cuerpo todo el flujo de mi energía angelical que apenas conserva ese brillo turquesa que lo caracteriza. Debo emplear al máximo las horas que tengo por delante mientras todos duermen para curar el primer daño de muchos y que así la muerte de Molly deje de ser inminente. 
 
    Sin lugar a duda va a ser un trabajo arduo y lento; lo más difícil que haya hecho nunca. Si conservase intacta mi omnipotencia como mis hermanos guardianes podría sanar a Molly por completo esta misma noche, pero desgraciadamente, visto lo mucho que me está costando eliminar tan solo esta pequeña parte de sus lesiones por la minucia de poder que me queda, me va a tocar recurrir a mi lado sanador durante varios días seguidos. Pero no pasa nada, soy paciente, y lo que de verdad importa es que en breve Molly estará como nueva, y yo de camino a casa… 
 
      
 
    Efectivamente las agotadoras horas nocturnas de sanación transcurren con parsimonia, pero también con efectividad. El cambio en el monitor de las constantes vitales delata que los sobreesfuerzos que me han llevado al agotamiento absoluto han surtido el efecto deseado y que hay una indudable mejoría que aleja a Molly del aciago final mortuorio asignado. 
 
    Observo la hora en un discreto reloj de pared amarillento por los años —o quizás por culpa del ambiente tan lúgubre de este lugar—, y compruebo que ha llegado el momento de dar por terminada mi primera sesión terapéutica e ir a por el desayuno prometido. 
 
    Antes de salir en busca de la cafetería me agencio la cartera de Kenny como método de pago, y, aprovechándome de su sueño, le regalo a escondidas otro poco de mi prohibido cariño. 
 
    Acaricio su cabellera castaña mientras sonrío enternecido por las vistas. Lo observo acurrucado bajo mi cazadora negra, tan quieto y frágil que me entran ganas de volver a abrazarlo como hice ayer mientras lo consolaba, porque percibir su cuerpo apretado contra el mío ha sido lo más bonito que he experimentado nunca, y no puedo quitármelo de la cabeza… Ambos nos sentimos sumamente bien haciéndolo, y no entiendo qué hay de malo en ello o en querer repetirlo...  
 
    Por el amor de Padre… A mi regreso voy a tener que dar muchas explicaciones y pedir perdón por lo que estoy haciendo y sintiendo con Kenny. Pero por el momento no quiero pensar demasiado en eso, no quiero dejar de disfrutar de mi accidental regalo de caer a la Tierra. Ya haré cuentas con Padre y mis hermanos cuando se presente la ocasión. Ahora mismo voy a centrarme en seguir disfrutando de la experiencia el poco tiempo que me queda y en cumplir con mi siguiente cometido: no perderme por este laberinto de pisos y pasillos en busca de la cafetería. 
 
      
 
    Maldito sea este edificio… ¿Por qué diantres no está mejor señalizado? Ya he pasado dos veces por aquí, reconozco a ese anciano arropado por una bata blanca caminando de un lado para el otro mientras arrastra un gotero y luce el trasero a través de la abertura de su atuendo para pacientes. 
 
    Me rindo; estoy totalmente desorientado, todas las plantas me parecen iguales... Llevo diez minutos deambulando como un alma en pena. Solo me falta enseñar las posaderas para parecerme a este pobre octogenario aburrido de dar paseos; lo que me lleva a dejar que la encantadora mujer que se acaba de percatar de mi situación se ancle a mi brazo y me guíe con acierto hasta la cantina mientras me resume con entusiasmo la vida de sus hijos, la de sus nietos, la suya propia y la de su querido esposo ingresado por un cólico biliar (casualmente el señor de la bata con vistas a sus cuartos traseros…). 
 
    Una vez llegamos a la cafetería abarrotada de sanitarios en busca de sus respectivas dosis de energía para la jornada matinal, agradezco a la anciana su estimada ayuda y su desparpajo verbal, y ya en solitario, espero pacientemente al final de la cola de trabajadores que bostezan y cuchichean sobre mí para entretenerse en lo que consiguen sus desayunos. Es evidente que no paso desapercibido, a estas horas tan intempestivas llamo demasiado la atención entre tanto uniforme azul y bata blanca, pero ignoro las miradas el tiempo que tarda en llegarme el turno.  
 
    —Buenos días, guapo. ¿Qué te pongo? —Recibo con una amplia sonrisa a la camarera igualmente risueña y acostumbrada a codearse con los jornaleros chismosos de este hospital. 
 
    —Un té y un trozo de tarta de zanahoria para llevar, por favor. Es para un enfermero; tengo su tarjeta para pagar. 
 
    —Marchando. Es para Kenneth McDougal, ¿a que sí?  
 
    —Sí, ¿cómo lo has sabido?  
 
    —Pide lo mismo cada mañana desde hace dos meses; es un chico de costumbres. Dice que es lo único que le levanta el ánimo y le da fuerzas para empezar el día.  
 
    Sonrío incluso más cuando la joven camarera me guiña un ojo como muestra de su perspicacia laboral al describirme la adicción que yo mismo le he causado a Kenny con nuestro postre. Luego tarda apenas un par de minutos en entregarme el desayuno en una pequeña bandeja de cartón mientras que yo me encargo de abrir la cartera en busca de la tarjeta sanitaria para pagar. 
 
    ¡¿Pero qué diablos es esto?! 
 
    Me quedo tan estupefacto que incluso me tiembla la mano cuando extraigo del compartimento más alargado una de mis brillantes plumas. ¿¡Qué diantres hace en el monedero de Kenny?! ¿¡De dónde la ha sacado?! 
 
    Sé que es mía, las alas nacaradas de los ángeles se diferencian entre sí por tamaño, tacto y color de sus reflejos (a juego con sus ojos y su aura de poder), y sé reconocer el turquesa de mis plumas, su tamaño ligeramente más pequeño y su suavidad aterciopelada. Pero no entiendo cómo es posible que haya acabado en manos de un humano cuando en todo el tiempo que llevo en la Tierra no ha habido ni una sola vez en la que mis alas se hayan exteriorizado aun habiéndome esforzado mucho para que lo hicieran. De verdad que no sé cómo Kenny ha conseguido una, ni dónde… 
 
    Sigo absorto con ella entre los dedos y sin pagar, pero la voz de la camarera me devuelve al presente y logro prestarle mi atención. 
 
    —¡Qué bonita! ¿De qué pájaro es? 
 
    —No es de un ave, es de un ángel. —¡¿Pero qué demonios digo?! ¿¡Cómo se me ocurre mencionar la existencia angelical?! ¡Soy un necio! Sin duda, mi sentido común se esfuma cada día un poco más... Maldita sea, el castigo que me espera va a ser abismal; el destierro de Luci me va a aparecer unas simples vacaciones en comparación… Intento corregir de inmediato mi error ante el rostro de duda de la joven dependienta—: De un disfraz de ángel… —La camarera vuelve a sonreír conforme con mi segunda explicación, más racional al entendimiento humano y al haber transcurrido apenas un mes desde carnaval. 
 
    —Pues debe de ser un disfraz precioso, o al menos las alas. 
 
    —Lo son; son las alas más bonitas del Cielo. —Mi cara de tonto orgulloso presumiendo de alas ha de resultar muy cómica, ya que la chica se ríe de nuevo mientras coge la tarjeta que le extiendo para pagar de una dichosa vez y marcharme. 
 
    —Seguro que eras el angelito más guapo de la fiesta. 
 
    —No te creas… Mi hermano Lucifer es el más guapo de todos, por algo se le considera el ángel más bello del universo y el de la tentación. 
 
    ¡En serio, ¿qué me pasa?! ¿Utilizar durante tanto tiempo la poca energía angelical que me queda me ha deteriorado la sesera? ¿Por qué insisto en posicionarme como insurrecto desvelando secretos celestiales?  
 
    —Pues cuando quieras me presentas a tu hermano, estaré encantada de caer en la tentación con él… 
 
    Por el amor de Padre, esto se me está yendo de las manos; la conversación ha degenerado por completo, debo zanjarla de inmediato. 
 
    Me fijo en la placa identificativa que cuelga del uniforme de la joven y me despido tajante antes de que se me ocurra volver a abrir la boca para seguir revelando secretos divinos a los cuatro vientos y que una humana lasciva vuelva a decirme que quiere pecar con Luci. 
 
    —Mejor te ahorro el viaje al infierno. Hasta otra, Shirley. 
 
    Tras su risotada por mi comentario de despedida, tomo aire despacio y me tranquilizo convenciéndome de que todo esto no es más que la consecuencia de un agotador lunes de primavera en el mundo humano a causa del consumo excesivo de mi poder angelical, y, sin echar la vista atrás, me dirijo (sin perderme esta vez) a donde debo estar mientras cargo con un desayuno en las manos, la cartera de Kenny con mi pluma en el bolsillo trasero del pantalón y un montón de preguntas que hacer en la punta de la lengua. 
 
    No me molesto en llamar a la puerta, ya voy con quince minutos de retraso en mi promesa de despertar a Kenny, así que no puedo andarme con sutilezas. Entro a lo loco en el habitáculo asignado a Molly creyendo que sobresaltaré a un Kenny adormilado sobre la butaca reclinable, sin embargo, soy yo el sorprendido al encontrármelo ya despabilado y entre los brazos de una enfermera conocida. 
 
    Ambos se giran hacia mí para comprobar quién los interrumpe, y, a pesar de ver agradecimiento en sus rostros, yo no puedo evitar mirar algo ceñudo a la embarazada que disfruta del abrazo que yo ansío volver a dar y recibir. 
 
    Sin pretenderlo, se me escapa un saludo escueto y poco entusiasta a la recién llegada, pero a Leah no parece importarle ya que se separa de Kenny y se lanza a mis brazos aprovechando que le extiendo el té y la tarta a su legítimo dueño. 
 
    —¡Hola, Cassiel! Muchas gracias por haber pasado la noche entera velando por Molly, si no llega a ser por ti ahora mismo Kenny estaría demasiado agotado como para poder trabajar.  
 
    —No hay nada que agradecer, yo también quiero ayudar dentro de lo posible, y deseo que Kenny y Molly estén bien. —Leah me suelta al quedar complacida con mis palabras y las palmaditas de consuelo que le doy en la espalda. 
 
    —Todos lo deseamos… Y llamadme ilusa si queréis, pero no creo que Molly esté tan mal como dijo el doctor… ¿Tú qué opinas, Kenny? 
 
    —La verdad es que las constantes parecen haberse normalizado durante la noche y tiene mejor aspecto que ayer cuando vinimos, pero no quiero hacerme ilusiones… He avisado al doctor Byrne para que haga una nueva valoración. Me informará del resultado a lo largo de la mañana. 
 
    —Bien, estaremos pendientes. ¿Te sientes con fuerzas para venir conmigo a trabajar o prefieres que avise a un interino? 
 
    —Tranquila, estoy bien. Desayuno en unos minutos y me reúno contigo en Urgencias.  
 
    —De acuerdo. Te veo allí entonces. Gracias otra vez, Cassiel. 
 
    Afirmo con la cabeza y al fin esbozo una media sonrisa para Leah, mientras la veo marchar apresurada a su puesto de trabajo. 
 
    Kenny empieza a desayunar a toda prisa a la vez que mira con interés la pantalla de las contantes como si no fuera capaz de creerse todavía lo que ven sus ojos. 
 
    No sé lo que piensa acerca de la milagrosa mejoría, pero lógicamente no parece disgustado, y por eso mismo no me atrevo a abrazarlo como hice ayer para consolarlo, y menos aún a decirle que su hermano descansa en paz en el Reino de los Cielos bajo la protección de mis hermanos alados... 
 
    Ayer por la noche, cuando me explicó quién era, recordé perfectamente que Roy McDougal fue la última alma a la que di la bienvenida en mi puesto de receptor, justo antes de caer rendido al aburrimiento e ir a la sala de los llamadores; desde luego el azar tiene un sentido del humor aún más peculiar que el de Padre… 
 
    No obstante, aunque no pueda desvelarle esa información —mayormente porque desataría muchas preguntas que no puedo contestar por orden divina, y porque nos llevaría a una conversación teologal en la que Kenny no cree (tal y como me confesó la noche en la que nos conocimos)—, sí hay algo que puedo y me atrevo a preguntar, porque no aguanto más la incertidumbre; necesito respuestas de inmediato… 
 
    —Kenny, ¿puedo preguntarte una cosa? 
 
    —Sí, claro… —Se vuelve para prestarme su atención mientras termina de desayunar. 
 
    —He visto la pluma que tenías en la cartera…  
 
    —Es preciosa, ¿verdad? 
 
    —Sí que lo es. —El deleite de escuchar a Kenny alabar la belleza de mi pluma desborda mi corazón, y lo reflejo sin disimulo en el rostro mientras lo miro, pero debo dar paso a mi pregunta cuanto antes, necesito saber dónde la encontró para poder actuar en consecuencia—. Me preguntaba de dónde la has sacado… 
 
    —Pues te parecerá curioso, pero la encontré en la calle donde nos atacaron hace dos meses; de hecho, fue a la mañana siguiente, al venir a trabajar. La vi en el suelo y me gustó tanto que sentí la necesidad de quedármela. Sé que es una chiquillada coger cosas del suelo, pero parecía que estuviera ahí esperando por mí…  
 
    Es un consuelo descomunal descubrir que la sensación que tuve esa noche fue real; que la intensidad de la confrontación logró mínimamente exteriorizar mis alas como para perder una pluma en el proceso, y que, al parecer, la clave para que pueda desplegarlas fuera de mi cuerpo estando en la Tierra depende del fervor del momento que experimente. Sin embargo, hay algo más colándose entre los sentimientos de alegría y alivio que ahora mismo avivan mi corazón por eso, es algo nuevo, agradable e intenso…, una sensación explosiva que no he sentido nunca y ha despertado al saber que Kenny quedó tan embelesado de una parte de mí que quiso conservarla para siempre consigo (quizás también quiera conservarme a mí a su lado con el mismo cariño…). 
 
    Aferrarme a esa idea como explicación a la nueva emoción que inunda mi pecho —sobre todo ahora que en unos días ascenderé al Cielo y no volveré a estar con Kenny— es otro pensamiento terriblemente egoísta que añadir al que ya tengo. Aun así, por muy masoquista, malévolo o estúpido que resulte, me aferro a él, y eso me empuja a sacar a la luz ese lado provocativo del que Lucifer me hablaba y disfrutaba con tanto descaro entre los humanos en sus viajes, algo que creía inexistente en mí hasta que también caí a la Tierra y conocí a Kenny. 
 
    —No me parece una bobada lo que has dicho. De hecho, creo que te sentiste irremediablemente atraído por esa pluma, y que ella estaba esperando a que tú la encontraras, porque pertenece a tu ángel de la guarda, que se siente igualmente conectado a ti y que desea estar a tu lado para siempre y cuidarte hasta que tu alma sea eterna junto a él en el Reino de los Cielos… 
 
    En vez de oír un suspiro de sus labios o ver unas lágrimas fruto de la emoción, cosa que sinceramente esperaba que sucediese por mi confesión encubierta tan emotiva, Kenny me sorprende poniendo los ojos en blanco y emitiendo un resoplido nasal más bien propio de la incredulidad para, después, rematarme el ego y el corazón con palabras. 
 
    —Bueno, soñar es gratis, y si te hace ilusión que crea en esa bonita fantasía tuya, lo haré… 
 
    —¿Fantasía? ¿No crees en los ángeles? Te recuerdo que tienes un tatuaje en la espalda que dice lo contrario. —Alzo las cejas mientras me cruzo de brazos, debatiéndome también entre la incredulidad o el enfado; todavía no he decidido cómo reaccionar al escepticismo angelical de Kenny. 
 
    —¿Que si creo en niños rechonchos con alas y pañales que revolotean por el Cielo sin nada que hacer bajo la atenta mirada de Dios? Lo siento, no creeré en esas cosas mientras no sean demostrables o las vea con mis propios ojos; ya te dije que soy agnóstico. Los ángeles me encantan como seres sobrenaturales, fantasía literaria o figura retórica de la bondad, de ahí que me gustara que mis pacientes me compararan con uno y que me haya tatuado unas alas, pero creer que existen de verdad es otro asunto… 
 
    —Dejando de lado tus creencias y libertad de credo, las cuales respeto, ¿por qué diantres iban a ser los ángeles unos querubines gordos en pañales? Es cierto que fueron creados como infantes, pero, al igual que a los humanos, también se les otorgó la capacidad de crecer hasta alcanzar el aspecto definitivo e imperecedero de hombres y mujeres adultos, que desde luego no van en pañales y no revolotean por el Cielo sin nada que hacer. Todos los ángeles a día de hoy son como tú y yo, con cuerpos adultos perfectamente desarrollados, arropados con túnicas y dotados de poder celestial para cumplir con sus tareas divinas, una de las cuales es salvaguardar a los humanos en la Tierra para asegurar el bienestar y la bondad de sus almas, y su futuro ascenso al Reino de los Cielos. —Me decanto finalmente por el fastidio, habiendo hecho un esfuerzo titánico para no delatarme utilizando la primera persona del plural para referirme a los ángeles, pero olvidándome por completo de la orden de mantener la boca cerrada en cuanto a asuntos celestiales. 
 
    —Pareces experto en la materia, así que no voy a rebatírtelo. Yo no he leído la Biblia ni ningún otro libro religioso como para ponerme a discutir contigo sobre eso, pero parece que tú no eres consciente de que, tal y como has descrito a los ángeles, tú encajas a la perfección…  
 
    Se me pasa el enfado de golpe, no sé si por la satisfacción que me produce haber ganado la discusión, por que Kenny sea capaz de verme como lo que soy o por una extraordinaria mezcla de ambas cosas. Sin duda, hoy estoy bastante espeso, tanto como para actuar como para entender lo que sucede a mi alrededor. 
 
    Barajo demasiadas cosas en mi agotada cabeza, pero al menos sí sé que mi disgusto es sustituido de inmediato por unas ganas inmensas por acercarme a Kenny todo lo posible, cosa que hago de inmediato para después juguetear con mi dedo índice en su pecho alrededor del llamador… 
 
    Por todos los demonios, Lucifer ¿qué has hecho conmigo?, ¿esto es tentar a los humanos?, ¿esto es lo que tú haces y con lo que disfrutas tanto?, ¿esto es lo que querías que experimentara para entenderte? 
 
    —¿Crees que soy un ángel?, ¿tu ángel de la guarda? —Pregunto conscientemente de forma seductora mientras alzo la vista del pecho de Kenny a su rostro para comprobar cómo el sonrojo resalta las adorables pecas de su nariz y su sonrisa se vuelve más intensa cuando me agarra el dedo para frenar el recorrido por su pecho. 
 
    —A pesar del aspecto que tenías el día que nos conocimos con esa toga diminuta que no dejaba nada a la imaginación, diciéndome que todo me iría mejor como si realmente lo supieras, y que desde entonces hayas estado a mi lado ayudándome a reponerme, no creo que seas un ángel, ni mi ángel de la guarda… 
 
    —¿Por qué no, porque no tengo alas? —Me encantaría que ahora mismo salieran disparadas de mi espalda para lucirse delante de Kenny y que se quedase boquiabierto, pero no sucede tal cosa. 
 
    —Eso lo primero… Y lo segundo: porque, según tengo entendido, los ángeles de los que hablas carecen de sexo, y tú lo tienes, y estoy seguro de que sabes usarlo… Como he dicho antes, tu toga no dejaba demasiado a la imaginación… 
 
    Kenny me suelta el dedo y, haciéndose el interesante, se aparta de mi lado para coger sus cosas tras regalarle un beso repleto de cariño al rostro de Molly. Después, me sonríe con la mirada resplandeciente mientras abre la puerta de la UCI, y su mano en alto como despedida hace que la mía vuele hasta mi entrepierna con la necesidad de recolocármela dentro del opresivo pantalón. Al hacerlo me doy cuenta de que tengo la zona más abultada que de costumbre… 
 
    Maldita sea, ¿qué jueguecito es este? ¿Desde cuándo hago yo algo así? Y, peor aún, ¿cómo negarle a Kenny su teoría acerca de mis genitales (los cuales ha visto) sin desvelarle mi naturaleza angelical? 
 
    No puedo explicarle que, efectivamente, los ángeles tenemos órganos masculinos (o femeninos) que en el Cielo no tienen función alguna, pero que aquí en la Tierra sí tienen utilidad urinaria si se los expone a un comportamiento humano. Y por las aventuras de Lucifer y del resto de los caídos —o por mi repentina hinchazón—, también pueden tener otro uso enfocado a los pecados que Padre insiste en prohibirnos, pero los cuales yo nunca he llevado a cabo como Kenny erróneamente cree...  
 
    Suspiro ansioso una vez más para aliviar la tensión tan exagerada que se ha generado a mi alrededor en los últimos quince minutos. No puedo perderme entre divagaciones, juegos lascivos y más problemas de los que ya tengo, así que ignoro dentro de lo posible mi incomodidad entre las piernas ahora que me he quedado solo, y centro de nuevo todas mis energías en seguir cumpliendo con mi deber angelical. 
 
    Que Kenny no crea que soy un ángel no borra que realmente lo sea, ni tampoco me exime de cumplir con la misión que he adquirido por error. No puedo distraerme más de lo que ya lo estoy haciendo, ni perder un solo segundo más, así que regreso junto a Molly. Me quedan unos largos y duros días por delante para lograr mi cometido… 
 
      
 
    Ha sido difícil y sumamente agotador. He necesitado una semana entera para regenerar todas las partes dañadas de Molly, pero al fin he cumplido satisfactoriamente con mi deber. 
 
    He aprovechado cada instante que he podido estar a solas con ella —desde las horas que Kenny trabajaba y comía en el hospital hasta los minutos que el personal de la UCI no ejercía sus propias labores—, pero finalmente, está recuperada por completo; como si nunca hubiese sufrido ese maldito accidente de moto. Incluso me he atrevido a reducir generosamente los niveles psicológicos de dolor y estrés por la muerte de Roy a los que tendrá que enfrentarse y superar por sí misma cuando despierte. 
 
    Gracias a mi meticulosa actuación de cada uno de estos siete días a escondidas de Kenny, que no sabe que he estado aquí sin él, el doctor al mando del servicio ha ido confirmando las mejorías y la inminente recuperación total de su paciente, por lo que la maraña de cables, tubos y dispositivos médicos han ido desapareciendo poco a poco del cuerpo de Molly hasta hoy, ya libre de todos ellos. Únicamente falta que despierte de su profundo sueño, cosa que sucederá en unos segundos, y, con eso, Kenny verá por fin su deseo hecho realidad. 
 
      
 
    Son las cuatro y cuarto de la tarde del quince de marzo, y unos preciosos ojos azules se abren para lanzar el pistoletazo de salida de mi vuelta a casa…
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    Un ligero movimiento bajo las sábanas, una aceleración en la frecuencia cardiaca del monitor y un perezoso parpadeo ponen fin a un sufrimiento de más de diez meses de duración. 
 
    Me aproximo a toda prisa al borde de la camilla y compruebo ojiplático cómo Molly acaba de salir del coma. 
 
    Sus pupilas cercadas de ese precioso azul oscuro que tanto añoraba se adaptan sin problema a la luz ambiental y, después, se fijan en mi rostro a escasos centímetros del suyo durante unos eternos y angustiosos segundos de silencio y reconocimiento. 
 
    Cuando empiezan a brillar por culpa de unas lágrimas inmensas, mi corazón vuelve a desgarrarse al comprender que Molly sabe lo que pasó; es consciente de quién no está en esta habitación esperando su despertar. Es entonces cuando sus labios, que poco a poco durante la última semana han ido recuperando el color sonrosado que los caracteriza —al igual que su piel—, se separan para hablar. 
 
     —Kenny… 
 
    Solo mi nombre pronunciado en ese suspiro plañidero basta para derrumbarme yo también y me arroje sobre su torso. La envuelvo con fuerza en busca del abrazo que tanto tiempo llevo necesitando y el único que hace que pueda sentir de nuevo entre mis brazos un pedacito de mi hermano. 
 
    Molly me rodea con las mismas ganas —sospecho que con idéntico sentimiento de estar abrazando una pequeña parte de Roy al abrazarme a mí—, y entre sollozos compartidos buscamos palabras de consuelo que no existen… No hay alivio verbal posible a la explicación que Molly no ha necesitado, puedo corroborarlo con los diez meses de sufrimiento que únicamente se han calmado por el transcurso del tiempo y por la compañía de Cassiel, en quien no he reparado desde que mi cuñada ha despertado, pero al que, tras respetar en silencio unos largos minutos de mi reencuentro familiar regado con lágrimas, oigo hablar bajito a mi espalda. 
 
    —Me voy, os dejo solos… —Su tono me resulta excesivamente afligido para sus alegres costumbres, pero intento no darle mayor importancia, ahora mismo Molly requiere toda mi atención. Más tarde, cuando gestionemos el alta y estemos todos en casa, me centraré en Cassiel en cuerpo y alma, o al menos eso creo hasta que lo escucho susurrar antes de que la puerta se cierre tras él—. Adiós, Kenny… Estar a tu lado ha sido lo más extraordinario que he vivido nunca… 
 
    Esa inesperada despedida en forma de susurro estalla en mi cerebro como una bomba y me propulsa lejos de Molly. Salgo disparado de la UCI para detener a mi amigo. 
 
    En cuanto abro la puerta y aparece ante mí el habitual pasillo de paredes blancas excesivamente iluminado sin nadie recorriéndolo, siento que mi pecho se aprieta por la angustia. 
 
    Sucumbo al miedo gritando su nombre, esperando que mi reclamo lo traiga de nuevo a mí. 
 
    —¡Cass!, ¡Cassiel! 
 
    Nada… No aparece por ningún lado. Se ha esfumado en cuestión de segundos, y en su lugar sale una enfermera de la habitación de al lado alertada por mis gritos. 
 
    —Por Dios, Kenneth, ¿qué pasa? ¿Molly está peor? —Me avergüenzo de inmediato por mi comportamiento e intento tranquilizarme mientras le explico a Kathleen (enervada por mi empadronamiento en la Unidad de Cuidados Intensivos desde hace meses) el motivo de mis gritos. 
 
    —No, ella está bien, acaba de despertar. —Enfadada por mi reacción sinsentido ante la mejoría de mi cuñada, frunce el ceño y alza los brazos para amonestarme.  
 
    —Entonces tranquilízate y no alteres a toda la UCI. Voy a avisar al doctor Byrne para que venga a ver a Molly. 
 
    —Lo siento, no era mi intención molestar, tan solo llamaba a Cassiel para que regresara… 
 
    —No te preocupes por él, seguro que vuelve enseguida, habrá salido a tomar el aire. Se lo merece después de pasarse todo el santo día aquí metido; no se ha despegado de Molly ni un centímetro durante la última semana.  
 
    ¿Cómo? Se supone que Cass ha estado en el hospital únicamente conmigo, desde las cuatro de la tarde hasta las diez de la noche que volvíamos juntos a casa a dormir (le pedí a Mike un descanso de mi contrato en el pub desde que Molly empezó a mejorar), el resto del día estaba trabajando al igual que yo… ¿o no? 
 
    —¿Cassiel ha estado aquí en la UCI cuando yo no estaba? 
 
    —Sí; todos los días aparecía puntual como un reloj a las ocho de la mañana, y después a las cuatro menos cuarto de la tarde salía a buscarte y ya volvíais juntos. Pensé que lo sabías… 
 
    —Pues no… Se reunía conmigo en la cafetería a las cuatro, pero pensaba que venía de su trabajo, no de estar aquí metido… 
 
    Mierda… ¿Qué significa esto? 
 
    A Kathleen le da igual mi desconocimiento sobre las andanzas de Cassiel, y me deja a solas en el pasillo para ir a avisar al doctor Byrne y seguir con sus obligaciones. Mientras tanto, yo intento hacerme a la idea de que Cass no ha ido a trabajar en toda la semana, sino que ha estado en el hospital cada hora que yo he permanecido aquí trabajando o comiendo… ¿Significa eso que ya no tiene empleo?, ¿su contrato temporal ha terminado? 
 
    Cuando nos conocimos me dijo que una vez acabara su contratación volvería a su país de forma inmediata e irrevocable, pero ¿acaso ha esperado a que Molly se recuperase para irse? ¿Sus anteriores palabras en la habitación eran una despedida definitiva?, ¿de verdad se ha ido sin permitirme siquiera despedirme de él? ¿Si voy ahora a casa veré que sus escasas pertenencias ya no están… ni él tampoco? 
 
    Joder, me estoy agobiando otra vez… Es cierto que desde hace dos meses mi estado emocional se ha ido estabilizando hasta estar prácticamente normalizado —dentro de lo que pueda estarlo en mi situación—, y todo gracias a Cassiel y a la recuperación milagrosa de Molly, pero aún no estoy preparado para que Cass se largue de mi vida, y menos todavía para que lo haga a la francesa. 
 
    Lo quiero a mi lado; no mentía cuando le dije que ojalá se quedara para siempre en Dublín conmigo. Y ahora, contemplando su posible partida, me duele demasiado imaginar que no volveré a verlo o a saber de él, porque ni siquiera tiene un puto teléfono o red social donde poder contactarlo (al parecer, los guardaespaldas de élite no lo tienen por el riesgo que suponen como medios de localización o información sobre ellos… Me cago en todo). 
 
    En busca de estabilidad me agarro al pasamanos azul claro del pasillo mientras recapacito y asimilo lo que está pasando… 
 
    Me siento infinitamente contento de que al fin Molly esté bien, es lo más importante y lo único que he ansiado desde el accidente, y aunque no me haya dado tiempo todavía a expresarlo o celebrarlo, me encantaría poder hacerlo junto a Cassiel, pero pensar que ya no podré por culpa de su vuelta a Noruega me entristece a unos niveles con los que no contaba. 
 
    Soñaba con tenerlo a mi lado el día que Molly se curase, y que cuando eso ocurriese finalmente yo sería feliz y me atrevería a confesarle lo que hasta ahora he frenado para no sentirme culpable: que el transcurso de todos estos días juntos, entre reconfortantes paseos por Dublín, agotadoras y largas horas en el hospital, cenas compartidas con Carrot, canciones y cervezas en los pubs, y disfrute de todos esos momentos de su cariño, amistad, apoyo y personalidad, han hecho que irremediablemente me haya enamorado de él. Da igual haber intentado de mil maneras impedírselo a mi corazón por motivos más que evidentes y suficientes como la temporalidad laboral y mi situación personal y familiar, porque no se le puede poner trabas. El corazón es lo suficientemente testarudo e independiente de la razón como para acabar haciendo siempre lo que le sale de las arterias, y yo soy un idiota de manual por haber creído que sería capaz de doblegarlo a mi voluntad y mantenerlo al margen amoroso de Cass. 
 
    Es imposible no caer rendido a sus pies, y no solo por su físico de anuncio que cautiva como mínimo a la mitad de la población, sino por todo lo bonito que me ha dado sin pedir nada a cambio. Y me temo que su despedida a toda prisa y sin atreverse a mirarme a la cara ha sido su escapatoria perfecta para no enfrentarse a mis sentimientos por él, o puede que, a los suyos propios, porque soy consciente de cómo me mira, me habla, me abraza y me toca, exactamente de la misma manera que yo lo hago con él… 
 
    Pero ya nunca sabré si estoy en lo cierto, porque no puedo salir corriendo en su búsqueda, se lo debo a Molly. Ella sigue siendo mi prioridad número uno, debo asegurarme de que realmente está recuperada físicamente antes de empezar a rehacer esa faceta íntima y personal de mi vida. Así que vuelvo a entrar en la UCI para darle una explicación a mi cuñada sobre lo que acaba de pasar, mientras esperamos a que Byrne acuda para confirmar el alta y al fin todos podamos irnos a casa para empezar de nuevo... 
 
    —Perdona, Molly, tenía que salir para hablar con alguien… —Sus ojos brillan como zafiros por la humedad de las anteriores lágrimas, pero su llanto ya ha cesado, lo que le permite al fin dialogar conmigo como hace diez meses, y sorprendentemente su voz ni siquiera está ronca después de tanto tiempo guardando silencio. 
 
    —No me pidas perdón, Kenny, a mí no… Tienes todo el derecho del mundo de haber rehecho tu vida, y deseo de corazón que así sea, con ese chico al que acabas de llamar a voces o con quien te haga feliz. Te conozco a la perfección, y estoy segura de que has sacrificado demasiado cuidándome durante el tiempo que haya estado aquí, más de lo que deberías y más de lo conveniente para tu bienestar… —La pena de Molly es tan inmensa y apabullante que puedo percibirla manando de cada uno de sus poros, gestos y miradas, y la siento tan adentro como lo ha sido la mía todo el tiempo que he estado solo tras el accidente. Pero sé que el tiempo logrará poner fin a su dolor como ha hecho conmigo, y también me tiene a mí para ayudarla. 
 
    —Estar a tu lado no es un sacrificio, Molly... Quería, y quiero, cuidar de ti y estar contigo todo lo posible. Solo me importas tú. Eres lo primero para mí porque eres mi familia, como mi hermana mayor, y nada puede anteponerse ni cambiar eso. Rehacer mi vida amorosa nunca ha formado parte de mis planes mientras tú no estuvieras recuperada. 
 
    —Te quiero mucho, Kenny —dice con una sonrisa forzada, pero tan apenada que hasta duele mirarla. Me extiende la mano para que se la estreche y enfatizar así su amor por mí, pero eso no la detiene de sermonearme, ejerciendo el papel de hermana que me ha faltado y he necesitado todos estos meses—, pero no puedo ni quiero ser tu prioridad número uno, tú mismo y tu bienestar debéis serlo. Así que si ese chico te gusta y te hace feliz aprovéchalo sin dudar y sin anteponer nada ni a nadie más. Rehaz tu vida con él lo antes posible, y deja que yo empiece e intente apañármelas sola a partir de ahora y a mi ritmo para hacer lo mismo; si es que fuera posible después de lo que he perdido… Prométemelo… 
 
    No se ha atrevido a nombrar a Roy, pero no le ha hecho falta para que sus ojos vuelvan a brillar. Y los míos —que incomprensiblemente aún no están secos— les hacen compañía mientras doy mi brazo a torcer ante nuestros corazones hechos pedazos. 
 
    —Te lo prometo…, pero desgraciadamente mi felicidad no será junto a Cassiel. No hay posibilidad de que seamos algo más que amigos si se vuelve a su país, y creo que acaba de despedirse… 
 
    —¿Pero no hay opción de que se quede? Quizás si le dices lo que sientes… 
 
    —No creo que declararme sea suficiente. Esto no es una película. 
 
    —Bueno, no lo sabrás si no lo intentas. Así que te vas a ir ahora mismo a buscar a ese chico antes de que se marche, y le vas a decir que deseas estar con él, ¿de acuerdo? Y yo me iré a mi casa en cuanto me den el alta, y allí lloraré a mi Roy en soledad, hasta ahogarme de pena y que no me quede nada dentro. Necesito hacerlo… Tú has tenido tiempo para sufrir y levantarte de nuevo, y ahora me toca a mí…  
 
    Esta vez sí logra nombrarlo, aunque rompiéndosele la voz, y yo, aclarándome la garganta para que no me pase lo mismo, estoy a punto de replicar que nadie debe pasar por esto solo —ni siquiera ella, que es la chica más dura que conozco—, que lo sé de primera mano, que se necesita el apoyo y la compañía de alguien querido para poder superar más rápido y mejor esta puta situación, pero el doctor Byrne irrumpe en nuestro habitáculo particular de la UCI con una clara alegría en el rostro (que solo puede significar buenas noticias) y con una carpeta y una bolsa en las manos.  
 
    —Buenas tardes, Molly.  
 
    —Hola, Doctor… 
 
    —Qué satisfacción verte al fin despierta. Sabíamos que era cuestión de horas que hoy lo hicieras, los resultados de las pruebas de esta mañana revelaron que ya no hay señal alguna de daño neurológico ni ninguna otra lesión en tu organismo. 
 
    —Eso es bueno, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo es. Puedo confirmarte sin posibilidad de error que estás totalmente sana, y que no hay motivos para sospechar de una recaída o empeoramiento futuros. Pero no voy a mentirte sobre lo que has pasado… diez meses en coma es mucho tiempo, y has estado realmente mal; hemos estado a punto de perderte hace tan solo una semana. Te aseguro que, si no fuera médico, diría que tu recuperación ha sido un milagro. 
 
    —O que sois grandes profesionales y entre todos habéis cuidado muy bien de mí. —Byrne sonríe ante el reconocimiento. 
 
    —Sea como fuere, desde luego no se puede negar que seas toda una luchadora, y la muestra es que a día de hoy estás perfectamente para recibir el alta y hacer vida normal desde este mismo momento. En esta carpeta te dejo una copia completa de tu caso clínico y el papeleo oportuno para que puedas marcharte. En esta bolsa están los objetos personales que tenías el día que ingresaste y la ropa limpia que trajo Kenny para tu alta. Y por mi parte ya solo queda despedirme y, por supuesto, ofrecerte mi más sentido pésame por la muerte de tu marido… —El jefe de la UCI pasa a mirarme por un segundo, y con eso sé que sus condolencias también van dirigidas a mí. 
 
    —Gracias, Doctor Byrne… —Los ojos de Molly vuelven a encharcarse ante la mención de Roy, y el médico, capeando la incomodidad y crudeza de estos casos a los que ya se ha enfrentado con anterioridad, presenta el auxilio a su alcance. 
 
    —Si en algún momento necesitas atención psicológica no dudes en contactar con mis compañeros de Salud Mental; te aseguro que trabajan bien y ayudan a muchos pacientes que sufren casos como el tuyo... —Otra vez sus ojos se clavan en los míos, aunque ahora espera a que corrobore el buen trabajo del servicio de Psiquiatría por el que yo mismo he pasado y sé de lo que son capaces, así que le doy el placer de afirmar con la cabeza para agradarle. Satisfecho se despide—: Bueno, pues eso es todo, Molly. Espero de corazón que todo te vaya bien, y que no volvamos a vernos en una circunstancia como esta… 
 
    —Yo también lo espero… Muchas gracias por sus cuidados, Doctor Byrne. 
 
    El médico inclina sonriente la cabeza y después abandona la habitación dejándonos con la tarea de desalojarla lo antes posible para que otro paciente pueda utilizarla más bien pronto que tarde. 
 
    Molly se levanta de la cama sin mostrar un ápice del entumecimiento o debilidad muscular que debería ser habitual tras diez meses de estar inmóvil y encamada; realmente su recuperación parece un milagro, pero me niego a atribuir su mejoría médica a un acto divino. 
 
    Me distraigo ojeando la carpeta con su extenso caso clínico para darle cierta privacidad mientras se viste con la ropa que traje hace varios días, cuando empezó a sanar. 
 
    Una vez acicalada con un atuendo normal, y no con la espantosa bata de paciente que nada más ponértela automáticamente te resta puntos de salud y dignidad, cierro el archivo con el montón de nefastos resultados médicos que ya conocía y he vivido desde el otro lado de la camilla como familiar, para animar a Molly a abandonar de una puñetera vez este lugar tan espantoso. 
 
    —¿Llamo a un taxi para irnos a casa? 
 
    Parece que Molly no me ha oído, tiene la mirada perdida en los objetos que ahora sostiene entre las manos: su móvil apagado y con la pantalla rota —recordatorio inequívoco del accidente—, su cartera con el dibujo de Calcifer engullendo cáscaras de huevo que le regaló Roy por su último cumpleaños —muestra irrefutable de su fanatismo por el estudio cinematográfico japonés Ghibli— y el manojo de llaves de su casa. 
 
    Resulta sumamente doloroso verla contemplar los rescoldos de su vida anterior al accidente y saber que a partir de ahora todo será diferente, desde usar esa billetera que le regaló mi hermano hasta encender el móvil y releer sus wasaps que con el paso del tiempo descubrirá que se van quedando atrás al mantenerse inactivos para siempre, lo que le romperá todavía más el alma. Sé que lo hará, porque yo ya pasé por ello, sé lo mucho que te destroza el corazón y los nervios obsesionarse con releer hasta la saciedad sus mensajes, perderse en la imagen de su perfil o en la última hora de conexión del nueve de mayo a las siete y veintitrés de la mañana... 
 
    Ver a Molly a las puertas de sufrir lo mismo hace que yo lo reviva en mi cabeza y tenga que volver a enjugarme las lágrimas que resbalan por mis mejillas. Ante un sorbo de nariz la concentración de mi cuñada sobre sus objetos personales se rompe, y se gira para centrarse en mí y mirarme apesadumbrada con los ojos también vidriosos a punto de desbordarse. 
 
    —Venga, Kenny, ve a buscar a ese chico, no pierdas más tiempo. No te preocupes por mí, yo volveré a casa dando un largo paseo, mis piernas lo agradecerán. Y si quieres mañana por la noche vienes a verme y me cuentas qué tal te ha ido… 
 
    —¿Seguro que no quieres que te acompañe? 
 
    —Seguro. 
 
    —Está bien, como quieras… Pero si necesitas algo, lo que sea, me llamas, no importa la hora. 
 
    —Sí; no te preocupes. Venga, márchate ya.  
 
    Respeto su decisión de soledad, y admiro su fortaleza y valor tan idénticos a los de mi hermano, y por eso mismo estoy seguro de que sabrá llevar con mayor entereza que yo el horror que nos ha destrozado la vida a ambos, así que le concedo el espacio que me está pidiendo mientras le doy otro fuerte abrazo antes de salir por la puerta de la UCI a toda prisa. 
 
     No llego a tiempo de subirme al tranvía, así que corro como un loco por las abarrotadas calles de Dublín, que ya están engalanadas desde ayer con infinidad de banderas, luces, globos y tréboles para celebrar pasado mañana Saint Patrick (mi fiesta favorita del año y mi cumpleaños), pero no tengo tiempo que perder gozando de las vistas, debo llegar cuanto antes a casa y comprobar si Cass podrá quedarse conmigo para disfrutar de la nueva situación. 
 
    Pido perdón a cada persona que empujo sin querer, mientras ruego en mi interior por llegar a tiempo y que Cassiel no se haya ido todavía; no ha pasado tanto tiempo desde que se fue del hospital. 
 
    Lucho contra el dolor de mis piernas, que no se han movido así en la vida, por no hablar del ardor insoportable de mis pobres pulmones, que tampoco se han visto jamás en una demanda semejante. Ignoro todo lo posible las ganas que tiene mi cuerpo de detenerse y maldigo como un millón de veces mi aversión innata al deporte, hasta que llego a la puerta de mi vivienda, contra la que me estampo para frenar la carrera. 
 
    Entre jadeos dignos de un paciente del Servicio de Neumología logro abrir y entrar como un demente sudoroso al hall, mientras cojo aire para gritar nuevamente el nombre de mi amigo. 
 
    —¡Cass! —El maullido de Carrot es lo primero que llega a mis oídos desde el salón, y me sirve de guía hasta la maravillosa y aliviadora imagen de Cassiel sentado en el sofá. 
 
    Tiene el rostro contrariado mientras se observa las manos como si fueran algo ajeno a su cuerpo, o como si fuese la primera vez que las ve. Su gesto es realmente extraño, pero me da lo mismo, lo importante es que he llegado a tiempo. 
 
    —Menos mal, no te has ido.  
 
    Siento como todo mi cuerpo sucumbe al alivio instantáneo al verlo, y mis pasos me llevan directos hacia él. Me acuclillo frente a Cass y él alza la vista de la palma de sus manos para observarme a solo unos centímetros de distancia, pero su gesto no cambia, sigue tan contrariado como cuando he entrado. 
 
    —Aún sigo aquí… No lo entiendo… —Lo dice en un susurro apenas audible, pero el tono de desconcierto resulta evidente. Le apoyo la mano en la rodilla para transmitirle sensación de realidad y mi apoyo, aunque yo tampoco entienda nada. 
 
    —Sí, sigues aquí, Cass, pero… eso es bueno. Significa que aún tienes trabajo. —Recurro a la lógica aplastante del ámbito laboral; por el momento evito exponer la ventaja personal que supone para mí que él continúe en Dublín. 
 
    —Mi trabajo tendría que haber concluido hoy. Si cumplía correctamente con lo que debía hacerse, mi traslado a casa sería inmediato, pero si aún estoy aquí es porque me he equivocado, no he hecho bien las cosas, no hecho lo que debía… 
 
    La angustia empieza a dominar sus facciones, cosa que nunca antes había ocurrido, y esa imagen me atenaza el corazón; no soporto verlo así, él es el positivo, el que me anima a mí. Debo hacer que recupere su entusiasmo y alegría. Le cojo de las manos para que deje de mirarlas y, a cambio, se fije en mi ligera sonrisa de ánimo que espero contagiarle. 
 
    —Venga, Cass, tú siempre eres positivo, tienes que serlo ahora también. Estoy seguro de que has hecho bien tu trabajo, mucho mejor de lo que se esperaba, y por eso mismo te habrán prolongado el contrato, y eso siempre es bueno…, ¿no? 
 
    —Quizás en otros trabajos sí lo sea, pero este no funciona así. Si hago bien las cosas el encargo concluye y yo vuelvo a casa, pero si no, no… Ojalá pudiera explicártelo para que lo entendieras, pero no puedo. 
 
    —No te preocupes, no hace falta que me lo expliques porque no me importa el motivo laboral por el que sigas en Dublín, lo que quiero es que permanezcas feliz y a mi lado, y si para eso tengo que ayudarte a encontrar un trabajo normal que te permita quedarte porque lo hagas bien, lo haré.... Porque, Cass…, tú también eres lo más extraordinario que me ha pasado nunca, y quiero que sigas siéndolo. He tenido que sufrir un puto calvario para encontrarte, pero lo he hecho, y ahora entiendo que para ver el arcoíris primero debe llover. Y tú eres mi arcoíris, Cassiel, eres ese puñado de colores que da vida a la oscuridad de mi tormenta, eres quien me anima a sonreír cada día y quien me ayuda de nuevo a ser feliz, y no quiero que dejes de hacerlo nunca… 
 
    Y ya no hay vuelta atrás, me inclino hacia adelante y lo beso como no he besado jamás a nadie: con desesperación, con necesidad, con agradecimiento, con cariño, con deseo, con amor, con todo lo que soy y tengo para regalarle, para demostrarle lo mucho que ansío que siga a mi lado.
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    Un fuego imparable nace en lo más hondo de mi ser y me recorre de pies a cabeza provocando que las experiencias y sensaciones que he vivido hasta ahora, tanto en la Tierra como en el Cielo, se conviertan en insignificantes cenizas en la infinitud del universo. 
 
    Mi boca se funde con la de Kenny en un beso impactante y abrasador como nunca he visto desde mi balcón celestial, y nuestras lenguas se buscan y acarician con tanta maestría que parece que lleven toda la vida siendo íntimas. 
 
    Me levanto del sofá como acto reflejo para intensificar nuestra fusión, y Kenny me acompaña con las mismas ganas. 
 
    Ya en pie, mis manos vuelan con vida propia a recorrer su estrecha espalda mientras lo acerco lo máximo posible a mí para eliminar todo el espacio entre nuestros cuerpos, como si estar solapados fuera una necesidad imperiosa para seguir existiendo. 
 
    Las manos de Kenny responden inquietas perdiéndose en mi nuca, entre las hebras de pelo que dejo sueltas bajo el pequeño moño despeinado que me hago a media altura de la cabeza, y siento sus dedos intercalar suaves caricias por mi cuello con ligeros tirones del cabello. Cuando uno de ellos es ligeramente más apasionado y separa nuestras bocas unos milímetros, mis dientes toman protagonismo y deciden llevar a cabo su propio gesto desenfrenado mordiendo con suavidad el labio inferior de Kenny, tal y como una vez imaginé... 
 
    Me pregunto si lo estaré haciendo bien; mi cuerpo ha reaccionado de forma instintiva, pero soy nuevo en esto y temo no saber hacerlo correctamente como para que también sea una experiencia satisfactoria para Kenny. No obstante, en cuanto abro los ojos para comprobar que así sea, siento como se le escapa un gemido excitante de la garganta con su labio todavía resbalando entre mis dientes. 
 
    Ese glorioso gimoteo reverbera con fuerza en mi pecho, y después desciende raudo y veloz hasta mi bajo vientre donde, en cuestión de segundos, desencadena una hinchazón desmesurada de mi entrepierna que se aprieta dolorida y necesitada contra la gloriosa rigidez de Kenny. 
 
    Sí, comprobado, lo estoy haciendo bien (muy bien diría), y es precisamente por culpa de esta excitante y perfecta compenetración entre nosotros, con nuestros corazones desbocados, nuestras respiraciones aceleradas y nuestros cuerpos en tensión rozándose con descaro, que soy realmente consciente de lo que estoy haciendo… 
 
    ¡Por todos los demonios, he perdido el juicio! He sucumbido al pecado de la carne junto al maravilloso irlandés que tengo entre los brazos, y lo estoy disfrutando sobremanera. ¡Por Padre! ¡Acabo de lanzarme de cabeza a la condena eterna! 
 
    De inmediato, la parte de mi ser que disfruta de las abrasadoras llamas de Kenny entra en conflicto de intereses con la parte que acaba de activar la culpa, esa parte sumisa y obediente que desea volver a su lugar correspondiente bajo la anodina vigilancia divina a la que lleva milenios acostumbrada. Y ya no sé si por desgracia o no, pero finalmente gana el miedo ante el castigo que me espera por esta insurrección. 
 
    Con un dolor en los más hondo de mi alma que aún no estoy preparado para analizar, me separo bruscamente y huyo lejos; no existe otra palabra para describir mi espantosa retirada. Salgo a grandes zancadas de casa mientras oigo un lamento de esa boca que hasta hacía un segundo devoraba con pasión: «Mierda... Espera, Cass…». 
 
    Pero no espero, y a falta de alas uso mis piernas, y corro lo más rápido y lo más lejos que puedo, como si eso pudiera borrar lo que acabo de hacer y las consecuencias que me va a acarrear, o quizás, con un poco de suerte, como si la realidad no me fuera a alcanzar... Ni siquiera sé hacia dónde me dirijo, lo trascendental es seguir corriendo. 
 
    Cada paso que doy me aleja más y más de las zonas concurridas de Dublín, reduciéndose el número de humanos a mi alrededor que observan cómo huyo de mí mismo. 
 
    Maldigo una y otra vez para mis adentros haberme dejado tentar y arrastrar por los placeres mundanos con tantísima facilidad, pero sobre todo maldigo a las normas de Padre por no dejarme disfrutar de ellos junto a Kenny tal y como una parte de mi mente anhela o como todo mi cuerpo al completo desea. 
 
    Maldita sea mi existencia… Tengo tantas contradicciones en mi interior ahora mismo que ya no sé ni lo que soy, lo que quiero o lo que debo hacer; estoy totalmente perdido… ¿Qué diantres hago?... 
 
    Está anocheciendo cuando mis piernas deciden detenerse. Me apoyo contra el grueso tronco de un árbol para recuperar el aliento, y, entre resuello y resuello, me percato de a dónde me han traído mis pasos. 
 
    Acabo de atravesar una verja negra de metal abierta de par en par, y el destello cobrizo ocultándose tras el horizonte me permite contemplar la infinidad de monumentos fúnebres en piedra gris presididos por la inmensa torre circular de Daniel O´Connell, que se alza imponente cincuenta y cinco metros hacia el cielo justo frente a mí. Estoy en el cementerio de Glasnevin, el más grande y popular de la ciudad. 
 
    La estampa a mi alrededor de incontables cruces celtas talladas, múltiples y variados sepulcros cincelados con bonitas palabras de despedida, y el puñado de tejos, pinos y cipreses delimitando las desoladas avenidas del camposanto, hacen que me sienta seguro de soltar un grito y desahogarme en voz alta al abrigo de la soledad y el silencio que gobiernan el lugar. 
 
    —¡¡¡Aaaaah, diablos!!! 
 
    —¿Me llamabas?  
 
    Me sobresalto al oír esas palabras a mi espalda, de hecho, mi respiración y mi corazón se detienen por un segundo, pero no tardo ni uno más en salir del bloqueo para girar emocionado sobre mis talones y contemplar tras milenios separados el rostro de mi amado hermano. 
 
    Luce la misma sonrisa presuntuosa de medio lado y el mismo aire de engreído de siempre mientras se apoya descaradamente, con brazos y tobillos cruzados, contra un ángel pétreo que apunta con el índice hacia el cielo. Lleva puesto un elegante traje oscuro de alta costura, y la blancura deslucida del sepulcro angelical contra el que se compara no hace más que resaltar con mayor intensidad sus inmensas alas negras, que, a pesar de su enorme belleza, son un recordatorio constante de su exilio al Reino de los Condenados por cortesía de Padre (ya no le queda ni una sola pluma de lo que una vez fueron las alas nacaradas con reflejos morados más bonitas del Cielo). No sé si Padre es consciente de que oscurecer a perpetuidad las alas de Lucifer solo hace que combinen a la perfección con su cabello corto azabache repeinado hacia atrás, y que sus ojos violáceos destaquen como amatistas recién pulidas en mitad de su blanquecina piel. 
 
    Con su nuevo aspecto mi hermano tiene aún más razones para considerarse el ángel más hermoso y tentador del universo, y estoy seguro de que le saca el máximo provecho sin miramientos. 
 
    De todas formas, aunque a Padre le hubiera dado por transformarlo en un ser monstruoso y hediondo como castigo, o en un macho cabrío bermellón con pezuñas, cuernos y cola como muchos humanos creen, mi reacción habría sido exactamente la misma: correr hacia sus brazos. 
 
    —¡Lucifer! —Me recibe descruzando los suyos y se ríe mientras me palmea la espalda con una alegría idéntica a la mía. 
 
    —Yo también me alegro de verte, hermanito. Aunque podías haber escogido un sitio menos deprimente para reclamarme; sé bien que frecuentas unos pubs fantásticos en el corazón de la ciudad… —Me separo para ponernos al día, aunque compruebo que él conoce mis peripecias terrenales. 
 
    —Ya veo que estás al tanto de lo que he estado haciendo. 
 
    —Por supuesto; te he seguido la pista desde que te sentí caer a la Tierra. Puedo moverme por el mundo humano con total libertad sin necesidad de una orden divina, ventajas de ser un caído, pero no quería interferir en tus travesuras hasta ver a dónde eras capaz de llegar por ti mismo. 
 
    —La he fastidiado a lo grande, ¿verdad? —pregunto con culpa y vergüenza ante la sonrisa maliciosa de mi hermano, mientras me dejo caer abatido y resoplando en un banco cercano. Él tira de los bajos de la chaqueta de su traje para borrar unas inexistentes arrugas, y después toma asiento a mi lado tras ocultar sus alas con un movimiento grácil de hombros (cuánto echo de menos eso…). 
 
    —En absoluto, estás haciendo justo lo que te enseñé: darle un mejor sentido a tu existencia haciendo uso del libre albedrío que te pertenece. Lo harías mal de no disfrutarlo como debes. Pero ahora es cuando yo intervengo; te daré el empujoncito que necesitas para desacreditar la culpabilidad asignada por el manipulador de Padre, y que así puedas gozar sin arrepentirte de lo que sientes, tal y como debería permitírsenos a los ángeles. 
 
    —Por todos los demonios, si tú estás de acuerdo con lo que he hecho significa que estoy condenado. 
 
    —No digas sandeces, Cass, Padre no va a condenarte por besar a un humano durante tu escapadita a la Tierra, no eres el primero ni serás el último que lo haga, ese no es motivo suficiente para ganarte un hueco en mi Reino. Por cierto, ¿cómo hiciste para acabar en el mundo mortal?, ¿has aburrido tanto al bueno de Uriel con tus súplicas que al final te han dejado ser guardián? 
 
    —Qué va… Toqué sin querer un llamador mientras me defendía de un empujón de Raguel. Lo rocé justo cuando empezó a sonar. Ni siquiera me dio tiempo a ver quién era el humano ni lo que deseaba. 
 
    —Ya me parecía… Desde luego eso tiene mucho más sentido viniendo de ti… —Luci me atusa la cabeza de forma juguetona como si yo aún fuera el revoltoso querubín alado que fui hace milenios. En respuesta pongo los ojos en blanco antes de explicarle hasta qué punto ha resultado ser un problema mi enorme torpeza. 
 
    —Pues por si eso no fuera suficiente para complicarme las cosas, mi poder desapareció casi por completo al estamparme contra la Tierra, y aún no lo he recuperado. Soy incapaz de hacer nada que no sea reparar daños muy lentamente o crear cosas medianamente pequeñas. Tampoco puedo exteriorizar mis alas a voluntad por más de una décima de segundo ni hacerme invisible. He tenido que fingir ser un humano todo este tiempo para intentar cumplir el deseo de Kenny y regresar a casa (deseo que, para colmo, no he averiguado todavía, y he llevado a cabo un milagro equivocado…). Quizás un beso no sea suficiente para castigarme, pero… ¿un milagro no autorizado? Padre me va a matar cuando regrese. —Luci me observa en silencio con un brillo en su mirada violeta que es más esclarecedor que cualquier otra cosa que pudiera haber pronunciado en voz alta. No está en absoluto sorprendido con lo que le estoy contando, de hecho, como bien ha dicho antes, ya estaba al corriente de todo lo que me ha pasado desde que caí a la Tierra, pero ¿por qué no le resulta extraño?—. ¿Por qué demonios no te sorprende lo que te estoy contando? 
 
    —Verás… Hay algo que no sabes, y precisamente explica todo lo que te sucede… Padre nos obligó a mantener la boca cerrada, pero viendo tu situación actual creo que es conveniente que lo sepas. Además, sería una venganza magnífica por mi parte que sea yo quien te lo cuente… 
 
    —Déjate de juegos y explícame qué diantres pasa. Normalmente no tienes problemas para hablar sin paliativos. 
 
    Miedo me da que se ponga en este plan. Sus medios para conseguir un fin acorde a lo que él considera beneficioso pueden llegar a ser bastante drásticos (a los hechos me remito), pero aun así, dejo que se explique libremente mientras un excesivo regocijo domina su semblante. 
 
    —Pues resulta, mi querido Cass, que no eres un ángel corriente como todos los demás, porque no fuiste creado por Padre al inicio de los tiempos como nosotros, sino por un guardián al poco de que las primeras civilizaciones poblaran la Tierra… —No me puedo creer que se esté riendo de mí con una broma semejante cuando sabe lo mucho que me fastidia que Raguel me llame medio ángel, así que me cruzo de brazos, frunzo el ceño y le pregunto el motivo de su crueldad. 
 
    —¿A qué viene que te burles de mí de este modo? ¿Ahora te divierte hacerme daño con acusaciones como esa? 
 
    —¡Por supuesto que no! ¿Crees que soy el cretino de Raguel? Jamás me divertiría haciéndote daño. Te estoy contando la verdad de tu origen para que entiendas quién eres y decidas libremente qué hacer con tu existencia. —Todavía me pueden el escepticismo y el enfado, así que con desdén pregunto por ese supuesto origen impuro. 
 
    —Entonces ¿qué?, ¿soy un ángel de menor rango por haber sido creado por otro ángel en vez de por Padre? 
 
    —Se trata de algo más complicado… La cuestión es que no fuiste exactamente creado por un ángel sino engendrado… Un guardián ayudó a una mujer que deseaba tener hijos y no podía. Ambos intimaron tras el primer milagro de sanación, y de ahí surgió un segundo milagro: tú… 
 
    —¡Por todos los demonios, ¿me estás diciendo de verdad que soy un medio ángel?! ¡¿Soy un maldito nefilim?! —Esto no me puede estar pasando… Ahora desearía que realmente fuese una de las bromas de mal gusto de Lucifer y que Raguel no tuviera razón con sus insultos. 
 
    —Tampoco hay que exagerar, eres más bien tres cuartos de ángel, incluso puede que más. Tu concepción fue un milagro por las dos partes implicadas. La mitad que corresponde a tu madre humana no era técnicamente suya, su fertilidad fue el milagro angelical que llevó a cabo el guardián para responder a su plegaria, y obviamente la mitad que corresponde a tu padre sí es puramente angelical. Así que, como mínimo, tienes un setenta y cinco por ciento de genética de ángel; todo depende de lo humana que consideremos la parte materna… Pero lo realmente veraz y comprobado es que eres el nefilim más puro y próximo a ser un ángel que existe. De hecho, heredaste tantas características angelicales que Padre obligó tu ascensión en cuanto naciste para que vivieras como uno más de su creación. Naciste con alitas, Cass, una alitas diminutas y preciosas que yo mismo vi; ningún otro nefilim de los que nacieron a posteriori por obra de mis colegas caídos las tiene. De todos los milagros que ha habido, tú siempre has sido mi favorito: el primer nefilim del universo. Y ese es el motivo por el que tus poderes se extinguen casi al completo estando en la Tierra: tu parte humana, aunque sea muy escasa, se impone a la celestial; les sucede a todos los nefilim en el mundo mortal (por eso pasan desapercibidos), pero si tú aún conservas una pequeña fracción de tu poder, o eres capaz de exteriorizar tus alas, aunque sea durante una décima de segundo y con un estímulo muy intenso, se debe a que tu herencia angelical es muy elevada y poderosa. 
 
    El rostro de Luci ha cambiado de la malicia por querer fastidiar a Padre —o ahora simplemente «Dios» para mí— a una mueca de cariño y nostalgia al recordar mi origen mestizo, y, por eso mismo sé que no miente. 
 
    Mi boca se abre tanto como mis ojos ante el aplastante descubrimiento de mi verdadera naturaleza nefilim y las consecuencias que eso me acarrea cuando piso la Tierra. No sé qué decir ni qué hacer, todo lo que soy y lo que creía se ha desvanecido de un plumazo. Ahora entiendo los motivos por los que Dios no quería que fuera guardián, para no descubrir que Él no es mi verdadero padre y que, por lo tanto, no le debo la lealtad ni la obediencia que exige a sus hijos alados. Esa fidelidad y subordinación se las debo al ángel que me engendró dándome sentimientos y libre albedrío, los mismos que Luci siempre insiste en que he de disfrutar sin prohibiciones, tal y como él hace o hacen los humanos y los caídos. 
 
    Maldita sea…, ¿no será…? Esa reflexión acude como un rayo a mi sesera, y creo que pierdo el poco color de mi cara, ya de por sí lechosa, ante el significado de esa especulación. 
 
    Lucifer me mira con desconcierto e inquietud por mi semblante descompuesto, pero, antes de que pueda preguntarme neciamente si estoy bien —cómo estarlo cuando acabo de descubrir que lo que llevaba milenios creyendo es una estafa divina—, le hago mi pregunta intentando no atragantarme con cada palabra. 
 
    —Luci…, ¿eres mi padre? 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Padre me libre! Yo siempre tomo precauciones. —Siento alivio, pero también fastidio por haberse aterrado tanto con la idea de ser mi progenitor. Mis sentimientos no le pasan desapercibidos, lo que le empuja a explicarse mejor—. No digo que ser tu padre sea un problema, sino serlo en general; nadie en su sano juicio quiere esa enorme cadena al cuello. Yo soy tu tío, el soltero, guapo y divertido, no lo olvides. —No voy a perder mi tiempo en reforzar su ya de por sí descomunal ego con mi conformidad ante sus adjetivos autoasignados, tengo otra duda más espeluznante que disipar antes de sucumbir a sus locuras. 
 
    —Por favor, no me digas que es Raguel… 
 
    —Claro que no, eso es aún más absurdo que la idea de mi paternidad. ¿De verdad crees que ese beato estirado podría desobedecer a Padre en algo? ¿No te ha quedado claro que odia a los caídos y a los nefilims por ser el fruto de nuestra perversión a la humanidad? 
 
    —Y yo qué sé, ya no pienso con claridad, estoy hecho un lío… Pero sí, es verdad, resulta ridículo, y ahora entiendo el porqué de su odio hacia mí… 
 
    —Raguel es un aburrido y un amargado, no debes disgustarte por su culpa, no merece ni un solo segundo de tu pesar. Alégrate del amor que todos los demás ángeles te profesamos, sobre todo yo; eso es lo importante y lo que merece ocupar tu tiempo y tu corazón. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Siempre la tengo, hermanito. 
 
    —Dejando de lado tu completa falta de humildad —digo sonriendo—, ¿Crees que es correcto que sigas llamándome así? Al fin y al cabo, soy tu sobrino. 
 
    —Da igual lo que seas, Cass, yo te cuidé y te enseñé como a mi hermano pequeño favorito, y eso seguirás siendo para mí. 
 
    —Yo también lo prefiero; no me imagino siendo algo distinto a tu hermano. Y en cuanto a mi padre…, ¿crees que me conviene conocer su identidad? Eso sí que podría cambiar las cosas… 
 
    —Tienes derecho a saber toda la verdad sobre tus padres, y, efectivamente, eso lo cambiará todo, pero creo que será lo mejor para ti. —Siempre he confiado en él a ciegas, y eso sí que no va a ser diferente. 
 
    —Está bien, entonces dime quién es. —Lucifer tarda cinco segundos en contestar, y juro que son los cinco segundos más largos de mi existencia milenaria. 
 
    —Sem. 
 
    —¿«Sem» de Semyazza? ¿El primer ángel? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sem, tu mentor y principal incitador de la rebelión? ¿El único ángel que ha sido destruido por orden de Padre? 
 
    —El mismo. ¿Acaso conoces a otro Sem? 
 
    —¡¡Maldita sea, Luci!! Explícame cómo demonios asimilo yo ahora todo eso. Mi existencia está huérfana y del revés. 
 
    Me invaden tanta frustración y desaliento que cierro los ojos y dejo caer mi cabeza hacia atrás sobre el respaldo del banco. Suspiro con fuerza intentando relajarme. Cuando mis pulmones expulsan todo el aire que contienen, Lucifer vuelve a tocarme la cabeza, pero esta vez para que me incorpore un poco y pueda pasarme un brazo por los hombros y acercarme a él en una muestra inequívoca de apoyo, tal y como ha hecho siempre. 
 
    Recuesto entonces mi cara contra su hombro y me dejo arropar por su proximidad, sintiéndome un ser débil por primera vez en milenios, y eso provoca que una lágrima traicionera moje mi mejilla y tenga que limpiármela con cierta rabia con el dorso de la mano, cosa que mi hermano detecta al instante. 
 
    —La verdad te hace libre, Cass…, y tus lágrimas no son más que la venda que te mantenía ciego. Déjalas ir. Es mejor así, créeme. Ahora tienes el poder de escoger qué quieres que cambie y qué no. Cuando regreses al Cielo solo tú decidirás sobre ti mismo y sobre lo que puede o no hacerte daño. —Afirmo en silencio con la cabeza. Una vez más tiene razón, conociendo la verdad soy más poderoso y libre de elegir qué hacer con esa información cuando regrese a casa, así que llegados a este punto será mejor que sepa todo lo que hay que saber para tomar buenas decisiones. 
 
    —Cuéntamelo todo. ¿Quién era mi madre, de dónde, qué le sucedió, qué hizo Semyazza respecto a mí, qué pasó exactamente para que fuera ejecutado…? Todo… 
 
    —De acuerdo… Pues, para empezar, Sem y tú sois idénticos, como dos malditas gotas de agua, pero no solo físicamente, también en personalidad (otra muestra inequívoca del porcentaje tan elevado de ángel que hay en tus genes). Eres el reflejo de su bondad, su curiosidad, su tenacidad y su alegría, precisamente todas las cualidades que le llevaron a querer cumplir la plegaria de una preciosa humana que habitaba lo que hoy se conoce como Noruega y a la que veía llorar cada día desde el Cielo porque no podía ser madre. Sin embargo, Padre no se lo permitió… Pese a la prohibición, Sem no cejó en su empeño de querer ayudar a la mujer, y esa fue la primera vez que se rebeló. Bajó a la Tierra sin permiso y a escondidas, y allí, durante semanas, se relacionó con la mujer y forjó una fuerte amistad con ella. Llegó entonces el segundo desacato de Sem: le desveló su naturaleza angelical y su intención de sanarla. La humana creyó cada palabra, y feliz aceptó el milagro que Semyazza le ofrecía, pero el amor que esa mujer sentía por él era tan inmenso que le pidió que fuese también el padre de su hijo. Y así sucedió la tercera desobediencia: Semyazza aceptó sin dudar porque también la amaba, y de ese modo engendró al primer nefilim. Sem informó a toda la corte celestial de lo que había hecho y de cuáles eran sus intenciones desde ese momento: quedarse en la Tierra junto a su amada y su futuro hijo. Como cabía esperar, Padre volvió a negarse, y retuvo a Semyazza a la fuerza en contra de su libertad y sus deseos, implantando en el Reino la primera semilla de rebelión por la empatía que sentíamos muchos de nosotros hacia nuestro hermano mayor. Lo que nos lleva a la cuarta insubordinación de Sem y a la mía primera: yo lo liberé de los grilletes que lo retenían en el Reino de los Cielos, y juntos descendimos al mundo mortal para verte nacer. Yo necesitaba ver con mis propios ojos lo que mi hermano mayor amaba con tantas ganas como para renunciar a todo lo que era y tenía, y lo vi… Percibí el amor que sentía por tu madre y por ti, su hijo, el ángel más hermoso y pequeñito que he visto jamás, y entendí que había hecho lo correcto ayudándolo, porque su amor era tan puro que no se podía equiparar al que Padre daba y exigía... Ese día pude cogerte en brazos mientras Sem se encargaba de sanar a tu madre de las lesiones del parto, pude disfrutar de ti en la Tierra durante unos preciosos segundos antes de que tu poder angelical se desvaneciera y de que el ejército celestial encabezado por Miguel viniera a buscarnos. Semyazza y yo intentamos resistir, pero evidentemente nosotros dos solos no éramos rivales para las fuerzas con las que Padre había venido a detenernos, y ese primer enfrentamiento entre ángeles tuvo terribles consecuencias. Cuando Gabriel te arrancó de mis brazos y ascendió contigo al Cielo, Sem enfurecido arremetió contra todos intentando apartar de su camino a todo aquel que se interpusiera entre tú y él; tan solo quería recuperarte, pero entre tanto caos, Taumiel no logró esquivar la trayectoria de la espada de luz sagrada que Semyazza blandía en ese momento como arma disuasoria. Ante la sorpresa, el dolor y la culpa de lo sucedido, Sem se entregó y nos llevaron a los dos ante Padre para que se dictara sentencia. A ti se te concedería la inmortalidad propia de los ángeles, deteniéndose tu crecimiento en cuanto alcanzaras el aspecto adulto que tenemos los demás, y te criarías en el Cielo como uno más, ignorando tu verdadero origen mestizo; la humana conservaría su milagrosa capacidad para concebir hijos que, inevitablemente, serían nefilims por su carga angelical debido al milagro de sanación de Sem, aunque no tan puros como tú, por lo que pasarían desapercibidos como simples mortales en la Tierra; y Semyazza tendría que borrarle a su amada todos los recuerdos de nuestra existencia y de ti como tortura antes de ser condenado al castigo astral por haber aniquilado a uno de sus hermanos... Supliqué a Padre para que al menos le dejará estar contigo un día entero antes de ser ejecutado; afortunadamente, accedió. Sem me confesó que disfrutar de ti durante ese tiempo fue lo mejor de toda su existencia, y yo le prometí que cuidaría de ti por él y que no permitiría que ningún otro ángel te tutelase. Después, mirándonos con amor y lágrimas en los ojos, mientras tú también llorabas desesperado en mis brazos, escogí tu nombre, «Cassiel, el ángel de las lágrimas», por todas las que habían sido derramadas por y para ti, y frente a todos Semyazza fue ejecutado por Raguel, quien lo transformó en lo que una vez fuimos antes de ser ángeles: estrellas. Desde entonces sus restos son parte del universo bajo la forma de la constelación de Orión, y su alma está a salvo conmigo y con el resto de los caídos en mi reino. —Vuelven a mojarse mis pestañas, haciendo honor a mi nombre, que por fin después de milenios sé lo que significa, y con la voz entrecortada atino a preguntar el significado del cambio de nombre de los restos estelares de mi padre. 
 
    —¿Por qué constelación de Orión y no de Semyazza? 
 
    —Así se llamaba tu madre. Le puse su nombre para que de ese modo Sem pudiera conservarla de alguna manera para toda la eternidad sin que nadie pudiera arrebatársela. Y así ha sido, toda la humanidad conoce y conocerá para siempre a los restos de Semyazza con el nombre de la mujer a la que amó y por la que se rebeló. —Me conmueve esa última muestra de cariño de Lucifer hacia mi padre, y no tengo siquiera palabras. 
 
    —Eso es…  
 
    —Lo sé, pero guárdame el secreto, ¿vale? No puedo echar a perder mi mala reputación… —Luci me guiña un ojo con picardía y yo sonrío. Me consuela saber que disfruta de su papel, aunque ojalá todo el mundo lo viera como yo lo veo y como lo que realmente es, alguien bueno con cierta tendencia a la desobediencia y al disfrute en exceso de algunos pecados, pero en absoluto el mal encarnado. 
 
    —Descuida, tu secreto está a salvo conmigo. Aun así, gracias por hacer eso por ellos… Y por mí…  
 
    —No hay de qué… Reconozco que, aunque nunca haya querido ser padre, criarte no fue tan horrible como pensaba. —Luci me da un empujón juguetón en el hombro para animarme y romper un poco la seriedad generada. Yo vuelvo a sonreír incapaz de resistirme a su lado más alegre, y él continúa con el relato de nuestras vidas—. Durante tu crianza también fueron creciendo en mi interior los impulsos de rebelión por todo lo que había sucedido. Odiaba que Sem no estuviera presente viéndote crecer y convertirte en un ángel tan bueno como él, y por eso se intensificaron cada día más y más mis ganas de derrocar a Padre. Nunca quise ser como Él, a pesar de lo que todo el mundo cree, yo quería ser mejor, y sabía que podía serlo si llegaba a reinar. Aprovechaba durante el cumplimiento de mis labores de guardián para pecar en la Tierra, quería vengarme en nombre de Sem y disfrutar de lo que Padre nos prohibía coartando nuestro libre albedrío. Y el resto ya lo sabes: cuando conseguí que un buen número de ángeles me siguiera y compartiera mis ideas, juntos encabezamos la rebelión. 
 
    —Pero perdisteis… Sé que ningún ángel murió en la confrontación, pero conociendo cómo acabó todo, ¿no querrías volver atrás y evitarla? 
 
    —No… Me lo he preguntado en varias ocasiones, pero siempre descubro la misma respuesta: que no estoy arrepentido de lo que hice. Fui fiel a mi doctrina e hice lo que deseaba sin matar a ningún hermano por ello; solo planté cara al despotismo de Padre, y eso me labró cierta libertad que bajo sus órdenes en el Cielo no tenía ni tendría jamás. Cuando fuimos derrotados en una pelea bastante entretenida (afortunadamente, nuestro poder angelical borró las heridas de esa batalla), las súplicas de Uriel lograron que Padre fuera misericordioso conmigo y con el resto de los ángeles insurrectos; gracias al bueno de Uri no fuimos castigados al igual que Sem, como algunos pretendían que pasara. Adivina quién… Mi destierro al Reino de los Condenados y convertirme en el Rey de los Caídos fue finalmente la manera que tuvo Padre de entregarme la libertad que le exigía y la posibilidad de hacer las cosas a mi manera sin mancharse Él las manos con la decisión y sin alentar una segunda guerra. Su piedad para con nosotros podía permitirle concederme ese reino espiritual, los castigos correspondientes de las almas condenadas allí y el liderazgo sobre el resto de mis hermanos rebeldes que me acompañarían en el destierro, todo a cambio de no poder regresar jamás al Cielo. A Padre no le suponía ningún riesgo castigarnos de esa manera, de hecho, se ahorraba un trabajo que Él hacía con anterioridad y que detestaba, y también el tener que volver a soportarnos pululando malhumorados por su reino favorito, así que ganamos todos. Lo único malo de esto fue que te perdí a ti, eres lo único que me falta, lo único que echo de menos a mi lado cada día. Ese siempre ha sido mi verdadero y único castigo por haberme rebelado, mi precio a pagar por mi libertad, y Padre lo sabía perfectamente cuando dictó sentencia... —Abrazo unos segundos la cintura de Luci mientras expreso mi pesar por todo lo que me ha contado. 
 
    —Yo también te echo muchísimo de menos… Tenía que haber estado contigo y haber caído a tu lado. 
 
    —No, Cass, yo nunca quise ni quiero que te conviertas en un caído solo por estar a mi lado. Quiero que vivas a tu manera, de la forma que te plazca, recorriendo tu propio camino. Quiero que vivas tus propias aventuras, que tomes tus propias decisiones y que cometas tus propios errores. Y si en un futuro todos esos pasos te llevan a mi vera, te recibiré con los brazos abiertos y tendrás un hueco a mi lado en mi reino, pero si no es así también estaré dichoso de que hayas encontrado tu felicidad y tu camino en otro lugar y de otro modo distinto al mío. Lo importante es que hace dos meses, por una afortunada torpeza de las tuyas, has empezado a vivir como tu alma y tu corazón anhelan, y hoy, aunque te hayas asustado y hayas dejado plantado a ese pobre humano con necesidades afectivas, has dado un paso de gigante. Y me alegro muchísimo de estar aquí hoy contigo para decírtelo y aconsejarte si así lo quieres. 
 
    —Ya sabes que siempre querré tu consejo, por muy extremista que sea, así que puedes darme uno ahora mismo sobre qué hacer en mi situación actual, porque sin duda lo necesito… Hasta hace un par de horas pensé que tenía todo bajo control, que estaba respondiendo correctamente al deseo de Kenny, pero nuestro beso me ha despertado demasiadas dudas, y no tengo ni idea de qué hacer… 
 
    —Pues resulta bastante sencillo: lo que tienes que hacer es no dejarte vencer por el miedo y VIVIR, en mayúsculas. Cada día hasta el último debes brillar con la mayor intensidad posible y no dejar que nada ni nadie te apague. Sé lo que quieras ser, haz todo lo que apetezca hacer y ama a quien desees amar. Así de fácil. Pero, lógicamente, para ello primero debes ser sincero contigo mismo y reconocer lo que deseas. Así que si lo que realmente quieres es a ese humano, vuelve de inmediato con él y disfruta al máximo sin pensar en nada más ni en el tiempo que te quede a su lado hasta tu regreso. Si deseáis abrazaros, abrazaos. Si deseáis besaros, besaos. Si deseáis tener relaciones íntimas, hacedlo hasta que los dos quedéis exhaustos de placer. Te aseguro que no hay otra manera de vivir que merezca la pena ni peor arrepentimiento que el de no haber hecho las cosas que uno deseaba hacer... —Su discurso motivacional cala hondo en mí, como siempre; es imposible esquivar su don para la tentación, pero siento miedo de lo que significa rendirme a mis propios deseos. 
 
    —Por mucho que quiera disfrutar junto a Kenny de todos esos placeres terrenales, no voy a rendirme a mis deseos porque estaría dejando de lado el suyo… No puedo ser un egoísta y anteponer mis anhelos perjudicando los suyos sin cumplírselos. 
 
    —No sabes si vuestros deseos son diferentes, desconoces el que te trajo hasta aquí. Estás dando por sentado que lo que has hecho estos meses te aleja de la plegaria de ese humano y de tu vuelta a casa, pero ¿y si no es así?... ¿Y si estuvieras cumpliendo con tu misión y con los deseos de ambos a la vez?... —El brillo en los ojos de Lucifer vuelve a delatarle. 
 
    —¿Acaso sabes qué deseo pidió Kenny? —pregunto con cautela y suspicacia. 
 
    —Puede… Es probable que alguien que no tiene prohibido hacer preguntas se haya dedicado a hacérselas a otro alguien concreto y después haya borrado el recuerdo de ese interrogatorio.  
 
    —¡Maldita sea, sí que lo sabes, se lo has preguntado! ¿Vas a contarme cuál es? —Un nudo desagradable estrangula mis entrañas ante la verdad inequívoca de que ya no tendré excusas para retrasar mi vuelta a casa si Lucifer me confiesa lo que realmente suplicó Kenny a los ángeles, porque si conozco cuál es ese deseo voy a tener que cumplírselo de inmediato; quiera o no… 
 
    —Depende… Primero respóndeme con total sinceridad a una preguntita de nada, ¿de acuerdo? No importa si crees que tu respuesta te convierte en un ser horrible, te juro que conmigo estás a salvo de ser juzgado por eso… Solo necesito tu plena honestidad. —Afirmo con la cabeza, nunca he tenido problemas para ser sincero con Luci—. ¿Si te digo ahora mismo el deseo exacto de ese humano, realmente vas a querer cumplírselo para regresar al Cielo? 
 
    Maldito seas, Lucifer… 
 
    Me levanto molesto para empezar a caminar de un lado para otro intentando tranquilizarme tras su pregunta envenenada. 
 
    No sé qué me molesta más, si mi indignación por sus sospechas hacia mi integridad como guardián o mi vergüenza por que sean ciertas y haber quedado al descubierto… 
 
    Me conoce demasiado bien, y por mucho que quiera mentirle ahora mismo para tapar mi deshonor no lo lograré. No puedo engañar al rey de las artimañas, y lo sabe, tan solo me está poniendo a prueba para que me sincere conmigo mismo y me atreva a decirlo en voz alta. Así que no me queda otra que enfrentarme a lo que realmente esconde mi alma desde hace semanas, lo que efectivamente me aleja de la bondad que se espera de un ángel y lo que me convierte en un ser despreciable merecedor de ser un caído. 
 
    Detengo mi deambular nervioso justo enfrente de Lucifer y le grito.  
 
    —¡No, ¿vale?! No quiero cumplir el deseo de Kenny, porque deseo seguir a su lado en la Tierra y pecar con él hasta quedarme sin aliento. Quiero amarlo libremente como lo haría un humano, amarlo en cuerpo y alma. ¿Contento? 
 
    —Yo sí, ¿y tú? 
 
    —¡Claro que no! ¿Por qué estarlo si soy un egoísta y un cobarde? Tendría que estar suplicándote para que me dijeras cuál es su deseo para ir corriendo a cumplírselo en vez de estar aquí evitando afrontar lo que de verdad quiero hacer y no me atrevo por las consecuencias que me tocaría asumir después. 
 
    —Pues ahí tienes mi respuesta, hermanito, no voy a decirte qué deseo pidió tu humano porque no quieres cumplírselo, y si te lo contara tus actos dejarían de ser libres y pasarían a estar condicionados por la obligación. Así que dejaré que los hechos sigan su propio curso y disfrutes de la maravillosa ignorancia. Te mereces disfrutar de tu libre albedrío y saciar tus deseos, sin que ninguna orden o norma divina te frenen o condicionen. —Frunzo el ceño algo molesto por su decisión de dejarme en la ignorancia y consiguiente disfrute de mis deseos, pero en el fondo de mi alma, como bien acabo de gritarle, es lo que realmente anhelo. No quiero cumplir el deseo de Kenny y regresar al Cielo, por muy egoísta que eso resulte y Luci presuma de ello como si fuera algo bueno—. Al parecer te he enseñado mejor de lo que creía. Tu lado egoísta y hedonista es más fuerte de lo que esperaba, y eso me encanta… —Me saca la lengua y me entran ganas de estrangularlo, pero me contengo; el desacato y sentir deseos carnales ya son pecados suficientes, no voy a sumar también el intento de asesinato. 
 
    —A veces eres odioso, y un manipulador... —Detesto que emplee sus retorcidos juegos conmigo, pero a él le importa bastante poco mi insulto y mi disconformidad con sus métodos. 
 
    —Lo sé, son parte de mis increíbles dones y encantos. Pero no te engañes, Cass, que estés igual de cabreado que un demonio con el culo quemado solo indica que estoy en lo cierto. Así que ya va siendo hora de que te dejes de miedos, normas divinas y tonterías morales varias, y VIVAS de una maldita vez. Vete a hacer lo que realmente tienes ganas de hacer, te aseguro que tu humano estará encantado de que lo hagas (eso también me lo dijo un pajarito…). 
 
    Me quedo quieto mirándolo, con los puños apoyados sobre las caderas y en absoluto silencio, pero por dentro mi enfado se va diluyendo porque estoy encantado de que me haya confirmado que Kenny quiera disfrutar conmigo de la misma manera que yo con él. Y porque estoy de acuerdo con Lucifer en que no podía seguir nadando entre dos aguas; tenía que decidir de una vez si seguir adelante con la tarea celestial que se espera de mí y convertirme en un desdichado a mi regreso a casa, o ser un egoísta siguiendo mis propios deseos y disfrutar al máximo hasta que un verdadero ángel de la guarda venga a poner fin a mi feliz momento de rebeldía. Y es evidente, por mis sentimientos y mi confesión a voces de hace unos minutos, que mi decisión ya está tomada. Por lo visto, los genes de mi verdadero padre insurrecto y las enseñanzas análogas por parte de mi hermano me han marcado más de lo que creía. 
 
    —¿Tengo que desvanecerme para que te vayas de una vez con tu humano? Porque sinceramente no quiero que nuestra despedida sea así, me gustaría abrazarte una última vez antes de que cada uno siga su camino; no sé cuándo volveremos a vernos… —Ahora es él quien se levanta y se queda de brazos cruzados frente a mí. Maldito sea una vez más…, pero cuánto lo quiero… 
 
    —Ven aquí, demonios. —Tiro de sus brazos para acercarlo a mí y envolverlo con los míos. Luci me responde de inmediato apretando fuertemente mi espalda, y, al fin, después de milenios, puede despedirse como nunca tuvo la oportunidad de hacerlo cuando fue desterrado. 
 
    —Te quiero mucho, hermanito, y siempre estaré orgulloso de ti hagas lo que hagas. 
 
    —Yo también te quiero, Luci. 
 
    —Pero que conste que siempre preferiré que te decantes por lo que realmente te hace feliz y no por lo que Padre te obligue en contra de tus deseos. ¿Puedes prometerme que serás valiente y que VIVIRÁS al máximo? 
 
    —Sí, te prometo que voy a luchar por lo que deseo, como hicisteis tú y Semyazza, y pese a las consecuencias que me esperen. Honraré a mi verdadero padre disfrutando de la libertad y el amor que merecemos y que a él le fueron arrebatados.  
 
    Lucifer me da un beso en la cabeza mientras me aprieta con más fuerza en señal de apoyo, agradecimiento y cariño. 
 
    Después, disfrutando de los últimos segundos de poder ver, charlar y abrazar a mi hermano, siento una pequeña pero poderosa energía que entra en mi interior y se queda ahí fluyendo por todo mi ser; es cálida y revitalizante. 
 
    Maldita sea, sé lo que es: poder angelical proveniente de Lucifer. Acaba de transferirme una pequeña parte de su omnipotencia sin un consentimiento divino. Me está metiendo en un lío aún peor del que ya me he metido yo solito... 
 
    Rompo nuestro abrazo para mirarlo extrañado y ligeramente asustado por ese donativo no autorizado, y veo en su rostro la misma sonrisa canalla de cuando tenía alguna triquiñuela entre manos para fastidiar a Dios, pero también siente cierto pesar ante nuestra despedida, así que decido preguntar lo más sosegado posible por lo que acaba de hacer. 
 
    —¿Qué haces?, ¿por qué me has otorgado poder angelical? Me vas a meter en más problemas de los que ya tengo… 
 
    —No te preocupes por eso, tú no me has pedido nada, así que no cuenta como maldad por la que tú tengas que ser castigado. Es un regalo que yo te hago de manera desinteresada. 
 
    —Tú nunca haces nada desinteresadamente… 
 
    —Ni yo ni nadie, por mucho que nuestros hermanos y Padre promulguen esa idea. Pero si necesitas saber el motivo, lo hago para que no te sientas tan desvalido en suelo mortal por tu condición de nefilim. Simplemente es mi manera de ayudarte y protegerte porque te quiero. Además, solo ha sido una pequeña chispa para que no te cueste tanto lo que ya puedes hacer por ti mismo, nada más… 
 
    —La verdad es que me vendrá bien si tengo que crear más cosas o curar otros daños. 
 
    —Eso es. De todas formas, si en algún momento vuelves a necesitarme para más consejos, resolver dudas o aprender algún truquito lujurioso con el que dejar alucinado a tu humano, recuerda nombrar en voz alta al ser más atractivo e inteligente de todo el universo y acudiré de inmediato en tu ayuda. 
 
    Me río mientras niego con la cabeza ante su desmesurada vanidad, y en respuesta Luci vuelve a guiñarme uno de sus brillantes ojos violáceos justo antes de desvanecerse y dejarme a solas con su regalo corriendo por mis venas y frente a mi nuevo camino de sediciosas intenciones.
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 MOLLY MALONE 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    En contra de la tradicional tendencia lluviosa de Dublín, tengo por costumbre olvidarme el paraguas en casa, y con el paso de los años eso me ha labrado un extraño gusto por esquivar las gotas de lluvia bajo los balcones y cornisas de la ciudad. Sin embargo, la tormenta atmosférica y sentimental de hace seis horas me ha sido imposible sortearla, y en este momento, a las doce de la noche y bajo el inagotable orvallo irlandés, me encuentro empapado, apenado y sentado en la calle Suffolk a los pies de la estatua de Molly Malone en busca de consuelo. 
 
    Al ser un lugar bastante concurrido por ubicar a tal celebridad irlandesa, y pese a las altas horas y la acuosa meteorología, no puedo autoflagelarme por la cagada tan grande que he cometido (¿cómo he podido besar a Cass sin antes asegurarme de sus sentimientos e intereses?) sin un número significativo de público a mi alrededor que me mira mosqueado por estropearles sus fotos con mi patetismo. Si al final el trabajo de Cassiel no lo aleja de mí, no será en absoluto reprochable que lo haga mi acoso. 
 
    Lamentablemente, ni la oscuridad de la noche ni la incesante lluvia ni la comprensiva mirada bronce de Malone consiguen borrar la culpabilidad de ese beso no consentido, y soy consciente de que solo lograré lavar mi conciencia cuando me disculpe con Cassiel; si es que aún sigue en Dublín... Así que cojo aire y me armo de valor para volver a casa y hacer las cosas bien. No obstante, mi arrojo se ve interrumpido cuando alguien me llama. 
 
    Levanto la cabeza de inmediato para identificar al dueño de esa preciosa voz. 
 
    Está quieto bajo el neón rojo de la tienda que hay en la acera de enfrente y tan empapado como lo estoy yo por no tener tampoco un paraguas en las manos. Su camiseta blanca se transparenta y se pega a su fino torso musculado, y sus cabellos se adhieren a su cara mientras gotean como una cascada de aguas plateadas sobre sus hombros. 
 
    Está guapo a rabiar, pero me muerdo la lengua para evitar decirlo en voz alta; no tengo derecho a hacerlo después de lo ocurrido. Lo único que deben pronunciar mis labios son palabras de disculpa. Y es lo que hago mientras me levanto y cruzo a toda prisa los quince metros de asfalto que nos separan. No me importa que nos mire y me oiga toda la calle suplicar su perdón, no puedo esperar a estar a su lado. 
 
    —Perdóname, Cassiel. Siento mucho haberte besado sin asegurarme de que tú también querías. Tenía que haber preguntado primero. Ha sido un gesto horrible por mi parte. 
 
    Cass me responde aplastando sus labios contra los míos en cuanto llego a él. Sin duda, es el perdón más bonito e inmerecido que me podía esperar. Emocionado y sin aliento le devuelvo el beso de forma urgente y me abrazo a él, feliz de comprobar que no lo he echado todo a perder con mi anterior traspié y que Cass ha vuelto para continuar donde lo habíamos dejado. 
 
    Durante unos apasionados segundos ambos nos perdemos en lo que para mí es el mejor beso que me he dado nunca con alguien, y creo que fácilmente podría haberse evaporado la humedad de nuestros cuerpos a punto de ebullición. 
 
    Finalmente, la necesidad de tener que comunicarnos de una manera un poco más verbal para zanjar lo sucedido esta noche, hace que Cass rompa nuestro fogoso momento, aunque no sin muchísimo esfuerzo (lo noto en la tensión de su cuerpo al separarse de mí). Sin embargo, la tregua que le damos a nuestros labios es más bien escasa, ya que Cassiel parece no tener la suficiente voluntad para mantenerse alejado demasiado tiempo de mi boca, y va intercalando nuevos besos fugaces entre cada una de las frases que pronuncia. 
 
    —Soy yo el que lo siente. [Beso]. Perdóname por huir como un cobarde. [Beso]. Me asusté porque era mi primera vez. [Beso]. 
 
    Termina su propia disculpa alternando besos y palabras, y yo puedo al fin coger aire para responder y tranquilizarlo ahora que entiendo su reacción de huida. Si mi beso ha sido su primera toma de contacto con otro chico comprendo que se haya asustado al descubrir sentimientos nuevos o haya confirmado dudas respecto a su sexualidad, y más aún cuando yo he sido tan invasivo... 
 
     —No te preocupes, Cass, lo entiendo perfectamente. Nunca es fácil la primera vez, y supongo que lo es aún menos viviéndola con treinta y tres años y del modo tan inapropiado en el que te he besado… De verdad que no quiero que te sientas presionado ni obligado a hacer nada que no quieras hacer, pero si lo que realmente deseas es darle una oportunidad a lo nuestro, estaré encantado, y no tendré inconveniente en ir más despacio si es lo que necesitas para sentirte seguro. 
 
    Ahora yo deposito un pequeño beso en sus labios, y espero que sea muestra suficiente para demostrarle lo mucho que quiero estar con él, sea cual sea el ritmo que tomemos en nuestra relación. 
 
    —Ya no tengo miedo ni dudas. Esta noche he entendido muchas cosas y he descubierto otras que me han ayudado a tomar decisiones importantes. Al fin sé quién soy y lo que quiero. Y quiero estar aquí en Dublín, contigo, sea cual sea el precio... —Otro beso fugaz por su parte calienta mis labios y mi corazón. 
 
    —Me alegra tanto oír eso… Yo también deseo estar contigo... Y ya sé que eres valiente de por sí, me lo has demostrado todo este tiempo juntos, pero ¿qué es lo que te ha ayudado a dar el paso? 
 
    —Ha sido mi hermano mayor favorito. He estado hablando con él. Me ha ayudado a aclararme y me ha apoyado en mis deseos de querer estar a tu lado… 
 
    —Pues bendito sea. Tendrás que darle las gracias de mi parte. —No bromeo, pero Cass sonríe como si lo hiciera después de que sea yo esta vez quien deposita otro breve beso en sus labios. 
 
    —Se las daré, descuida; seguro que le hace gracia que pienses que es un bendito, porque te aseguro que no lo es en absoluto. Es un rebelde sin remedio al que le encanta meterse en problemas y cabrear a Dios con todo lo que hace. 
 
    —A nosotros nos ha venido maravillosamente bien que lo sea, así que no pienso quejarme por ello. 
 
    —Yo tampoco. Gracias a él, a sus constantes enseñanzas y consejos insurrectos, soy como soy y he dado los pasos que eran necesarios para llegar hasta a ti. 
 
    —Literalmente además, porque me has encontrado en plena noche por Dublín con lo enorme que es y lo abarrotada que está en fiestas. Habrás dado mil vueltas... 
 
    —No me ha costado tanto dar contigo. Llámalo intuición o conexión, pero sé que te encontraría entre millones de personas. Además, creo que te conozco bastante bien, y eso también ayuda. Durante estos meses, en cada uno de nuestros paseos juntos, me he dado cuenta de cuáles son tus lugares favoritos en esta ciudad a la que tanto amas. Sé que te encanta el puente Ha’penny, siempre lo cruzamos aunque nos pille más a desmano que los otros, y mira que hay puentes en Dublín…; adoras tu antigua universidad (cuando pasamos frente a las puertas del Trinity College suspiras al contemplar por unos segundos su patio); también he perdido la cuenta de las veces que nos hemos sentado en el parque de la Catedral de Saint Patrick para disfrutar de una buena charla al aire libre y jugar con todos los perros que se nos acercan; y he visto cómo al caminar por esta calle siempre miras de reojo y con nostalgia a esta señorita de prominentes pechos. Sabía que te encontraría en alguno de estos sitios… —Ahora soy yo el que se ríe, y no solo por lo precioso que resulta que alguien en tan poco tiempo llegue a conocerte tan bien con solo observarte y estar a tu lado, sino por cómo mira Cass embobado el generoso escote de la estatua, y por eso mismo le sigo el juego aportando un dato que probablemente desconoce sobre ella. 
 
    —¿Sabías que la tradición dice que quien venga de visita a Dublín y quiera regresar debe tocar los pechos a Molly Malone? Por eso la pobrecita tiene el escote tan brillante y pulido, porque se pasa el día rodeada de turistas tocándoselo. 
 
    Cassiel alza una ceja de una manera muy cómica, y acto seguido, sonriendo con pícara se sube al pedestal del monumento para sobar con descaro los abultados pechos metálicos. 
 
    Ignorando el aguacero que sigue en su empeño de querer ahogarnos, me río a carcajadas por lo obsceno que resulta, y no puedo evitar unirme a él en el zócalo para besarlo de nuevo. Así consigo que Cass deje de toquetear la estatua y se centre en mí, y durante nuestra nueva pelea a besos siento como tiembla todo su cuerpo bajo el tacto de mis dedos. 
 
    Me gustaría poder atribuirme el mérito de tan excitante reacción bajo la atenta mirada de la señorita Malone, pero sé perfectamente que las temperaturas a mitad de marzo, a las tantas de la noche y con la lluvia calándonos, tienen casi toda la culpa, así que decido que es momento de ponerse a resguardo antes de pillar un buen resfriado. 
 
    Me separo lo justo y necesario de Cassiel para ofrecerle mi mano. 
 
    —¿Nos vamos a casa antes de que me entren celos de una estatua? La tocas con demasiado entusiasmo… 
 
    Su melodiosa risa y el entrelazar de sus dedos con los míos son respuesta suficiente para echar a correr juntos bajo la tormenta. 
 
    Llegamos en pocos minutos a casa, y, nada más entrar, cada uno se dirige a su respectivo cuarto de baño para secarse. 
 
    Cuando bajo al salón tan solo en ropa interior, me encuentro a Cass de la misma guisa; ambos estamos listos para irnos a dormir. Sin embargo, él sigue lo suficientemente nervioso como para no saber cómo actuar respecto a lo nuestro, se queda paralizado mientras observa con suma atención cada centímetro de mi cuerpo medio desnudo frente al suyo. 
 
    Me enternece verlo tan perdido, si no fuera una estupidez pensaría que casi parece que sea su primera vez en general intimando con alguien, así que me encargo de coger las riendas de la situación para facilitarle las cosas, pero no sin antes deleitarme yo también contemplando por unos segundos más su cuerpo de anuncio. 
 
    —¿Quieres que durmamos juntos? 
 
    —Sí, por favor… 
 
    Acabamos tumbados de medio lado el uno frente al otro sobre mi cama. Nos quedamos en silencio, muy próximos, tanto que incluso siento como su cuerpo va entrando en calor bajo el edredón, y nos miramos a la cara mientras una tímida sonrisa decora nuestros labios. 
 
    Su mano se aventura a recorrer mi cintura con pequeñas caricias circulares que me estimulan a más no poder, y la mía esquiva un mechón de pelo platino que tapa su mejilla para poder acariciársela y después descender por su cuello hasta su pecho lampiño. 
 
    Veo y siento cómo disfruta de nuestra intimidad, pero la timidez de sus movimientos desvela que todavía le supone un cierto esfuerzo seguir rompiendo las barreras que hasta esta noche poblaban su mente. 
 
    Su hermano le ha ayudado a dar esquinazo a las dudas sobre iniciar una relación con alguien de su mismo género, pero sé perfectamente —aunque yo lo viví a los dieciséis— que eso no borra el miedo que implica hacerlo por primera vez, y por eso mismo cumplo mi promesa de reducir la velocidad para no asustarlo de nuevo. 
 
    En contra de lo que normalmente habría hecho al tener en calzoncillos dentro de mi cama al chico que me gusta, expongo en voz alta mis planes para mañana distrayendo así mis ganas de satisfacer el deseo que me aborda. 
 
    —Mañana por la noche he quedado con Molly en su casa. ¿Te gustaría acompañarme y así te la presento? 
 
    —Claro que sí. Ella es parte de tu vida y de tu corazón, y yo quiero disfrutar y conocer todo lo que te define. 
 
    No sé si su hermano es o no un bendito, pero Cass lo es sin lugar a duda. En la vida me han mimado de esta manera, ni siquiera mis exnovios más sentimentales me endulzaban los oídos con frases semejantes, pero Cassiel está a otro nivel. Es diferente a todo lo que conozco, y por eso mismo mis sentimientos por él se potencian a lo bestia cada vez que hace o dice algo, y me veo suplicando para mis adentros que esta relación tan especial y que tanto me gusta sea la definitiva. 
 
    Podría jurar que al fin he encontrado a la persona que quiero a mi lado durante el resto de mi vida, a mi arcoíris particular que da color a mis días grises y tormentosos. Y pienso que, ojalá Roy hubiera vivido lo suficiente como para haberlo conocido, porque estoy seguro de que habría querido a Cassiel desde el minuto uno. 
 
    Me embarga una emoción tan enorme al recordar a mi hermano y añorarlo en un momento tan básico como querer presentarle a mi nuevo novio (supongo que eso es lo que somos ahora), que solo quiero buscar el calor de Cass, así que me aproximo un poco más a él para volver a besarlo con necesidad. 
 
    Me responde con el mismo grado de satisfacción disfrutando de apretarse más contra mí, y eso hace que poco a poco me recupere de mi momento de debilidad y me sienta tan a resguardo entre sus brazos que no necesite nada más por esta noche. Ya tendremos muchas más por delante para satisfacer otros placeres. Sin embargo, no pienso privarme de usarlo de almohada, y en cuanto finalizamos nuestro beso lo empujo ligeramente para tumbarlo boca arriba en la cama, y después me recuesto contra su pecho deseándole las buenas noches. 
 
    Siento la suavidad de su pecho contra mi mejilla mientras me besa la coronilla para desearme felices sueños, pero también noto cómo nuestros cuerpos siguen ansiando otras actividades nocturnas mucho más divertidas que el simple hecho de dormir. Nuestro calor sofoca la habitación, mi dureza se aprieta contra su muslo y la suya contra mi abdomen, pero lo más adecuado sigue siendo que pase el día de hoy sin que crucemos esa línea. 
 
    Y con esa idea en mente, abrazándome a Cassiel, y con Carrot subiéndose a la cama para acurrucarse entre nuestras piernas, los tres caemos rendidos sin remedio al sopor del sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hace casi once meses que no entro en la casa de mi hermano. Me he encargado durante todo ese tiempo de recoger las cartas del buzón, pero nunca he tenido el valor de cruzar el umbral y enfrentarme a lo que hay al otro lado sabiendo que él ya no está. 
 
    Temía derrumbarme en cuanto pisara las habitaciones cargadas de buenos recuerdos, o cuando viera su rostro en las muchas fotos que adornan las paredes. Y precisamente por ese miedo, ahora mismo frente a su puerta, con el felpudo de Darth Vader dándome la bienvenida al lado oscuro, tiemblo como un flan tras llamar al timbre. 
 
    Mi corazón se acelera todavía más cuando escucho los engranajes de la cerradura ponerse en marcha; creo que se me va a salir por la boca, y ni siquiera la presencia de Cassiel a mi lado me tranquiliza lo suficiente como para evitar la danza de mis tripas. 
 
    Afortunadamente, la sonrisa (aunque apenada) de Molly al abrir la puerta hace que mi cuerpo recupere la compostura. Ver al fin a mi cuñada viva y de pie en la entrada de su casa, como si nada malo hubiera pasado, hace que la inmensa alegría que me invade eclipse mi temor y la pequeña culpa que me hace sentir su sonrisa impostada. 
 
    Yo he necesitado el lapso de ocho meses, el salario de un mes en ansiolíticos y la compañía de Cass para lograr mentir al mundo con un amago triste de sonrisa, pero Molly lo ha logrado en tan solo dos días. Demuestra una vez más lo fuerte que es, una guerrera que tira con uñas y dientes para adelante, aunque la injusticia y la crueldad del mundo la aplaste; ella sigue siendo nuestra «vikinga», como a Roy y a mí nos gustaba llamarla. 
 
    La estrecho con fuerza entre mis brazos para saludarla y transmitirle mi orgullo por los ovarios que le echa a la vida, sin embargo, el contacto me desvela un intenso olor a tabaco. Es evidente que, a pesar de ser una luchadora que no necesita atiborrarse a pastillas para empezar a superar el duelo, ha vuelto a fumar después de diez años de abstinencia, y, en cierto modo, esa debilidad que la hace tan humana consigue que yo la quiera aún más (si es posible). 
 
    Al cabo de unos segundos cargados de angustia deshacemos nuestro abrazo para ahorrarles a los vecinos chismosos un momento lagrimógeno en pleno rellano con el que poder cotillear el resto del año. Seguidamente, Molly dirige su mirada azul brillante a Cass, y él toma el relevo con ese tono suyo de voz tan dulce y que a mí tanto me reconforta. 
 
    —Hola, Molly… 
 
    —Hola, Cassiel… 
 
    Solo esas cuatro palabras mientras se evalúan, y un silencioso apretón de manos que dura más de lo normal, hacen que yo me sienta incómodo. Si no fueran ellos los implicados en esta extraña conexión, juro que me habría puesto celoso al sentir que sobro. A pesar de todo, no puedo evitar carraspear para desconcentrarlos y que tanto ellos como mis pensamientos vuelvan a la normalidad. 
 
    Finalmente, Molly nos hace entrar al hogar que me da un miedo terrible volver a pisar. 
 
    —Adelante, chicos, pasad a la terraza; la noche de hoy nos da tregua y nos permite estar fuera. Os llevo ahora unas cervezas. 
 
    Un temblor generalizado y un nudo en el estómago me acompañan durante el pequeño trayecto que hay entre el vestíbulo y la preciosa terraza de su ático. Efectivamente, los recuerdos de Roy me avasallan en cuanto atravieso el salón y sus ojos verdosos impresos en las fotos de las paredes me devuelven la mirada. Los míos vuelven a encharcarse cuando me detengo ante una de las fotografías que más me gustan de nosotros dos juntos. Estamos disfrazados de leprechauns en la calle Grafton, rodeados de un millar de personas celebrando mi treinta cumpleaños y San Patricio. 
 
    Mañana hará tres años de esa imagen en la que Roy y yo estamos cogidos por los hombros, riéndonos a carcajadas y bastante borrachos. Fue una foto hecha a traición por Molly, pero se convirtió en una de nuestras favoritas, y por eso es una de las que adornan con orgullo la pared del salón. 
 
    Cierro con fuerza los ojos durante unos segundos para dejar de ver nuestra felicidad robada y, de paso, frenar mis lágrimas antes de salir a la azotea con vistas al Trinity College y permitir que el aire fresco de la noche enfríe mis recuerdos y tristeza. 
 
    Tomo asiento sobre el cojín naranja de un banco hecho a base de palés, y Cass se ubica a mi lado cogiéndome de la mano. Por lo fuerte que me la aprieta me hace entender que sabe lo que estoy sintiendo al enfrentarme a este momento, y yo le sonrío en agradecimiento. No obstante, la presión en la boca de mi estómago no desaparece, y menos todavía cuando Molly regresa con dos pintas en las manos y una pregunta en los labios. 
 
    —¿Nos conocemos de algo, Cassiel? Me resultas tremendamente familiar... —Mi cuñada se sienta frente a nosotros y enciende un cigarrillo. Tras una larga calada lo deja posado sobre un cenicero que ya está a rebosar, y después vuelve a fijar su mirada en Cass, quien contesta despreocupado.  
 
    —No creo... Hace poco más de dos meses que estoy en Dublín. 
 
    —Pues me suenas muchísimo. Supongo que te parecerás a alguien que conozco, o quizás a un famoso… 
 
    —Puede ser… Ya me dirás a quién si al final te das cuenta. 
 
    Un guiño por parte de Cass me confirma que, efectivamente, la situación es rara de cojones por mucho que ambos parezcan tranquilos. 
 
    Es probable que me esté emparanoiando, pero me da lo mismo, es hora de cortar con esto, y no se me ocurre otro modo que ir directo al meollo de la cuestión: pregunto lo que realmente nos ha traído hasta aquí. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Molly? —Miro a mi cuñada tras otro cauteloso vistazo al cenicero a punto de desbordarse, y, después, obtengo un suspiro formado por humo de tabaco y agotamiento, preludio de su aplastante sinceridad. 
 
    —Como una puta mierda al borde de la depresión, pero mi cuerpo ha decidido sobrevivir, así que mi alma y mi mente tendrán que hacer lo mismo. No me queda otra que aguantar y tirar para adelante… 
 
    —Sé que lo harás… Pase lo que pase, siempre serás nuestra vikinga… —Molly me observa emocionada ante el recordatorio de su apodo, y apenas puede contener las lágrimas cuando vuelve a hablar. 
 
    —Pues estos dos últimos días han sido muy jodidos para esta vikinga; de verdad que no sé cómo soy capaz de soportar todo esto… A veces me da la sensación de tener unas fuerzas que no me pertenecen. —Cass se revuelve sutilmente en su asiento. Me gustaría preguntarle si se encuentra bien, pero Molly continúa con la explicación de su doloroso regreso al mundo de los vivos—. Lloro cuando estoy a solas hasta quedarme sin aliento, y el vacío tan enorme que hay en lugar de mi corazón sé que nada ni nadie podrá llenarlo, pero aun así tengo la entereza suficiente como para seguir en pie y poner en orden lo que queda de mi vida sin Roy… A cada instante pienso que quizás solo estoy experimentando una especie de fase de negación en la que aún no soy consciente de lo que ha pasado, y que en el momento menos pensado me derrumbaré y la depresión acabará conmigo, pero otras veces pienso que si estoy así es porque soy más fuerte de lo que creo, y que si sigo luchando es por haber recuperado la oportunidad de continuar viva junto a las personas que quiero y que me quieren, como tú y mis padres. —Molly me acaricia un segundo la mejilla; una simple pausa en su discurso para recargarse—. Hoy he estado todo el día con ellos… Te agradezco mucho que no les contaras lo qué pasó. Me habría destrozado que también hubiesen estado diez meses sufriendo la incertidumbre de mi situación sin poder hacer nada por mí o poder venir a verme siquiera. 
 
    Los padres de Molly la tuvieron a los cuarenta y cinco años, después de dar por perdida la esperanza de tener hijos e invertir mucho tiempo y dinero en clínicas de fertilidad (afortunadamente, son pudientes), y ahora, con ochenta años, bastante delicados de salud, requieren cuidados sanitarios constantes en su domicilio en Galway. Por eso comprendí que, ante su imposibilidad de poder ir a ver a su hija al hospital, habrían sentido un enorme malestar e incluso empeoramiento de su salud, así que decidí ahorrarles el disgusto hasta que Molly se curase o falleciese. No obstante, siendo totalmente sincero, no puedo refugiarme únicamente en la excusa de la incipiente demencia senil de su padre o en la sordera moderada de su madre, también tengo que asumir que no tuve valor para mirarlos a la cara y contarles lo sucedido. 
 
    —No me des las gracias por haber sido un cobarde, si no se lo dije fue porque no me atreví a hacerlo; les mentí diciendo que no podías contactar con ellos o verlos porque estabas de viaje con Roy en algún lugar remoto o liada con cursos en el extranjero para mejorar el negocio. No tuve valor para lidiar también con su dolor; el mío ya era insoportable por sí solo como para añadir el de alguien más. 
 
    —No pasa nada por haberles mentido, Kenny, te lo agradezco igual, porque gracias a eso no han sufrido tanto. Perder a su yerno es difícil, y verme destrozada por ello también, pero no es comparable al dolor de perder a su única hija. Les has evitado un inmenso sufrimiento, y eso es lo único que importa. 
 
    —Por lo menos tus padres tienen corazón. Los desalmados de los míos, tus queridos suegros, me ahorraron el problema de verlos sufrir por la pérdida de Roy y el estado de su nuera. Cuando tuve las fuerzas de contárselo por teléfono solo obtuve un falso lloriqueo por parte de mi madre y un «Lo siento» por parte de mi padre; ni siquiera vinieron al funeral, siguen en Estados Unidos ignorando que alguna vez fueron padres… De vez en cuando se acuerdan de que yo sigo vivo, y me mandan un patético wasap preguntando qué tal estoy, pero sin la menor intención de que los aburra con mi sufrimiento. Y juro que en esos momentos no puedo evitar odiarlos, lo que me hace sentir aún peor… 
 
    Tanto Molly como Cass se me acercan para abrazarme al ver la impotencia que me invade por el desapego de mis padres, y durante el reconfortante minuto que dura nuestro abrazo de tres podría jurar que el mundo parece tambalearse un poco menos a pesar del pilar que nos falta. Cuando nos separamos mi cuñada retoma la conversación. 
 
    —Por cierto, Kenny, esta mañana puse al día el papeleo y las cuentas bancarias; te he hecho una transferencia del dinero que has gastado en mi hospitalización. De verdad que nunca podré agradecerte todo lo que has sacrificado estos meses cuidándome. Nada de lo que haga será suficiente para compensarte. 
 
    Gracias al nivel económico elevado de sus padres, y del que Molly también goza, sé que no le supone esfuerzo el reembolso financiero de los cuidados médicos, así que no insisto en que no hace falta que me lo devuelva, pero sí reitero que es innecesario darme las gracias por ello. 
 
    —No tienes que compensarme de ninguna manera, Molly, ni darme las gracias. Ya te dije que no ha sido un sacrificio cuidar de ti, y volveré a hacerlo siempre que lo necesites; eres mi familia. —El labio de mi cuñada tiembla mientras lucha por mantener la compostura, pero su testaruda gratitud no se complace solo conmigo, así que cambia de dirección para ir directa a por Cass. 
 
    —Y gracias a ti también, Cassiel. Me alegra saber que sigues al lado de Kenny pese a la situación. No todo el mundo se quedaría soportando algo así. —Molly no sabe que está ante alguien aún más testarudo que yo para aceptar los agradecimientos.  
 
    —Tampoco hace falta que me des las gracias. Deseo estar con Kenny sin importar las dificultades. Tan solo lamento mi tardanza y no haberos conocido a todos cuando rebosabais felicidad... —De nuevo el anhelo de que mi hermano esté presente para conocer a Cass acude a mi mente, y menos mal que Molly es capaz de pronunciar palabras, porque yo me veo incapaz ahora mismo. 
 
    —Estoy segura de que Roy te habría encantado. 
 
    —Solo conozco lo poco que Kenny ha hablado de él, pero es suficiente para que yo también lo crea. 
 
    —Tú también le habrías gustado muchísimo. —Vuelven a empañarse mis ojos solo de oír esa afirmación en boca de mi cuñada, con la que estoy completamente de acuerdo. Todos sonreímos conformes, pero claramente apenados por la ausencia de mi hermano, justo antes de que Molly retome la palabra con la nostalgia dibujada en el rostro—. ¿Te contó Kenny cómo empezó nuestra historia? 
 
    —No, aún no, pero me encantaría que me lo contarais los dos ahora, si queréis… 
 
    Cassiel emplea la misma estrategia que usó conmigo en el hospital junto a la mejor de sus sonrisas, y Molly —al igual que yo (y sospecho que medio planeta)— es incapaz de resistirse a ella. 
 
    Se enciende otro cigarrillo preparándose para relatar conmigo ese momento tan feliz de nuestro tropezar por la vida, y sé por experiencia propia lo beneficioso que le resultará rememorar a Roy de esta manera. 
 
      
 
      
 
      
 
    14 años antes… 
 
      
 
    —¿¡Que has hecho qué!? ¡Joder, Roy, eres un liante! 
 
    —Tranquilízate, enano, es solo una audición. 
 
    —¡¿Pero tú te has vuelto loco?! ¡Una cosa es que me enfrente al miedo escénico cantando delante de nuestros amigos cuando estamos de fiesta y otra muy distinta es que lo haga delante de medio planeta en el maldito The Temple Bar Pub! No me puedo creer que hayas presentado una solicitud en mi nombre… Juro que me entran ganas de matarte. Maldita sea, voy a hacer el ridículo. 
 
    —No vas a hacer el ridículo, eres un músico excelente y cantas fenomenal, así que guárdate tus amenazas fratricidas para otra ocasión; esta es una oportunidad de oro que no puedes dejar escapar. ¿Cuántas veces has visto que el The Temple Bar Pub pidiera cantantes? ¡Joder, Kenny, es el puto bar más famoso de la ciudad, todo el mundo mataría por tocar ahí! 
 
    —¡Todo el mundo menos yo! 
 
    —Eso no te lo crees ni tú. Es el miedo quien habla por ti, así que vas a echarle pelotas y vas a ir a esa audición ahora mismo. Es la terapia de choque que necesitas para curarte, ¡es perfecta! 
 
    —Perfecta para matarme de un jodido infarto en el escenario, a lo Molière. 
 
    —Por Dios, qué melodramático eres… Vamos a ver, ¿te tranquiliza saber que durante la audición el pub permanecerá cerrado y solo estarán los dos encargados? 
 
    —Algo… 
 
    —Bien, pues céntrate en eso y en mi palabra de que lo vas a hacer genial. Y si desgraciadamente al final no te sientes a gusto y te ofrecen el trabajo, pues lo rechazas y punto. Pero al menos tienes que intentarlo, ¿de acuerdo? Si quieres voy contigo para transmitirte mi apoyo moral; diremos que soy tu representante. 
 
    —Y tanto que vas a venir conmigo, porque como me quede en blanco o me dé un ataque, tú serás el único responsable y encargado de lavar mi imagen y sacarme de ahí. 
 
    —¡Ese es mi hermanito! Venga, coge la guitarra que nos vamos para allá. 
 
    —No te pongas tan contento que esto no te va a salir gratis. Ya te puedes ir invitando a unas cuantas pintas, porque voy a tener que ahogar mis penas en alcohol cuando me digan que no valgo ni para tocar en una función de preescolar. 
 
    —Míralo de este modo: si no te van bien los estudios de enfermería puedes dedicarte al teatro, porque tienes un don excepcional para el drama. 
 
    —Y tú para la comedia, que te crees la hostia de gracioso. —Roy me saca la lengua a punto de salir de casa, pero antes de que lo haga le recuerdo su promesa—: Tesorero, no olvides la cartera. 
 
    —Que sí, enano, la tengo en el abrigo. No te preocupes que hoy corren de mi cuenta todas las Guinness que quieras. Vamos a celebrar por todo lo alto que vas a ser el nuevo cantante del The Temple Bar Pub. 
 
    —¿Qué tal si dejas de meter presión? Bastante tengo ya con pensar de camino al bar qué canciones tocar … 
 
      
 
      
 
      
 
    —Muy bien, Kenneth. Me han gustado mucho tu repertorio y tu voz. Personalmente, creo que eres el mejor candidato de todos los que se han presentado hasta ahora, pero antes de dar por finalizada tu audición y tomar una decisión, necesito que toques algún tema un poco más… irlandés… En tu solicitud pusiste que eres conocedor de las canciones que habitualmente suenan en el pub, ¿puedes tocar alguna? 
 
    Los ojos azules de la joven encargada se fijan en los míos ante esa orden disfrazada de pregunta. Cualquier hombre heterosexual se habría derretido y acojonado a partes iguales ante esa mirada tan intensa y penetrante a pesar de sus escasos veinte años (aprox.), pero por suerte para mí, estoy a salvo de los encantos femeninos, y soy capaz de ver que, tras esa fachada de chica seria, hay una persona fuerte que está haciéndose valer en su puesto de trabajo para que nadie pueda poner en entredicho su liderazgo y su buen hacer por ser mujer y por su edad. 
 
    Desgraciadamente, entiendo esa maldita necesidad de demostrar constantemente a los demás lo que uno vale cuando la sociedad está continuamente juzgándonos a los que no somos el prototipo de «hombre blanco cisgénero heterosexual con estudios», y, por eso mismo, saber que tengo frente a mí a otra guerrera como yo me ha ayudado bastante a mantener la calma. Tener a Roy presente —aunque él sí esté más pendiente de esa mirada azul zafiro que de mí— también me ha ayudado a tranquilizarme y a no sobrepasarme con la sudoración nerviosa, la taquicardia y el temblor de mis piernas. 
 
    Sonrío con amabilidad a la encargada para demostrarle mi conformidad y la afinidad que me transmite, pero no puedo evitar aceptar su orden de una manera que sé que va a molestar a mi hermano; total, el «no» ya lo tengo, y tampoco me importa demasiado que no me den el trabajo, esto es solo una terapia a lo bestia para perder mi miedo escénico. 
 
    —Mi agente musical, aquí presente, me recomendó tocar algo distinto para destacar del resto de los candidatos, pero si quieres que interprete algo más irlandés por mí no hay ningún problema.  
 
    Miro a Roy con malicia tras devolverle la encerrona. Es cierto que la audición me ha salido genial ciñéndome voluntariamente y en exclusiva a mis gustos musicales —quería ser fiel a mí mismo—, y eso me ha ayudado en mi lucha contra el miedo escénico, pero el agobio que me ha generado esta trampa fraternal no se me va a pasar así por las buenas; pienso darme el gusto de vengarme por ello poniéndole en un aprieto delante de la chica que parece haberle cautivado. A ver cómo se las apaña… 
 
    En cuanto mi hermano escucha que lo nombro deja de mirar embobado a la encargada y al instante saca a relucir su don para moverse por la vida con gracia y su éxito aplastante a pesar de las piedras y zancadillas que encuentra por el camino. Despliega su encantadora sonrisa felina y ataca. 
 
    —En efecto, fue consejo mío que tocara algo diferente para destacar; ¿qué gracia tendría ser cómo los demás? Intuí que estaríais aburridos de oír todo el santo día a Los Dubliners y que os vendría bien algo nuevo. Pero si prefieres lo tradicional, así será; como ha dicho Kenny, podemos ceñirnos a tu petición sin problema… 
 
    Roy le guiña un ojo y yo quiero meterme bajo la barra y desaparecer. No me puedo creer que esté ligando con ella para salir del paso. Juro que lo voy a matar cuando lleguemos a casa. 
 
    Sin embargo…, ¡punto para la chica! Parece inmune al flirteo; resopla y pone un segundo los ojos en blanco enfatizando su aburrimiento, y después se lo hace saber con un evidente retintín.  
 
    —Capto la estrategia, señor agente musical, y reconozco que es acertada si tu propósito es ligar cual cantautor trasnochado por los pasillos de la universidad de la que os habéis escapado los dos, pero en este pub se tocan canciones que te hagan dar brincos como un maldito leprechaun, ¿queda claro? 
 
    —Clarísimo como el agua que no se bebe en este garito.  
 
    Roy se muerde el labio sonriendo con picardía ante la firmeza de la joven para desenmascararnos y meternos en vereda. 
 
    La madre que lo parió…, a veces es exasperante lo bien que se las ingenia para salir airoso. Pero lo conozco bien, y sé que acaba de caer rendido a los pies de la encargada, lo que me va a acarrear que las próximas noches —me contraten o no (lo cual ya estoy dudando seriamente)— vayamos a venir hasta que consiga una cita con ella por muy difícil que se lo ponga. 
 
    —Bien… Pues, aunque tenga cero ganas de oír a Los Dubliners por millonésima vez esta semana, necesito que tu hermano se ciña al repertorio que le exijo si quiere conseguir el puesto. 
 
    —¿Quieres escuchar alguna canción en concreto de Los Dubliners? ¿O quizás prefieras Galway Girl, de Steve Earle, para honrar a tus preciosos ojos azules? 
 
    —Dejemos mis ojos azules para otro momento. Mejor que toque Molly Malone, me honrará más. 
 
    Una respuesta firme y concisa que no alienta a la réplica. No obstante, el otro encargado, quien se ha mantenido todo el tiempo al margen de la audición mientras ordenaba las barras para poder abrir al público en unos minutos, detiene su actividad para mirar sorprendido a su compañera de trabajo; deduzco que por esa insinuación de que la famosa Molly Malone, pescadera de día y pecadora de noche, honre a la encargada. 
 
    Mientras tanto, Roy me lanza una orden sin tan siquiera mirarme a la cara. Sí, definitivamente, esta noche voy a matar a mi hermano… 
 
    —Adelante, Kenny, deslumbra a tu futura jefa con nuestro himno. 
 
    Y eso hago, por muy trillada que esté la canción que todo buen dublinés considera su himno no oficial (sobre todo durante las borracheras). La interpreto sin un solo fallo y con las ganas festivas que la encargada espera de mí. Podría incluso tocarla con la misma maestría estando dormido por la cantidad de veces que lo hago por petición popular en cada fiesta de la uni, y sé, sin haber oído el veredicto, que soy lo que busca el The Temple Bar Pub. Lo veo en la sonrisa que ahora asoma en los labios de la joven de ojos azules que me recuerda físicamente un montón a Miley Cyrus, mientras que Roy se deshace en aplausos potenciados por su inequívoco amor de hermano mayor. 
 
    Cuando acaba la ovación, la encargada se acerca al pequeño escenario donde me encuentro, y, sin borrar su sonrisa, espera a que me descuelgue la guitarra del hombro y la guarde en el estuche. Después, me extiende la mano sin apartarme su impresionante mirada añil. 
 
    —Bienvenido al equipo, Kenny. 
 
    —¿¡En serio!? —gritamos Roy y yo al unísono, y la joven se ríe abiertamente antes de contestarnos. 
 
    —Sí, pequeño universitario, bienvenido al The Temple Bar Pub. Me llamo Molly Malone, y a partir de este momento soy tu jefa. —Roy se acerca a nosotros y no puede evitar alucinar en colores. 
 
    —¿¡No jodas?!, ¿estás de coña? ¿Te llamas así de verdad? —Tiene los ojos abiertos como platos, pero su sonrisa más canalla demuestra que está entusiasmado con la situación y totalmente deslumbrado con mi nueva jefa, la cual no duda en volver a regalarle un ceño fruncido, aunque ahora claramente impostado. 
 
    —¿Tengo cara de estar bromeando? 
 
    —No, lo que tienes es una cara preciosa. 
 
    —Vaya… ¿Eso es lo mejor de tu repertorio para ligar? Esperaba un cumplido más currado viniendo de alguien que se hace pasar por agente musical para apoyar a su hermano pequeño en una audición. 
 
    —Señorita Malone, ¿me está usted dando permiso para seguir flirteando con vos? 
 
    —Le estoy dando permiso para seguir intentándolo, que no es lo mismo, señorito... 
 
    —Roy McDougal. Encantado de seguir intentándolo hasta conseguirlo… 
 
    Se estrechan la mano mirándose fijamente a los ojos mientras Mike (el otro encargado) me sirve una Guinness para darme la bienvenida (la primera de la noche a cuenta de mi hermano), y a continuación ambos contemplamos divertidos el espectáculo que se traen entre manos Roy y Molly. 
 
    Estoy seguro, como que me llamo Kenneth McDougal, de que no va a ser el primero que nos ofrezcan. 
 
      
 
      
 
    —Y desde luego no fue el último espectáculo que nos regalasteis. Fue muy divertido el mes que mi hermano estuvo haciendo el gilipollas para enamorarte y tú te hacías de rogar. Aunque no resultó tan divertido cuando os pillé montándooslo en los baños del bar… No se me va a borrar nunca la imagen del culo de Roy al desnudo y sus vaqueros bajados hasta los tobillos. —Molly se sonroja por el recuerdo de esa noche, y con una sonrisa se justifica como puede. 
 
    —En realidad ya me enamoré de él ese primer día de audición con su desparpajo y el apoyo que mostraba hacia ti, pero me encantaba ver lo bobo que se ponía ligando conmigo, así que le hice esperar un poco. En cuanto a lo de esa noche debo admitir que fue un descuido tonto no cerrar el pestillo, pero reconoce que su culo era bien bonito. —Molly y yo nos reímos contentos de perdernos en nuestros recuerdos, cumpliendo el objetivo terapéutico de Cass, sin embargo, él se mantiene reflexivo hasta que interviene en la conversación de una manera más seria. 
 
    —O sea que tú eres la mujer de la canción, por eso Kenny lloraba cuando la cantaba en el bar, porque te cantaba a ti...  
 
    —¡Joder, no! ¿Crees que soy una prostituta? Me acosté con Roy porque lo quería. —Se me escapa la cerveza por la nariz cuando me atraganto por culpa de la confusión de Cass y la reacción de Molly, y me doy cuenta de la alegría que me transmite este instante tan ridículo de los tres juntos, a pesar de la desgracia que nos ha unido. 
 
    —¡¿Prostituta?! ¡Por todos los demonios, claro que no! Ya me imagino que vuestras relaciones íntimas serían por amor. Yo me refiero a que eres la pescadera, la mujer de la estatua que arrastra una carretilla con cestos repletos de marisco. Creí que la canción hablaba de esa mujer de la estatua… 
 
    —Ya te vale, Kenny, podías haberle contado toda la historia de Molly Malone y nos habríamos ahorrado esta conversación tan bochornosa. —Molly me regaña como buena hermana mayor antes de explicarle a Cass con paciencia su verdadera identidad—. Vamos a ver, para empezar, esa mujer no soy yo, simplemente me llamo igual. Y, para seguir, Kenny no te ha contado la parte truculenta de esa encantadora señorita que por el día vendía pescado y por las noches pecado... Así somos en esta ciudad, tenemos dos catedrales católicas a falta de una, pero uno de nuestros iconos más célebres y queridos es una preciosa prostituta. Aunque en realidad solo es una leyenda, nunca se demostró que esa mujer hubiese existido de verdad. 
 
    —Por eso se le tocan los pechos a la estatua, por sus hábitos nocturnos de moral relajada… —Me aventuro a aclarar aguantándome la risa ante la cara de disgusto de Cass. 
 
    —Y supongo que si Kenny ha llorado cantando esa canción es porque le recuerda a mí o al día en que nos conocimos, como bien acabamos de contarte, pero nada más. Te prometo que solo soy la hija de unos padres sumamente patrióticos que se apellidan Malone y que decidieron ignorar las burlas que podría acarrearle a su querida hija durante la adolescencia el llamarla Molly. 
 
    —Perdóname, no era mi intención faltarte al respeto. —Cass parece realmente angustiado, así que decido cogerle de la mano y darle un beso en el dorso para tranquilizarlo junto con el efecto calmante de las palabras de mi cuñada. 
 
    —No te preocupes, será nuestra peculiar anécdota de cómo nos conocimos. Además, la culpa de todo esto la tiene Kenny por no habértelo contado, así que, si quieres, tienes mi permiso para vengarte de él y dejarle mañana sin regalo de cumpleaños. —Finjo enfado y pico a mi cuñada como tantas veces hemos hecho en el pasado antes de que la pena arrasara nuestra vida, y resulta sumamente reconfortarte para mi alma. 
 
    —¡Oye! Te aviso de que como me quede sin regalo tú te quedas sin asiento para ver el desfile. Este año nos han dado a los trabajadores del hospital unos buenísimos en las gradas de la calle Westmoreland. —Molly reacciona a mi falsa amenaza fingiendo una ofensa aún más falsa colocándose una mano en el pecho y abriendo la boca cual dama terriblemente agraviada. 
 
    —¿No serás capaz? Lo vemos juntos cada año, no puedes romper nuestra tradición.  
 
    —Tranquilos, chicos, nadie se va a quedar sin asiento y sin regalo. —Cass se cuela en el pique familiar para darlo por zanjado con su bandera blanca de la paz y un beso en mi mejilla. Después, bajo la tierna mirada de Molly al ver la escena y mi careto embelesado, desata nuestras lenguas haciéndonos la pregunta clave para estar toda la noche haciendo planes para el gran día de mañana—. Una pregunta…: ¿en qué consiste exactamente la celebración del Día de San Patricio?
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    No me arrepiento ni un ápice de haber seguido los consejos de Lucifer y coger al fin lo que de verdad quiero sin importarme las normas y las consecuencias divinas que eso me vaya a suponer. Ciertamente, aún no he sufrido tales efectos negativos, pero, sean cuales sean, no me echaré atrás en mi decisión. 
 
    Llevo milenios siendo un ángel obediente y sumiso. No he rechistado, no he negado ni cuestionado nada, ¿y todo para qué?..., para obtener a cambio mentiras y normas sinsentido que cortan nuestras alas y nos arrebatan la libertad, esa que una vez Dios nos dio hasta que entendió lo que significaba: que somos capaces de existir sin depender de él, sin necesidad de amarlo y obedecerlo con fe ciega. Evidentemente, esto resultó incompatible con su personalidad ególatra y egocéntrica, así que encontró el mejor sentimiento para tenernos dominados: el miedo; el miedo a su rechazo y al castigo eterno si nos convertíamos en insurrectos a sus normas o en pecadores deseosos de algo o alguien que no fuese él. 
 
    Pero yo ya estoy harto de todo esto, y no tengo miedo a que me repudie o me castigue por oponerme a Él. Solo quiero ser libre, como lo son los humanos o como lo es Lucifer. 
 
    Quiero recuperar por completo mi libertad robada, mi poder de decisión sobre mí mismo y mis actos según mis propios criterios y sentimientos. Y si a Dios no le gusta, pues que me convierta en otro puñado de estrellas en el firmamento o me destierre al Reino de los Condenados, pero no pienso lamentar el haber abandonado las labores de guardián para estar con Kenny agarrado de su mano, besarlo por cada esquina de su Dublín o abrazarlo bajo las sábanas a la hora de irnos a dormir. 
 
    Mi capacidad como ángel para amar las cosas buenas del universo es inmensa, pero para amar a Kenny ha resultado ser infinita, y solo deseo seguir haciéndolo hasta el fin de nuestros días juntos. Y ya ni siquiera me angustio por la culpabilidad de tener esos sentimientos y el placer de sentirlos, porque al fin he comprendido que es imposible sentirse mal por el amor tan potente y bonito que Kenny despierta en mí. 
 
    Por eso mismo, no pienso culparme de estar hoy aquí a su lado celebrando su cumpleaños y el Día de San Patricio, vestido con un pantalón del tartán típico irlandés de lo más ajustado e incómodo, una camiseta de manga larga verde y blanca bastante fea con un trébol gigante pintado en el pecho, y tener amarrados mis cabellos con un lápiz con otro trébol en la punta que temo le saque un ojo a quien se me acerque demasiado por detrás. Y por muy extravagante o incómoda que sea esta nueva vestimenta humana que he creado para hoy —con gran facilidad gracias a la energía que Luci me regaló—, estoy entusiasmado de haber seguido la recomendación de Kenny de vestirme «lo más verde y hortera posible» y ganarme una nalgada juguetona de su parte, una sonrisa preciosa cargada de promesas y un beso apasionado que ha despertado cada terminación nerviosa de mi cuerpo pegado a otro igual de emocionado. 
 
    Así que, ¿cómo diantres puede esperar Dios que me arrepienta de desear todo esto, de sentir placer con cada uno de los gestos de cariño que Kenny me regala, o de que yo le corresponda queriéndolo de la misma forma? Lo único de lo que me arrepiento es de haber llegado tan tarde a la vida de Kenneth McDougal, y eso hace que me pregunte también cómo he podido ser plenamente feliz durante tantos milenios sin conocerlo, cómo he podido sentirme completo y libre cuando me faltaba algo tan asombroso como él a mi lado. 
 
    Para remate de mi dicha, sospecho que lo que Kenny me hará sentir hoy cuando le enseñe su regalo de cumpleaños será tan descomunal que tengo que controlarme a cada minuto para no arrastrarlo de vuelta a casa para mostrárselo. Sé que él también se está resistiendo para no suplicarme que se lo entregue ya, pero está disfrutando tanto del día que no quiero que termine tan pronto la fiesta en la que nos vemos envueltos. 
 
    Además, el haber recuperado a Molly ha supuesto un cambio tan radical en su estado de ánimo que ahora está abiertamente feliz (aunque no lo haya reconocido en voz alta todavía), y yo no puedo serlo más de verlo así. 
 
    O quizás sí porque, desde un punto de vista más frívolo, lo que realmente está es sumamente guapo con su uniforme reglamentario para la ocasión. Se ha puesto su jersey verde favorito, y, aunque sus pantalones son de color negro, su calzado deportivo cumple perfectamente con la normativa verdosa, al igual que la infinidad de pequeños tréboles del gorrito de lana negra que aplasta las ondas de su cabello castaño y oculta los pendientes plateados de sus orejas. 
 
    Como cabría esperar, nuestra acompañante femenina también se ha unido a la marea verde que arrasa la ciudad estos días de festejos. Lleva una falda corta y pomposa de tul y unas botas a la altura del tobillo del color obligatorio, y la sudadera y las medias blancas están estampadas con esos mismos diminutos tréboles que luce Kenny. 
 
    Los tres somos un claro ejemplo a seguir de verdosidad y horterismo irlandés, al igual que el millar de personas a nuestro alrededor que celebran la festividad más importante y exportada del país. 
 
    Desde el mediodía hasta la hora de comer disfrutamos del momento más álgido de las celebraciones, y observamos con sumo entusiasmo y desde unos asientos privilegiados (como Kenny prometió) el desfile de carrozas y bandas uniformadas que serpentean en su recorrido por todo el centro de la ciudad, ¡y es espectacular! Me empapo la vista con miles de colores, formas y movimientos, mis oídos se bañan con el sonido de la percusión y los instrumentos de viento, y mi corazón se hincha aún más de amor por el chico irlandés que no deja de sonreír en todo momento e intenta que su cuñada haga lo mismo —consiguiéndolo la gran mayoría de las veces—. 
 
    Finalizado el desfile, y con las tripas rugiendo por el hambre, aprovechamos que Molly y Kenny trabajan en el local más famoso del distrito más festivo de la capital (Molly se reincorporará tras las fiestas, y Kenny ya solo tocará los fines de semana por simple diversión artística) para hartarnos de comer fish and chips, ostras, carne guisada al whisky y dulces típicos del lugar. Evidentemente, las correspondientes primeras Guinness del día nos ayudan a digerir la ingente cantidad de alimento, y nuestros cuerpos empiezan a entender que tienen que prepararse y trabajar muy duro para lograr filtrar con éxito el resto de las muchas pintas que les obligaremos a consumir durante el resto del día. 
 
    Con el estómago repleto de comida y bebida nos disponemos a abandonar el barrio de Temple Bar y su ajetreado ambiente para disfrutar de otros lugares de la ciudad algo más alejados y tranquilos, pero también con eventos festivos. No obstante, justo a la salida del célebre pub rojo al que ya casi puedo considerar mi segundo hogar por la cantidad de horas que pasamos en él, Molly saca su teléfono móvil de la cinturilla de su falda y nos ordena a Kenny y a mí que posemos juntos para hacernos una foto como recuerdo de estas fiestas. 
 
    No pongo objeción, tengo muchas ganas de hacernos nuestra primera foto juntos, pero no sé muy bien cómo colocarme, así que decido mantenerme firme frente a la fachada roja más fotogénica de la ciudad y que está ornamentada hasta la saciedad con globos y banderines tricolores. 
 
    Espero a que Kenny se ubique tranquilamente a mi lado para cogerle de la mano o pasarle el brazo por la cintura, pero veo que sus intenciones son radicalmente opuestas a esa insustancial pose, así que me preparo cuando extasiado de felicidad (y probablemente de cerveza) da un salto hacia mí para acabar rodeándome las caderas con sus piernas. 
 
    Mis manos no pierden el tiempo y vuelan raudas y veloces para sostenerlo con excesivo gusto por las posaderas para evitar que se resbale. Y amarrado a mí como un primate, Kenny me besa con descaro en plena calle. 
 
    El calor que me invade —como siempre que su cuerpo y sus labios se aprietan contra los míos— hace que yo también lo devore con una habilidad apasionada y admirable pese a mi escasa experiencia personal. Me pierdo en el sabor de esos labios juguetones aderezados con Guinness y en el vaivén de nuestras lenguas, y deseo que nuestro beso dure eternamente. 
 
    Por unos segundos logro sentir que no hay nada ni nadie más a nuestro alrededor que nos impida que así sea, sin embargo, el jaleo es tan elevado que finalmente me resulta imposible ignorarlo por más tiempo, y, en contra de nuestras ganas, ponemos fin a nuestro momento antes de acabar en el suelo por el oleaje verde que nos empuja. 
 
    Pese a los escasos minutos que ha durado, ha sido un beso arrebatador y adictivo en un ambiente tremendamente especial, y se ha convertido en otro momento extraordinario que recordaré durante el resto de mi anodina eternidad sin Kenny. Será una imagen preciosa y única en mi cabeza que sé que me destrozará el alma cuando no pueda volver a repetirla por culpa de mi regreso celestial… 
 
    Recuperado el aliento y el sosiego de nuestra excesiva demostración de cariño en público —y volviendo a enterrar en lo más hondo de mi ser la zozobra de pensar que algún día (más pronto que tarde) me arrancarán de los brazos de Kenny—, Molly, él y yo reanudamos nuestro itinerario avanzando entre las miles y miles de personas que ocupan cada centímetro cuadrado de esta ciudad engalanada con el trío de colores más patrióticos del país. 
 
    Aunque la sensación sea asfixiante en algunos puntos masificados como lo son estas calles más céntricas, y te ganes unos cuantos pisotones y empujones, la experiencia sigue siendo tan asombrosa que apenas me importa. Seguramente mis botas negras no opinen igual ya que se están llevando la peor parte; no sé cuántos vómitos, orinas y otras porquerías no identificadas han pisado ya o les han caído encima, pero incluso ese punto tiene su encanto cuando estás en buena compañía y a rebosar de alegría. 
 
    Finalmente, nuestro caminar nos acerca al ligero descanso que ofrece el recinto al aire libre del Museo Nacional de Artes Decorativas e Historia que está menos concurrido, y allí, bajo las guirnaldas de luces que cuelgan de las carpas de los diversos escenarios, al son de una música tradicional irlandesa en directo, múltiples bailarines ataviados con sus trajes regionales realizan unos fluidos y compenetrados saltos sobre las tarimas de madera dando forma a la preciosa danza céilidh y su sonido tan característico del zapateado. 
 
    Aplaudimos entusiasmados con cada actuación, e incluso Molly se atreve a participar cuando hacen un llamamiento a los espectadores, y he de reconocer que le sale genial pese a la cantidad de alcohol que llevamos encima. 
 
    A las doce y media de la noche, terminados el espectáculo danzarín, la octava cerveza y la millonésima micción del día en urinarios portátiles bastante sucios, pregunto por nuestra siguiente parada de la noche. 
 
    —¿A dónde vamos ahora? —Molly se dispone a estudiar el programa para ver qué puede interesarnos de los últimos eventos del día, pero Kenny se adelanta con una sonrisa enorme de oreja a oreja que le queda espectacular y me roba hasta el aliento. 
 
    —Si os parece bien, me gustaría acabar en mi lugar favorito, aún no se lo he enseñado a Cass, y hace once meses que no voy por allí…  
 
    No hace falta que especifique el motivo de su ausencia, es más que de sobra conocido, pero no tengo ni idea de qué lugar especial es ese al que no ha acudido para evitarse el dolor de los recuerdos. He dado por sentado que ya conocía todos sus rincones favoritos de la ciudad —los mismos que le enumeré hace dos días cuando lo encontré empapado bajo la lluvia y las faldas de la estatua de Malone—, pero, evidentemente, Molly sí está al corriente, y devolviéndole la sonrisa le pregunta por las condiciones. 
 
    —¿Quieres ir solo de oyente o prefieres participar? 
 
    —Quiero participar. Quiero enseñarle a Cass la verdadera alma de Dublín y que me vea formando parte. 
 
    Y con esa respuesta, sin haber llegado todavía al lugar, sé que también se convertirá en mi favorito, porque es imposible que no lo haga si estar allí significa tanto para Kenny. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras una parada fugaz en casa para coger su guitarra (acaban de subir mis expectativas respecto al sitio misterioso), y aprovechar para evacuar (otra vez) la vejiga con mayor intimidad e higiene, andamos solo cinco minutos más hasta alcanzar la plaza del albergue donde me alojé la primera noche que caí a la Tierra y que, a pesar de su ocupación al completo por las fiestas, disfruta de una calma algo más notable que el centro de la ciudad. 
 
    Justo al final de la plazoleta, donde se une con la calle North King, se alza frente a nosotros la fachada de un pequeño edificio de tres pisos bastante viejo y destartalado por los años. 
 
    Los ladrillos de las dos plantas superiores delatan que vivieron tiempos mejores y que ahora tan solo recuerdan que alguna vez fueron de un color blanco reluciente. Las ventanas de esos mismos pisos tienen pintadas una bandera irlandesa y unas palabras en gaélico que significan: «tierra de oportunidades» y «tierra del alma», casualmente lo que sin preverlo ni pretenderlo ha pasado a significar Irlanda para mí: la tierra que me ha dado la oportunidad de cambiar mi existencia y de descubrir quién soy de verdad, y la tierra que ya forma parte de mi alma por haber encontrado en ella a Kenny y poder disfrutarla a su lado.  
 
    Junto a esas ventanas tan descriptivas y acertadas para mi situación personal sobresalen dos míticos carteles publicitarios de cerveza, y, bajo ellos, tres farolillos de acero negro curvado con tulipas redondeadas y amarillentas iluminan y preceden a una amplia cenefa rectangular color verde botella que rodea toda la edificación y anuncia en letras igual de amarillentas y deslucidas lo que alberga el edificio en su interior: The Cobblestone - Mulligan Bar. 
 
    Las paredes negras de la planta baja, y los barrotes blancos frente al único y gran ventanal que asoma a la calzada, no alientan demasiado a adentrarse al local, por mucho que en la entrada haya un violín verde dibujado con la intención de suavizar el tosco aspecto del antro. No obstante, la inmensa sonrisa de Kenny a la que me he vuelto igual de adicto que a la tarta de zanahoria, como la alegre melodía que se oye proveniente del interior, son motivos suficientes para que los tres traspasemos el umbral. 
 
    El calor y la humedad son notables debido a la cantidad de gente que invade los escasos metros cuadrados de la planta baja, pero poco importa cuando veo a mano izquierda de la barra, justo enfrente de ese ventanal de rejas blancas, un corro de doce sillas en las cuales están sentadas diez personas, cada cual con un instrumento diferente en las manos con el que dan forma a la música que se percibía desde el exterior: una pequeña secuencia de notas que se repite diez veces a un ritmo enérgico y resuelto, y cuando finaliza se enlaza enseguida con una nueva melodía que inicia individualmente otro de los músicos del círculo, para después, unírsele los demás miembros de la improvisada orquesta. 
 
    De forma constante y sin cesar, los músicos interpretan unos alegres y tradicionales ritmos irlandeses que efectivamente son la esencia más pura del país. 
 
    No me extraña que Kenny se enamorara de este bar, porque resulta fascinante lo bien y lo diferente que suena, al igual que ver cómo estas personas entienden y sienten la música, cómo fluye por sus venas, y el hecho de que cualquiera que sepa hacer lo mismo y quiera unirse al grupo puede hacerlo sin problema; es una escena artística y social maravillosa. 
 
    Comprender que Kenny goza de esa capacidad musical y que va a demostrármelo ahora mismo uniéndose al corro hace que mi fascinación no desaparezca cuando lo veo saludar a un señor ya entrado en años, en canas y en sobrepeso que disfruta del espectáculo tras la barra del bar; al parecer, se trata del señor Mulligan, el dueño de este rincón tan único de la ciudad. 
 
    —¡Hola, Tom! 
 
    —¡Hola, McDougal! Qué alegría volver a verte por aquí; hace meses desde la última vez… —La mirada azul clara del propietario se desvía hacia Molly, a quien saluda apesadumbrado con la mano, gesto que le es devuelto. Después, con ese mismo pesar, vuelve a centrarse en Kenny—. ¿Estás bien, muchacho? Me enteré de lo que pasó… 
 
    —Creo que jamás podré responder con un rotundo «sí» a eso, pero podría decirse que ya estoy mucho mejor. 
 
    —Entonces me alegro de tu mejoría. —El señor Mulligan carraspea incómodo, como todo el mundo que se da de bruces contra una situación así, pero por suerte rompe rápidamente la tensión del momento haciendo otra pregunta mucho más esperanzadora mientras señala con la mano en dirección a los músicos—. ¿Te unes? 
 
    —Si nos hacéis un hueco… —Kenny palmea la funda de su fiel compañera a la espalda. 
 
    —Ya sabes que tu guitarra y tú sois siempre bienvenidos aquí, no hace falta que pidas permiso. Ve a sentarte. Enseguida te acerco una Guinness. ¿Y a vosotros qué os sirvo, muchachos? 
 
    No soy consciente siquiera de pedir otra pinta de lo mismo, todos mis sentidos están centrados en observar a Kenny desenfundar su instrumento y tomar asiento en una de las sillas libres del círculo tras saludar con la cabeza al resto de la orquesta. A continuación, nos guiña su ojo verdoso a Molly y a mí, y empieza con el espectáculo. 
 
    Solo tarda cinco segundos en memorizar la melodía que está sonando y en unirse de manera magistral a los tres violines, a las dos Tin Whistle, a la concertina, al bouzouki y al bodhrán, que ya están dando vida al local con su música y alegrando el alma de todos los que estamos aquí presentes escuchando.  
 
    Vuelvo a emocionarme como la vez en que oí a Kenny dedicarme una canción en el The Temple Bar Pub, pero en esta ocasión lo hago porque soy capaz de percibir con suma claridad lo mucho que disfruta de su alma irlandesa rasgando animadamente las cuerdas de su guitarra en este sitio, y hacerlo al fin después de tantos meses en pausa le ha devuelto otro fragmento más de su felicidad robada. 
 
    Estoy tan ensimismado escuchándolo y mirándolo que me sobresalto cuando siento el brazo de Molly enhebrarse al mío. Me gusta su gesto tan cercano y familiar, y la aceptación y gratitud infinitas que me regalan sus ojos cada vez que los miro, cosa que ella misma me confirma acercándose a mi oído para que pueda escucharla con claridad entre el barullo y la música del bar. 
 
    —Gracias por todo lo que haces por Kenny. Está claro que si está aquí hoy tocando con una sonrisa en los labios es por ti. 
 
    —El mérito es solo suyo; es él quien lucha a diario por salir adelante. Yo no le hago falta para ser fuerte y feliz. —Imito su gesto para que me oiga bien. 
 
    —No seas tan modesto, Cass, no pasa nada por aceptar que eres parte responsable de su felicidad, es lo más normal del mundo. Le has ayudado con tu cariño a salir de la terrible situación que nos ha tocado sufrir a los dos, y créeme que sin ti su recuperación no habría sido la misma ni de lejos. 
 
    —De acuerdo, admito que le he ayudado a estar mejor, pero tú también tienes que reconocer que el haberte recuperado es la causa principal de su retornada alegría. 
 
    —No lo he negado en ningún momento; yo en su lugar me habría sentido igual al recuperar a una de las personas que más quiero. Sin embargo, una vez más, tú también eres responsable de mi recuperación, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Ya me acuerdo de ti, Cass… Sé de qué te conozco… 
 
    Mi corazón se detiene ante esas palabras. ¿Qué diantres quiere decir? 
 
    Me quedo petrificado mirando a Molly, y por unos instantes soy incapaz de escuchar la melodía a nuestro alrededor ante el miedo de lo que pueda significar esa declaración, porque una cosa es que me rebele contra las normas de Dios para ser libre y amar a un humano, y otra muy distinta que desvele a la humanidad la existencia angelical. 
 
    La mirada azul zafiro sigue fija en mí a la espera de que interactúe con su dueña, y por primera vez en toda mi existencia me tiembla la voz al hablar. 
 
    —¿De qué? —Solo eso. No me atrevo a pronunciar más que esas dos palabras para averiguar qué sabe, pero son suficientes para que mi situación pueda volverse aún más complicada. 
 
    —De mis sueños. Te he visto cada día en mi mente durante mi última semana en coma. Nunca pensé que fuera posible recordar algo de esos momentos, pero hoy lo he hecho, y sé que te he visto y te he oído en mi cabeza a la perfección, tal y como te veo y oigo ahora mismo. ¿Cómo es eso posible, Cass?, ¿por qué he soñado contigo estando en coma, y con tanto detalle, si no nos conocíamos de antes? 
 
    —No lo sé… 
 
    —Mientes…, pero ya me imaginé que lo harías. Deduzco que tendrás algún tipo de norma que te impide hablar sobre ello, pero no importa porque, sea como sea, tan solo quiero que sepas que te estoy eternamente agradecida por salvarme la vida y por devolverme la esperanza de volver a estar con Roy algún día. Siempre tendrás mi cariño y mi lealtad por todo lo que has hecho por Kenny y por mí.  
 
    —Yo también te aprecio mucho, Molly, pero de verdad que sigo sin saber de qué me hablas. Creo que hemos bebido demasiado. 
 
    —Cass, esto no es la fase de la exaltación de la amistad de toda buena borrachera, te estoy hablando en serio. Quizás si te refresco un poco la memoria me entiendas mejor… 
 
    Intento estar tranquilo, sonreír como si esta conversación realmente no fuera más que una divertida y amistosa consecuencia del consumo excesivo de alcohol después de trece horas festejando San Patricio, pero realmente estoy preocupado. No me agrada comportarme así con Molly, me siento un ser despreciable intentando hacerla creer que sus palabras son fruto de la embriaguez, pero no veo otra solución. Sin embargo —todavía no sé si por desgracia o por fortuna—, Molly sigue en su empeño de revelar lo que yo no puedo contar. 
 
    —Has estado durante siete días seguidos a mi lado en la UCI, agarrándome de la mano y transmitiéndome a través de ese contacto una energía revitalizante que me ha ido curando poco a poco cada lesión mortal que padecía, y reconfortándome del dolor de perder a Roy. Te he visto cada día de esa semana brillar con una luz turquesa y una calma tan angelicales como las preciosas e inmensas alas que nacían y se expandían desde tu espalda. 
 
    ¡Maldición! Molly ha visto mi verdadera esencia angelical mientras la curaba, y he olvidado borrar esas imágenes generadas en su cabeza por mi energía celestial. Pensé que al estar en coma no iba a ser consciente de nada de lo que le hacía, dicen que en ese estado comatoso la amnesia borra todo recuerdo desde el fatídico día en que ocurre, pero al parecer me he pasado con el nivel de curación y vuelvo a demostrar que soy un novato en estos temas. Los ángeles de la guarda cumplen fácilmente con los deseos humanos sin dejar rastro alguno de su existencia en sus mentes, y yo no he sabido siquiera hacer bien esa parte. 
 
    Por todos los demonios, ¿qué hago para solucionar este nuevo desaguisado? ¿Sigo tozudamente con la idea de hacerle creer que está ebria y no piensa con claridad?, ¿o utilizo la energía que Luci me dio para intentar borrarle los recuerdos mientras me aferro a su brazo en contacto con el mío? 
 
    Maldita sea mi suerte, no me gusta ninguna de las dos opciones, me encantaría decirle que efectivamente conoce mi secreto y explicarle todo, pero eso iría tan en contra de las normas divinas que seguramente en un abrir y cerrar de ojos estaría siendo arrastrado al Cielo para que deje de causar problemas y ser juzgado por mis actos, así que, muy a mi pesar, decido seguir con la excusa de los efectos del alcohol para intentar salir del paso. 
 
    —En serio, Molly, creo que… —Me interrumpe de inmediato al captar mis intenciones. 
 
    —Cass, por favor, no vuelvas a decir que estoy borracha, porque te aseguro que necesito muchas más cervezas para inventarme una historia así. Y tampoco me digas que sufro un shock postraumático u otra secuela médica, los informes clínicos son claros: estoy totalmente sana. Sé lo que he visto, sé lo que has hecho por mí… y sé lo que eres.  
 
    Estoy en un callejón sin salida, nada hará cambiar de opinión a la testaruda de Molly salvo que le borre los recuerdos, y no sé si seré capaz de hacerlo. Por mucha energía que Lucifer me haya cedido no creo que mi cuerpo de nefilim tenga el poder necesario para borrar en una humana algo que no sea un daño físico o psíquico (lo único que hasta el momento he podido hacer desaparecer). Quizás sea más viable para mi condición crear un nuevo recuerdo inofensivo que no suponga un riesgo para la identidad de los ángeles e intentar sustituirlo por el que ya tiene… 
 
    Diantres, ¡cuánto se están complicando las cosas! 
 
    Los nervios por no saber cómo actuar me embargan y hacen que aparte la mirada de esos ojos tan azules y acusadores para redirigirla hacia Kenny en un absurdo reclamo de auxilio. 
 
    Ver que sigue tan feliz y ajeno a nuestra conversación, mientras toca junto al resto de los músicos, me tranquiliza y me da las fuerzas que necesito para decidirme y escoger los pasos insurrectos que me acercan cada vez más al destino de Semyazza o de Lucifer... 
 
    —¿Guardarás mi secreto? 
 
    —¡Joder, es cierto! —Medio bar nos mira con caras largas por culpa del grito de Molly. 
 
    —¡Sssshhh! Baja la voz… 
 
    —Perdona… —Molly pasa a susurrar—. Como comprenderás estoy alucinando, no todos los días una descubre que su concuñado es un… —Ahora soy yo quien la interrumpe antes de que pueda verbalizarlo. 
 
    —No lo digas. 
 
    —Vale, me callo. —Molly simula cerrar una cremallera sobre sus labios, aunque de nada sirve para frenar su curiosidad—. ¿Kenny lo sabe? 
 
    —No. Y no vamos a decírselo. Si tú lo sabes es porque he cometido un error y no he borrado tus recuerdos después de curarte para hacer feliz a Kenny, así que si aún quieres conservarlos no le dirás nada a nadie. Puede que te parezca que has tenido suerte de tropezar conmigo y que te haya salvado la vida, pero no es así, debes entender que lo que he hecho por ti ha sobrepasado los límites y mis competencias. Estabas realmente mal, Molly, no quiero disgustarte, pero si no hubiese intervenido habrías fallecido. Tu muerte era ineludible para las capacidades humanas, y, contra toda norma divina o de la naturaleza, llevé a cabo en ti un milagro casi de resurrección para evitarlo. Tu cuerpo está sano y vivo gracias al poder angelical que te he transferido, y ahora irremediablemente forma parte de ti, y desconozco qué consecuencia podrá acarrearte eso, pero sé que la habrá, siempre la hay... Siento mucho haberte metido en algo así por mi ineptitud… De verdad deseo con todo mi ser que el efecto que haya desatado con esto no sea negativo, y si lo es espero estar a tu lado para ayudarte y que no tengas que sufrir por ello. —Molly está tan sorprendida que no es capaz de pronunciar palabra ni de moverse, tan solo me mira fijamente y con los ojos muy abiertos. Yo tampoco sé qué más decir, así que mi silencio se une al momento. Pasamos así unos largos e incómodos segundos hasta que, al fin, Molly sale del trance para regalarme su comprensión. 
 
    —No te preocupes, Cass, sea cual sea la consecuencia de ser un milagro con patas, te sigo dando las gracias por curarme si con eso hemos salvado a Kenny del sufrimiento de verse solo intentando superar la muerte de su familia. Por él, por mis padres y por Roy me sacrificaría siempre, y ahora pagaré el precio de esto, sea cual sea. 
 
    —Roy tenía razón, eres una vikinga muy valiente. —Molly me sonríe con la mirada humedecida, y yo continúo con mi diálogo antes de que sus lágrimas vayan a más—. Ojalá pudiera responderte a todas las preguntas y dudas que pueblan tu cabeza, pero lamentablemente no sé las respuestas o tengo prohibido dártelas. Espero que lo entiendas, pero no quiero volver a saltarme normas tan importantes, porque estoy seguro de que a la próxima vendrán a buscarme y me alejarán de vuestro lado, cosa que no quiero que ocurra. 
 
    —Lo entiendo… Yo tampoco quiero que nos dejes, pero algún día lo harás, ¿verdad? Kenny me dijo que tu trabajo era temporal y que tarde o temprano regresarías a tu hogar. Eso quiere decir que te marcharás cuando acabes lo que hayas venido a hacer, ¿no?… 
 
    —Molly, por favor, no preguntes más. Dijiste que lo entendías. 
 
    —Sí, lo sé, pero ahora entiéndeme tú a mí, estoy preocupada. Si te vas le partirás el corazón a Kenny, y eso no puede suceder, es justo por lo que ambos nos hemos sacrificado con mi milagro. 
 
    —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que a mí no me destrozará también regresar y separarme de Kenny después de todo lo que he hecho, de todo lo que siento por él…? 
 
    —Entonces haz lo posible por quedarte. 
 
    —Ya lo hago, te lo aseguro, pero ya ves que las cosas no son para nada sencillas. 
 
    —¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudarte? Te debo literalmente la vida, de algún modo debo compensarte. 
 
    —No hay nada que puedas hacer, y desde luego no me debes nada por el regalo envenenado que te he dado... Voy a intentar por todos los medios, y todo el tiempo que me sea posible, que Kenny y tú estéis bien y seáis dichosos, y ya está... Disfrutaré cuanto pueda hasta que llegue ese momento que ninguno de los tres queremos, y punto… De todas formas, si te sirve de consuelo y suple tu necesidad de ayudarme, me anima mucho que sepas la verdad y que me apoyes. 
 
    —Bueno, algo es algo... Y te prometo que eso no te va a faltar nunca, vas a tener siempre mi apoyo y mi confianza. 
 
    —Gracias… —Se instaura de nuevo un pequeño silencio entre nosotros ante la impotencia y la certeza de que no hay nada que podamos hacer para facilitar mi estancia en la Tierra ni evitar la consecuencia desconocida de mis actos. Esta vez no es un silencio incómodo, de hecho, apretamos el enlace de nuestros brazos para sentirnos apoyados, y se genera una conexión tan buena entre ambos que no son necesarias más palabras. Sin embargo, Molly sigue demostrando que es la clase de persona que siempre tiene algo nuevo que añadir a una conversación. 
 
    —Cass, ¿puedo darte un abrazo? De verdad que ahora mismo lo necesito muchísimo; estoy demasiado alterada con toda esta situación. —Dudo un segundo ante su petición, y no porque no quiera abrazarla, sino por el motivo que ella misma entiende de inmediato sin yo tener que explicárselo—. También lo tienes prohibido, ¿no? 
 
    —En efecto. Pero si besar a Kenny y salvarte a ti la vida aún no me ha causado demasiados problemas, no creo que abrazarte empeore las cosas… 
 
    Molly se arroja a mis brazos en cuanto abro los míos para darle permiso. 
 
    Sé que estoy jugando con fuego, sé que esta situación es añadir aún más leña a la fogata que ya arde intensamente con todos los problemas que he causado, pero aun así no puedo evitarlo porque me siento bien dando mi cariño a esta familia. 
 
    Me embriaga una alegría inmensa al saber que la humana a la que abrazo y he salvado la vida sabe mi secreto y me aprecia a pesar de las consecuencias que pueda acarrearle, y estoy convencido de que mi corazón se llenaría de júbilo si Kenny lo supiera también. Sin embargo, estoy igualmente seguro de que confesarle voluntariamente mi secreto sería la gota que colmaría el vaso y provocaría que alguno de mis hermanos viniese de inmediato a la Tierra a buscarme, y no puedo permitir que eso ocurra. Aún me quedan muchas cosas bonitas y felices que experimentar junto a Kenny; no puedo ponerlas en riesgo contándole quién soy en realidad y lo que he hecho por él y su cuñada.  
 
    De repente, interrumpiendo la cadena de mis pensamientos, noto la mano de Molly, la que no sostiene su pinta, palmear mi espalda con demasiado interés, y enseguida me doy cuenta de lo que está haciendo. La separo de mí mientras le advierto con simpatía. 
 
    —Deja de buscarlas, no están. 
 
    —Perdón… —Sus mejillas se sonrojan por haber sido descubierta—. Era demasiado tentador. 
 
    —Lo sé…, pero no vuelvas a hacerlo. 
 
    —Te preguntaría por qué no las he notado al tocarte, pero de nada serviría... 
 
    —Efectivamente. Así que, si ya te has cansado de hacer preguntas que no voy a responder, ¿podemos seguir disfrutando de la noche y de la música, por favor? 
 
    —Qué remedio... —Hace un mohín adorable, y yo en respuesta choco divertido mi vaso de cerveza contra el suyo alentándola a seguir con la festividad y olvidarnos así de la parte negativa de todo esto. 
 
    —Feliz Día de San Patricio, Molly. 
 
    —Feliz Día de San Patricio, Cass. 
 
    Molly me sonríe, y tras devolverle el gesto ambos alzamos nuestras bebidas en dirección a Kenny, que nos mira igual de sonriente mientras nos hace una leve reverencia con la cabeza. Brindamos los tres de esa forma simbólica y él continúa rasgando con sus dedos las cuerdas de la guitarra. Todavía nos quedan unas pocas horas más por delante de buena música y diversión antes de que el sueño nos exija una cama para caer rendidos de puro agotamiento festivo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lo reconozco, soy un sinvergüenza, me estoy aprovechando todo lo que puedo de la nueva situación. Estoy apretando fuertemente el cuerpo de Kenny contra el mío mientras lo abrazo por detrás y le tapo los ojos con mi mano derecha para que no vea su regalo de cumpleaños hasta que yo lo decida. El grado de alcohol que circula por mi sangre me está desinhibiendo esta noche por completo de saciar los deseos que mi cuerpo me exige desde hace días y que hasta ahora mantenía encadenados, y, sinceramente, me alegro, tan solo necesitaba este pequeño empujón terrenal para terminar de dar el paso. 
 
    Kenny se revuelve sin demasiado interés por querer soltarse mientras protesta entre risas por lo mucho que le estoy haciendo esperar para darle el obsequio, pero es evidente que disfruta del momento tanto como yo. Su espalda y sus posaderas no cesan de frotarse a conciencia contra mi pecho y mi entrepierna, la cual deja claro que le gusta el juego lascivo que nos traemos entre manos.  
 
    Afortunadamente, para la intimidad de nuestra nueva muestra de cariño, Molly también se ha ido a su casa a descansar, aunque no sin antes obligarme a confesarle de qué se trata mi sorpresa. Por muy insistente que sea esa mujer cuando se le mete algo en la sesera, la verdad es que me agradan enormemente la amistad y la conexión que hemos creado entre nosotros por culpa de mi secreto, y aunque sé que es un riesgo que una humana pulule por la Tierra siendo conocedora de la existencia angelical, confío en ella para mantener a buen recaudo la información. 
 
    Pero volviendo al cuerpo que arde de deseo e impaciencia contra el mío en igualdad de condiciones, decido que va siendo hora de dar el cierre casero a este cumpleaños tan maravilloso que hasta ahora hemos vivido por las calles y los bares de Dublín. 
 
    —¿Estás listo para ver tu regalo? 
 
    —¡Que sí, enséñamelo ya! Llevo todo el día esperándolo. 
 
    —Está bien, a la de tres te dejo mirar. Una… Dos… Y tres… 
 
    Retiro la mano de sus ojos y espero su reacción. 
 
    Debido a los minutos a ciegas, Kenny tarda unos segundos en enfocar la vista, pero en cuanto lo hace —ayudado por la guirnalda de pequeñas luces que ilumina sutilmente el patio de su casa— se queda pasmado y boquiabierto por lo que ve frente a él. 
 
    Todo el mural de ladrillos pardos del lado izquierdo del cuadrante, el único que no estaba cubierto de parras ni oculto por macetas con plantas o flores, ahora se encuentra completamente decorado por el grafiti que hice ayer por la noche utilizando mi poder de creación angelical. Hace unos días, paseando por la ciudad, vimos a un grupo de jóvenes pintando una pared con este mismo arte y me pareció una idea perfecta para adornar la que estaba libre en el patio de Kenny, y de paso, que fuera mi regalo de cumpleaños. 
 
    La pintura es un conjunto de varios elementos que nos representan a Kenny, a mí y a nuestra historia en Dublín: un gato naranja como Carrot, un spray de pimienta, una porción de tarta de zanahoria, una guitarra negra con notas musicales a su alrededor, una pluma blanca y brillante, una preciosa Molly Mallone tirando de su carro, un par de Guinness brindando, una libélula azul, el llamador de ángeles de Kenny, un arcoíris dando color a un corazón malherido y, por último, el trazado de la constelación de Orión. Como unión entre todos estos elementos plasmé un montón de pequeños tréboles verdes dispersos por doquier. En la parte superior, coronando todo el conjunto, dibujé un arco del puente Ha’penny con su farol encendido, y en cada extremo, abrazándolo todo, un ala de ángel desplegada. Abajo a la derecha, como firma del artista, escribí nuestros dos nombres unidos a un corazón relleno con los colores de la bandera irlandesa. 
 
    Kenny se lleva las manos a la boca para ahogar su grito, y yo sonrío enormemente feliz por su reacción. 
 
    —¡Joder, Cass, es una pasada! No sabía que fueras grafitero. 
 
    —Es que no lo soy, esta es la primera vez que pinto una pared, pero tenía fe en que saldría bien. 
 
    —¡Madre mía, pues te ha quedado perfecto! pero ¿cuándo lo has hecho? ¡No me he enterado de nada! 
 
    —Ayer por la noche; me desperté unas horas antes que tú y aproveché el momento. Sabía que no lo verías porque nunca sales al patio, lo cual me parece una pena porque es muy bonito. —Ambos miramos de reojo la moto color verde botella a tan solo dos pasos de nosotros, y, pese a ser el mal recuerdo por el que Kenny no sale a tomar el aire en su acogedor patio repleto de plantas, se atreve a posar una mano sobre el manillar y, con una especie de caricia, decide poner fin a la exclusión de esa zona de la casa. 
 
    —A partir de ahora voy a salir todos los días para contemplarlo. Gracias a ti es la envidia de todos los patios de Dublín. 
 
    —¿Eso quiere decir que he acertado con el regalo?, ¿te gusta? 
 
    —¡Y tanto que sí! Es el regalo más bonito y especial que me han hecho nunca. ¡Me encanta! 
 
    —Me alegro. Quería que nos tuvieras a los dos juntos representados en esa pared, para que puedas ver nuestra historia siempre que quieras —«…aunque yo ya no esté a tu lado...» Me callo este último pensamiento tan triste, a pesar de que en el fondo de mi mente siga tronando de forma constante por la dolorosa y aterradora sensación de que mi regreso a casa está más cerca de lo deseado por culpa de todo lo que estoy haciendo y diciendo de más. 
 
    —De verdad que es perfecto, Cass. Me he enamorado totalmente. —Sus ojos no se apartan ni un segundo del mural mientras lo dice, y sus manos siguen apoyadas sobre sus mejillas sosteniendo el gesto de asombro y entusiasmo, y eso hace que pregunte con cierto titubeo acerca de su declaración. 
 
    —Kenny…, ¿te has enamorado totalmente del grafiti… o de mí…?  
 
    Es la primera vez que alguien pronuncia esas bonitas palabras en mi presencia, y no quiero equivocarme de hacia qué o quién van dirigidas. Yo tengo claro lo que siento por Kenny, tanto como para arriesgar mi existencia o mi destierro por él, pero no estoy seguro de que un humano pueda sentir lo mismo por mí con tanta intensidad. Así que si su respuesta va dirigida a la pintura lo entenderé a la perfección, objetivamente es un buen trabajo artístico, sin embargo, si su respuesta es por mí, entonces temo que el pecho me estalle de lo conmovido que pueda sentirme. 
 
    Kenny abandona por fin su interés por el arte policromático de la pared y pasa a prestarme toda su atención con esa mirada bicolor suya tan mágica y con una sonrisa taimada en los labios como preludio a su respuesta. 
 
    —¿Ya está seco? 
 
    —Creo que sí, ¿por qué? 
 
    —Por esto… 
 
    El corazón me da un vuelco cuando me veo arrastrado por la camiseta y estampado contra la pared para después recibir un beso demoledor en los labios. 
 
    En un primer segundo de sorpresa doy gracias de que efectivamente el grafiti esté seco, no obstante, nuestros suaves gemidos al fundirnos y el cosquilleo de mi cuerpo al sentir las manos de Kenny colarse bajo mi indumentaria festiva hacen que me olvide por completo de la pintura contra la que me apoyo. 
 
    Me uno de inmediato al carrusel de caricias, pero no me conformo con hacerlo bajo la ropa, directamente tiro hacia arriba de todas las capas que cubren el torso de Kenny para deleitarme con su piel libre de telares que entorpezcan mis movimientos. 
 
    Aprovechando que he detenido momentáneamente nuestro danzar de labios para quitarle las prendas y lanzarlas al aire, Kenny me desviste también de cintura para arriba. 
 
    Con ambos torsos al desnudo volvemos a atrapar suspiros entre nuestros labios en un abrazo fuerte y ardiente contra la pared. 
 
    Me deleito en acariciar la espalda de Kenny sabiendo que bajo mis dedos están esas alas de tinta que tanto me gustan, hasta que alcanzo sus pequeñas posaderas al final del sendero. Aprieto esos glúteos con entusiasmo mientras que sus habilidosas manos encuentran su propio camino a la parte delantera de mis pantalones a cuadros. Pero cuando está a punto de desabrochar mi bragueta —cosa que necesito que suceda para aliviar lo mucho que me aprieta—, Kenny detiene de nuevo su asalto para susurrar cerca de mi boca. 
 
    —¿Quieres que siga? 
 
    —Sí. 
 
    Claro y conciso. No hay duda en mi respuesta, solo un tono de voz más ronco al habitual al salir el aire de mis pulmones a través de mi garganta totalmente reseca debido a mis ganas. 
 
    Kenny alza alegremente las comisuras de sus labios ante mi réplica rasposa, y después deposita un beso más lento y suave en los míos. 
 
    Me encanta cada uno de los que me da, desde los más intensos y urgentes cargados de deseo (como el que nos hemos dado contra la pared desvistiéndonos) hasta los más tiernos y fugaces repletos de cariño, como el de ahora ante la expectativa de vencer el miedo y avanzar en nuestra relación carnal. 
 
    Y, efectivamente, eso es lo que quiero; esta noche lo quiero todo de él. Ansío cruzar la línea de no retorno, esa que tantas veces cruzó y cruza Lucifer a diario, porque yo también quiero ser libre para disfrutar de los placeres del mundo terrenal junto a Kenny, y no habrá arrepentimiento por nada de lo que hagamos esta noche, ni será pecado si nos amamos con cada molécula de nuestro ser. 
 
    Así que retomo los pasos de esta senda que me aleja de la absurda castidad angelical y la obediencia ciega divina, alzando a Kenny con fuerza por los glúteos para que de nuevo me envuelva las caderas con sus piernas. Y con él en brazos enfilo hacia el interior de la casa explicando mis preferencias. 
 
    —Pero sigamos en otro lugar más cómodo y a resguardo. 
 
    —Te va lo clásico; entendido. ¿Cama o sofá? 
 
    —Cama. 
 
    —Ya veo; tradicional a tope. 
 
    —No es eso… Solo quiero estar cómodo durante mi primera vez. Las siguientes serán de pie en el patio si así lo prefieres. —Kenny vuelve a besarme con dulzura ante mi justificación nerviosa. 
 
    —Tranquilo, Cass, solo estaba bromeando para rebajar la tensión. No tiene importancia el sitio. A mí mientras sea contigo me da igual el dónde y el cómo. Solo necesito que seamos tú y yo para que todas las veces sean perfectas… 
 
    —Entonces lo serán. 
 
    Su declaración me calienta tanto el corazón que ahora soy yo el que lo besa con ternura estando seguro de lo que acabo de decir. Y ese cariño y seguridad son exactamente lo que necesito para que mis pasos nos trasladen con entereza hasta la habitación, donde acabamos los dos tumbados sobre la cama (o, para ser exactos, Kenny tumbado sobre ella y yo sobre él). 
 
    Sé que debo hacer a continuación, lo he visto millares de veces desde el Cielo, pero el temblor de mis manos recorriendo los costados de Kenny sigue poniendo en evidencia mi inexperiencia como parte activa en el proceso en vez de como mero espectador curioso. Sin embargo, la práctica y los conocimientos de mi irlandés le permiten diagnosticar con facilidad mi estado de nerviosismo, por lo que coge las riendas de la situación mientras acaricia mi rostro con cariño a escasos milímetros del suyo. 
 
    —Cass, déjame a mí. No puedo competir contra las virtudes femeninas a las que estás acostumbrado, pero te prometo que tengo habilidades, conocimientos y otros atributos necesarios para hacer que disfrutes tanto o más. Confía en mí. 
 
    No puedo rebatir su idea equivocada acerca del nerviosismo por mi inexperiencia carnal con un hombre. No puedo decirle que en realidad soy novato en todo tipo de relaciones pecaminosas debido a mi condición de ángel. Pero sí puedo confiar plenamente en él y dejar que me enseñe lo que es de verdad amar físicamente a alguien para después replicarlo sobre su cuerpo de la misma manera y no estropear nuestra primera vez. Así que me muevo con delicadeza sobre la cama para quedar finalmente tumbado debajo de él y a su entera disposición. 
 
    Kenny —ahora sentado a horcajadas sobre mis caderas— se inclina hacia adelante para besarme de nuevo con un hambre voraz mientras que sus manos firmes y suaves acarician mi cuerpo. Me estremezco con el hormigueo que desatan sus dedos danzarines por mi piel, que se eriza en cuanto me desabrocha hábilmente los pantalones y poco a poco los desliza hacia abajo. Seguidamente se deshace de sus propias prendas y ambos observamos extasiados nuestro mutuo estado de excitación. 
 
    Mi firmeza arde en deseos de ser atendida, y Kenny no me hace esperar. Se mueve como un felino sobre la cama para recorrer con su boca y sus manos cada rincón de mi cuerpo mientras mis suaves gemidos empañan el silencio de la habitación. Y descubro que son un sonido precioso que desconocía. 
 
    Por todos los llamadores, ¿esto es lo que se siente cuando se peca por amor? Porque es tan absolutamente placentero y emocionante que temo desmayarme. No obstante, aprovechando que aún conservo la consciencia, enredo mis dedos en la cabellera de Kenny mientras me deleito con su movimiento. 
 
    Al poco, su juego amatorio alcanza tal fogosidad que siento cómo arde todo mi ser, lo que me empuja a gemir más alto; tanto que temo que me oigan hasta en el Reino de los Cielos. 
 
    —¡Ah, Kenny! ¡Diablos, esto es…! ¡¡¡No, «Diablos», no, «Diablos», no!!! ¡Lo retiro, lo retiro! ¡Ni si te ocurra aparecer! 
 
    A Kenny le hace gracia mi extraño diálogo ante lo que me está provocando. Siento en mi carne la tenue risa de su garganta, y maldigo para mis adentros por haber nombrado en voz alta a mi hermano en esta situación. 
 
    ¡Soy un necio! ¡En qué momento se me ocurre! Si no tuviera las manos ocupadas acariciando la cabeza de mi irlandés las usaría para darme una bofetada a mí mismo. 
 
    Por favor, que no se le ocurra a Luci aparecer, ¡ahora no! Conociéndolo tan bien como lo conozco, y recordando su dichosa despedida en Glasnevin, lo creo muy capaz de presentarse para observar, animar o dar consejos (incluso, peor aún, para querer participar; de Lucifer me espero cualquier cosa…). 
 
    Observo de refilón durante unos segundos toda la habitación temiendo verlo aparecer, pero no hace acto de presencia para fastidiarnos el momento —o no materialmente—, así que vuelvo a centrarme en mi gloriosa situación personal. 
 
    La tensión y el fuego aumentan cada vez más, y tengo la sensación de ir a explotar en cualquier momento; lo noto en lo más hondo de mi ser, en cada músculo de mi cuerpo, en mi respiración y corazón desbocados. Creo que estoy a punto de alcanzar ese final apoteósico que tantas veces he visto a lo largo de los siglos cuando, de repente, Kenny deja de arroparme con su boca y una sensación de frío y soledad me inunda. 
 
    No sé por qué se detiene, así que confuso le pregunto sutilmente si sus caricias han acabado. 
 
    —¿Ya has…? —Ni siquiera me deja terminar la pregunta. 
 
    —¡No, hombre, no!, esto solo eran los preliminares, el aperitivo antes del plato fuerte. 
 
    —¡¿Hay algo mejor que esto?! —La impaciencia y la emoción ante esa posibilidad hace que grite y sonría entusiasmado delante de la cara de diversión que pone Kenny arrodillado entre mis piernas. 
 
    —Por supuesto que hay algo mejor, o al menos igual de bueno. Pretendo hacerte disfrutar con todo mi cuerpo y también con una zona con la que, por lo visto, no te has familiarizado en tus anteriores relaciones con mujeres… Si quieres, claro… —Entiendo a qué se refiere; de nuevo mis conocimientos acerca del comportamiento humano me otorgan una buena desenvoltura en suelo mortal, y por primera vez estoy muy agradecido de haberme aburrido soberanamente en el Cielo como para haber prestado tanta atención a la humanidad y sus pecados durante milenios, si no, no tendría ni idea de lo que Kenny me está ofreciendo ahora mismo ni sabría lo mucho que ansío poder disfrutar también de eso con él. 
 
    —Disfrutaré y amaré todo lo que me ofrezcas, y sé que será perfecto, porque seremos tú y yo juntos… 
 
    Mi chico listo se muerde el labio inferior excitado y emocionado a partes iguales por mi emotiva aceptación a su ofrecimiento, pero antes de ponernos a ello quiero también practicar lo que acaba de enseñarme y lo que sé de mis observaciones antropológicas milenarias, porque ya no tiemblo de nervios ni titubeo, ahora solo deseo ofrecer a Kenny todo el amor que él me provoca. 
 
    Alternamos nuestras posturas en el colchón y me tumbo sobre su cuerpo desnudo y ardiente para devorar de nuevo su boca y sentir como quedamos en contacto por cada rincón. Y si pensaba que sus sonrisas adorables, sus ojos bicolores o la amplia gama de sus besos eran adictivos y bonitos, sus jadeos a causa del roce de nuestros cuerpos en tensión lo son todavía más. Me aparto de sus labios para poder oírlos mejor, porque necesito escucharlos más altos y que me atraviesen el alma. Y lo consigo cuando beso, acaricio y saboreo por completo su piel tersa y desnuda. 
 
    Que mi irlandés disfrute tantísimo de mis caricias me calienta el corazón de una manera que nunca habría sido posible de no ser por él. Y si esto es lo que se siente pecando de lujuria con alguien a quien amas, no pienso renunciar a ello jamás; si Dios quiere que deje de hacer esto va a tener que quitármelo a la fuerza. 
 
    Sigo ensimismado mimando el cuerpo de Kenny, volviéndome total e irremediablemente adicto a todo él, cuando sus manos apartan los cabellos platino que tapan mi cara. Alzo la vista y consigo que nuestras miradas se crucen y ardan de deseo mientras me habla. 
 
    —Madre mía, Cass, para, para… Estoy a punto y no quiero terminar sin tenerte dentro. 
 
    Encantado decido atender su deseo en cuanto me aseguro de que su cuerpo está totalmente preparado para recibirme, y con mis suaves embestidas, la coral de gemidos vuelve a inundar nuestro perfecto rincón en el mundo entre estas cuatro paredes. 
 
    ¡Por todos los demonios, esto es increíble! Apenas puedo moverme sin sentir un placer inmenso en el cuerpo capaz de dejarme sin sentido. Amar a Kenny de esta manera está a punto de hacer que me estalle el corazón. Es una sensación tan inmensa y satisfactoria que soy incapaz de apartar mi mirada de la persona que me está provocando lo más extraordinario que he sentido jamás en mi existencia. 
 
    Me pierdo en las vistas de su cuerpo brillante de sudor bajo el mío, me pierdo en esa deliciosa boca entreabierta emitiendo una sinfonía de jadeos preciosos que harían sombra a cualquier coro angelical que haya escuchado nunca, y me pierdo en las caricias de sus manos aferradas a mis costados. 
 
    Kenny es absolutamente hermoso, por dentro y por fuera, y todo lo que hacemos juntos sobre esta cama resulta un caos tan maravilloso de emociones y sensaciones que finalmente alcanzamos juntos ese clímax glorioso que me había imaginado. Pierdo incluso la noción del tiempo, del espacio y de la vista gracias al amor, el placer y la conexión tan única, perfecta y absoluta que siento con mi amado irlandés, y su nombre vuela libre fuera de mi garganta en nuestro apoteósico final. 
 
    —¡Oh, Kenny!
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 EL DESEO 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    —¡Joder, pero ¿qué…?! 
 
    Tengo que parpadear un par de veces para asegurarme de que lo que estoy viendo no es fruto de una alucinación provocada por el mejor orgasmo que he tenido en la vida. Pero, definitivamente, por mucho que abra y cierre los párpados como si fuera un neurótico con un tic nervioso, sigo viendo claramente a Cass encima de mí con los ojos cerrados, temblando y recuperando el aliento tras nuestra primera relación sexual, y lo que le sale de la espalda no es ni de lejos un maldito holograma, son dos enormes alas blancas con destellos turquesa que se expanden a los lados de su cuerpo y nos envuelven a ambos en una especie de escudo plumífero tremendamente hermoso. 
 
    ¡Joder, parece un ángel! Por mucho que yo no crea en estas cosas, verlo ahora con mis propios ojos y a unos centímetros de mi cara hace que me lo plantee seriamente, porque no hay muchas más explicaciones a esta imagen del chico del que me he enamorado: o Cassiel es un ángel de verdad o me han drogado y estoy flipando en colores y en 3D imaginando que lo es. 
 
    A estas alturas, después de todo lo que hemos hecho juntos, no voy a cohibirme de tocarle un ala y asegurarme que no estoy sufriendo los efectos de algún alucinógeno. Así que alzo la mano y me atrevo a acariciar la zona más cercana. 
 
    Noto al instante que tiene tanta consistencia como cualquier otra de parte de su cuerpo, y el plumaje es tan sumamente suave al tacto como la pluma que me encontré hace semanas en la calle y que todavía guardo en mi cartera. 
 
    ¡Joder, es suya; es una de sus plumas! 
 
    Mi gozo por tocar algo tan bello y sedoso se ve interrumpido en el momento en el que Cass abre los ojos del golpe por sentir mi mano sobre esa parte angelical de su cuerpo y se aleja bruscamente de mi interior y de la cama. 
 
    De pie en mitad de la habitación observa agobiado sus alas desplegadas, y su gesto de desasosiego se agrava todavía más cuando hace un movimiento de hombros y las extremidades plumíferas se sacuden en respuesta. 
 
    Repite el gesto tres veces más de forma rápida y consecutiva como esperando que suceda algo diferente al ligero batir alado, pero no ocurre nada; sus alas continúan alzándose por encima de su cabeza y caen todo a lo largo de su espalda y sus costados hasta llegar a la altura de sus rodillas. Mientras tanto, sigue manteniendo las distancias conmigo como si fuera alguien (o algo) peligroso que evita acercarse a su presa para no herirla. 
 
    —Lo siento, Kenny. Olvidé que podía pasar esto… No quiero asustarte… 
 
    —No estoy asustado, estoy flipando, que no es lo mismo. 
 
    —¿No te doy miedo así? 
 
    —Claro que no, ¿por qué iba a darme miedo un ángel? Porque eso es lo que eres, ¿no?, un ángel… 
 
    —No puedo decirte nada. No tengo permi… —Le corto la palabra algo cabreado por su reacción esquiva. 
 
    —No me jodas, Cass. —Cassiel alza incrédulo una ceja por mi expresión tan inapropiada dadas nuestras recientes relaciones carnales, y por fin con ese gesto tan teatral se diluye gran parte de la angustia de su rostro. Por mi parte, avergonzado por mi interrupción tan tosca, retomo la conversación de una manera algo más sosegada pero igual de impaciente—. Perdona, ha sido una expresión muy desafortunada, pero ya sabes a lo que me refiero… No tiene ningún sentido que te andes con secretos sobrenaturales cuando estás desnudo y ocupando casi toda mi habitación con esas enormes alas. Es evidente que tu identidad angelical ha quedado al descubierto, aunque no fuera tu intención. Además, deduzco que tener sexo con un humano tampoco lo tenías permitido y mira lo que acabamos de hacer. ¿Me equivoco? —Cass resopla, y al final cede ante mi aplastante raciocinio. 
 
    —No, no te equivocas... Efectivamente, soy un ángel, y como tal tengo prohibido relacionarme con los humanos de una manera tan íntima como lo he hecho contigo, pero no he podido ni he querido evitarlo porque me he enamorado de ti... Nunca pensé que podría suceder algo así, que un ángel pudiese amar de una forma tan intensa y carnal a un humano. Sin embargo, desde que llegué a la Tierra y te encontré, cada día a tu lado me ha generado y me genera unas sensaciones, sentimientos y experiencias maravillosas que no he tenido jamás, y hacen que me sea imposible dejar de desearte en cuerpo y alma, y que ansíe que sea para siempre. 
 
    Me pongo en pie para quedar a su altura, y un escozor en los ojos y un molesto estrechamiento en la garganta me confirman que estoy aguantando las ganas de llorar de la emoción. ¡Pero, joder, un ángel se ha enamorado de mí!, de un triste mortal con la vida hecha jirones que ha ido poco a poco remendándolos en gran parte gracias a él, así que ¡¿cómo no voy a emocionarme con esto?! ¿Desde cuándo valgo tanto la pena como para que un ser celestial se haya fijado en mí y me ame de esta manera? 
 
    Sé que estoy a la altura de cualquier ser humano, todos valemos lo mismo —hace tiempo que mi autoestima es lo suficientemente fuerte como para saberlo—, pero ¿un ángel? Si ni siquiera creía en su existencia hasta hace dos minutos… Pero ahora, con uno en carne y hueso delante de mis narices —uno al que he estado acariciando, besando y mimando hasta el clímax—, no entiendo cómo ha podido enamorarse de mí ni lo que nos va a acarrear eso. 
 
    Necesito respuestas para las miles de preguntas que bombardean ahora mismo mi cerebro, porque dudo mucho que lo que sé acerca de los ángeles sea del todo correcto o suficiente. 
 
    Mierda, me empieza a doler la cabeza con tanta incógnita sobrenatural —aparte de la ración migrañosa que me he ganado a pulso por beberme medio barril de Guinness para celebrar mi cumpleaños—; no va a haber analgésico que me alivie esta vez... 
 
    Sea como sea, ni el nudo en mi garganta ni el brillo acuoso de mis ojos ni la incipiente resaca por sobredosis fiestera y angelical son suficientes para mantener mi boca cerrada e impedir que yo también me declare mientras me acerco a Cassiel y me aferro a su nuca con cuidado de no volver a rozar sus alas, pero demostrándole que no me asusta lo que es. 
 
    —Yo también me he enamorado de ti, Cass, desde nuestra segunda noche juntos en la que me hiciste sonreír. Desde ese momento, cada día mi amor por ti ha ido creciendo más y más gracias a tu bondad, tu cariño y tu alegre personalidad, y obviamente también gracias a tu belleza... Pero eso es lo que cabría esperar, ¿no? Porque tú eres un ser bueno y hermoso por naturaleza, pero ¿yo? Yo solo soy un simple humano del montón, y con más tristeza y maldad en el cuerpo de la que seguramente un ser como tú estará acostumbrado a soportar. 
 
    Cassiel se aflige por lo que digo acerca de mi naturaleza humana, lo veo en sus ojos turquesas apenados, pero gracias a eso consigo que vuelva a tocarme. Me rodea la cintura con los brazos y me estrecha de nuevo contra él a la vez que expande sus alas a nuestro alrededor envolviéndonos y ofreciéndonos un refugio nácar de ensueño en el que me siento fantásticamente bien. 
 
    —Tú eres un ser extraordinario, Kenny; no importa que seas humano, ángel o caído. No ha habido ni hay ni habrá nadie en el universo que sea mejor ni más perfecto para mí que tú. Llevo milenios observando a la humanidad, y nadie jamás me había interesado, deslumbrado ni llegado al alma como tú lo has hecho. Y quiero seguir disfrutando de ti, de lo que me das y de lo que me haces sentir, durante todo el tiempo que me sea posible. Por eso mismo si te cuento más cosas de las que debo de mi mundo estaré poniendo en riesgo la continuidad de nuestra relación; me enviarían de vuelta al Cielo… Así que, por favor, si no quieres que eso suceda, confórmate con lo que pueda contarte. 
 
    —Por supuesto que no deseo que eso pase, no quiero perderte… Me conformaré con lo que me cuentes, te lo prometo. 
 
    Paso a acariciar el rostro de Cassiel ante el miedo de que de un momento a otro vayan a arrebatármelo por hablar más de la cuenta o por haberse acostado conmigo. Ya perdí a Roy, no puedo perder a Cass también; no quiero tener que soportar su pérdida, no después de darme cuenta de lo mucho que lo quiero, de todo el bien que me aporta y de todo lo bonito que vivimos y sentimos juntos. Quiero que se quede conmigo para siempre. 
 
    En respuesta, Cassiel coge mi mano izquierda, que está sobre su mejilla, y se la lleva a la boca para besarla, y aún con el hormigueo estimulando la piel de mi palma la redirige para posarla en su pecho a la altura del corazón. Muevo mis dedos sobre su pectoral mientras noto los suyos hacer lo mismo sobre el dorso de mi mano, y esa conexión entre ambos le da fuerzas para empezar a relatarme lo justo y necesario sobre quién es. 
 
    —En realidad no soy un ángel al cien por cien, para ser exactos soy un nefilim; el hijo mestizo de un ángel y una humana. Fui concebido durante las primeras civilizaciones humanas, e irónicamente nací en lo que hoy es Noruega. —Sonrío ante mi acierto fortuito respecto a su nacionalidad—. Sin embargo, ese mestizaje humano-angelical hace de mí un ser menos poderoso de lo que debería si Dios me hubiese creado como a otro ángel puro. Aunque tengo alas, inmortalidad y omnipotencia, aquí en suelo mortal mi esencia humana domina a esa parte angelical, y por eso mismo solo soy capaz de crear pequeñas cosas materiales como ropa, comida o dinero con los que aparentar ser un humano, o curar muy lentamente daños de seres vivos u objetos, pero nada más. Tampoco tengo control alguno sobre mis alas, se mantienen ocultas todo el tiempo, y se exteriorizan espontáneamente solo cuando me someto a una situación demasiado… estimulante…, y desaparecen cuando me relajo. —Se nos escapa a ambos una sonrisa traviesa por ser los causantes de ese reciente estímulo—. De todas formas, aunque mi naturaleza nefilim me inflija esa pérdida de poder celestial cuando piso suelo humano, no me importa siempre y cuando sea para estar contigo. Si ese es el precio por seguir aquí a tu lado, te aseguro que estoy más que dispuesto a pagarlo. 
 
    —Ojalá no tuvieras que hacerlo. No me gusta que debas renunciar a una parte de ti por estar conmigo. No quiero ser responsable de algo así… 
 
    —Tú no eres el culpable de eso, es mi naturaleza la que se adapta al medio en el que decida quedarme. Pero ya te he dicho que no me importa, de hecho, es bueno que se me presente la opción de elegir entre dos existencias diferentes. ¿Sabes por qué? —Niego con la cabeza—. Porque eso significa que disfruto de mi libre albedrío, que gozo de libertad de decisión. Uno solo es libre cuando tiene elección, y yo la tengo, tengo otra opción que no sea la de obedecer ciegamente las órdenes divinas como les sucede a los ángeles puros. Así que puedo decir que estoy orgulloso de lo que soy, porque de no ser un nefilim y no haber tenido que fingir ser un humano durante esta misión en la Tierra, probablemente no me habría relacionado contigo, me habría mantenido invisible para cumplir la tarea asignada sin inmiscuirme, y habría regresado al Reino de los Cielos sin saber lo que es la libertad y sin descubrir el ser tan extraordinario que eres. 
 
    —¡Madre mía, tu positividad es exasperante! No me creo que seas capaz de ver tantas cosas buenas en esto. —Lo digo con guasa, pero como toda buena broma tiene su lado de verdad, y en cierto modo me crispa su capacidad cuando yo soy incapaz de ver ese lado color de rosa, y así se lo hago saber—: Lamentablemente, no soy tan maravilloso como dices… Soy un egoísta, porque me alegro de que tu naturaleza te haya empujado a interactuar conmigo pese a lo que eso significa para tus poderes, porque efectivamente eso nos ha permitido ser amigos y ahora ser una pareja, y para mí eso es demasiado bueno como para que me arrepienta y quiera renunciar a ello. —Cass sonríe comprensivo, como no podía ser de otra manera en él. 
 
    —No eres egoísta por pensar así, simplemente eres humano y te dejas llevar libremente por tus sentimientos, y me gusta que lo hagas. Es totalmente lícito que te alegres por conseguir lo que deseas, y más aún cuando nadie está sufriendo por ello, como ya te he dicho. 
 
    —Me rindo; eres imposible. —Vuelvo a reír por su inagotable positivismo, y él hace lo mismo antes de que yo recupere mi seriedad en esta conversación de locos—. En cuanto a esa tarea que te ha traído aquí…, supongo que después de todo sí que eres un ángel de la guarda que está velando por un humano hasta que deje de necesitarte, ¿no? O sea, que tu trabajo sí es temporal… —Temo la confirmación de esa conjetura por encima de todas las demás revelaciones que pueda hacerme, pero necesito saberlo, aunque eso me destroce el corazón; necesito saber a qué atenerme. 
 
    —Sí, es una misión temporal; no mentí en eso… Pero en realidad no tengo rango de ángel de la guarda o guardián; ser nefilim no es compatible con ese trabajo por culpa de esa pérdida implícita de poderes. Mi estancia aquí fue un desliz que cometí en el Cielo; sin querer toqué algo que no debía y eso me asignó por error una misión que para colmo de males no me dio tiempo a saber cuál era. En ningún momento me ha correspondido a mí descender a la Tierra para cuidar de nadie. 
 
    —Pero, aunque no te corresponda esa tarea desconocida que adquiriste por error, ¿sabes si está relacionada conmigo? ¿Yo soy el objetivo de esa misión? —El corazón me va a toda velocidad a la espera de una respuesta. Lo noto palpitar desbocado dentro del pecho los segundos que tarda Cass en contestar. 
 
    —Sí… —El estómago me da un vuelco al oír su afirmación, y no en el buen sentido. El nudo de mi garganta reaparece y me desata unas náuseas que, aunque sea difícil de creer, nada tienen que ver con la ingesta de alcohol de esta noche. 
 
    —¿Y no crees que al no saber la tarea que te ha traído hasta a mí, algún día sin darte cuenta harás algo que será justo lo que se exige que hagas y te toque regresar al Cielo? —Rectifico: la respuesta a esta deducción me provoca tanto miedo o más que el saber que su tarea para conmigo es temporal. 
 
    —Sí, soy consciente a cada segundo de que puede pasar eso, pero incluso con esas condiciones, tal y como me aconsejó mi hermano favorito, he preferido no saber qué tarea es para no condicionar mis actos y así poder centrarme solo en disfrutar de mi libertad y de vivir al máximo en cuerpo y alma junto a ti todo el tiempo que nos quede juntos; no quiero desquiciarme por la condenada misión, las normas divinas o las consecuencias de mi sublevación respecto a estas.  
 
    —Supongo que ese hermano tuyo que te ha aconsejado vivir a tope el presente, y el que te anima a ser un rebelde, es el mismo que te alentó a dar el paso conmigo. Ese, cito textualmente, «rebelde sin remedio al que le encanta meterse en problemas y cabrear a Dios con todo lo que hace», cosa que al parecer es literal. 
 
    —Sí, el mismo, mi querido Lucifer. 
 
    —¿¡Lucifer?! ¡Joder, ¿tu hermano favorito y modelo a seguir es el maldito diablo!?  
 
    Creo que mi chillido se ha escuchado incluso en Belfast, ¡pero es que no doy crédito!, mi compañero angelical se está dejando aconsejar por el mismísimo Satanás. Madre mía, me va a dar algo… En apenas una hora de conversación a las cuatro de la madrugada, con el cuerpo y el cerebro hechos papilla por tanta fiesta y sorpresa sobrenatural, estoy pasando de ser un agnóstico declarado a un creyente redomado. Esto no tiene que ser bueno… Vaya cacao mental… Necesito dormir y que mi cabeza lo analice todo sosegadamente con la almohada. 
 
    —Lucifer no es el diablo que los humanos creéis que es, él no es malo. Es un ángel caído, pero un ángel al fin y al cabo; de hecho, era guardián y le encantaba serlo... Como te expliqué hace unos días, solo es un rebelde que se opuso a las opresivas normas divinas, y que se divertía (y se divierte) pecando más de la cuenta con los humanos que están dispuestos a pecar con él de buen grado, por eso fue castigado por Dios. Fue desterrado al Reino de los Condenados y obligado a controlar las almas que allí habitan y sufren por el mal que hicieron, motivo por el que algunas religiones lo catalogan como «el Maligno», pero te aseguro que no lo es en absoluto. Lucifer no hace daño ni incita a hacer daño a nadie, tampoco el resto de los ángeles caídos que se sublevaron con él. 
 
    —De acuerdo… Sinceramente, me gusta mucho más tu versión de los hechos que la comúnmente conocida, así que, ya que hasta ahora no tenía fe en nada de todo esto, no tendré ningún inconveniente en creer que tu hermano favorito, el ángel más famoso y controvertido de la Historia, sea un buen tipo. Además, su rebeldía incurable te ayudó a estar conmigo, así que eso juega a su favor para que me caiga bien. —De verdad que estoy haciendo el esfuerzo de mi vida para que toda esta información y nueva visión del mundo que hasta hace nada creía cien por cien científico no me provoque un coágulo cerebral. Pese a mis bromas, Cass sabe ver lo mucho que me está costando digerir con entereza todo esto como hombre moderno, agnóstico y científico que soy.  
 
    —Sé que mis revelaciones escatológicas te resultan difíciles de asimilar, pero, si te sirve de algo, puedo asegurar que tu visión puramente científica del universo y sus entresijos no está reñida con lo que te cuento; puedes seguir defendiendo sin equívoco lo que creías. Digamos que ninguna de las religiones hasta ahora conocidas es la correcta, solo aciertan en algunas pequeñas cosas. La existencia divina y su intervención sobre la creación y devenir del universo no están relacionados como todas defienden. Tanto Dios como los dos reinos espirituales (exclusivamente donde tiene poder de actuación) nacieron a la vez que el cosmos gracias a la acción del Big Bang. Por eso Dios y ciencia están más unidos de lo que creéis... 
 
    —Deduzco que no podrás explicarme con mayor lujo de detalles esa afirmación que habría dejado alucinado incluso al mismísimo Stephen Hawking, y que la respuesta al significado de la vida y su creación está dentro de los límites infranqueables que tienes impuestos para que no te arrastren por los pelos de regreso al Cielo por bocazas. 
 
    —Eso me temo. Y aun así ya ves que te he contado demasiado. 
 
    —Sí, ya me lo imagino… 
 
    —De verdad siento no poder contarte nada más. Créeme que me encantaría poder explicártelo absolutamente todo. 
 
    —Lo sé… —Ahora soy yo el que sonríe con entendimiento, y decido intentar recuperar el buen rollo que teníamos antes de que las alas de Cass decidieran salir despedidas de su espalda durante nuestro placentero orgasmo y abrir la caja de Pandora teologal—. Una última cosa antes de dar el tema por zanjado e irnos a dormir, algo que mi cuerpo y mente están pidiendo a gritos después del Día de San Patricio tan intensito que llevamos: ¿me confirmas entonces que eso de que los ángeles no tengan sexo, o que no puedan ponerlo en práctica, es solo un mito rancio de amargados que no saben disfrutar de los placeres de la vida? —Cass se une a mi sagaz sonrisa con una aún más desbordante de ese sexapil que me vuelve loco, y recuperamos de inmediato el desparpajo de antes. 
 
    —Juraría que esta noche tú mismo has podido dar fe de ello... Pese a ser mi primera y única vez en el mundo del pecado carnal, no creo que mis actos hayan sido tan deficientes como para que tenga que confirmártelo ahora con palabras… 
 
    Cassiel se pega más a mí para reafirmarme sin palabras lo bien capacitados que están los ángeles (ya sean o no mestizos) para practicar sexo. De todos modos, a pesar de lo sexy que luce con sus enormes alas rodeándome, y lo mucho que me enciende sentir apretado contra mí su cuerpo —uno que por muy virginal que fuera hasta hace unos minutos ha sabido perfectamente darme placer—, decido jugar un poco más con él. 
 
    —Es posible que no me haya quedado del todo claro… Quizás mañana tengas que volver a demostrármelo con más hechos para terminar de convencerme. Volverse creyente de un día para otro me exige más pruebas fehacientes sobre tu sexualidad angelical. 
 
    —Está bien, chico listo, prometo que mañana me aplicaré más y mejor para que no te quepa la menor duda. Pero si no es mucho pedir y puedes esperar, antes me gustaría que me llevases a un sitio; quiero hacer una cosa. —Cass se pone serio de repente con esa petición, y entiendo que se ha terminado nuestro jueguecito verbal. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Quiero tener uno de estos. —Su dedo índice señala la libélula de Roy que tengo en el pecho. 
 
    —¿Quieres hacerte un tatuaje? —No me esperaba en absoluto esa petición, y la sorpresa en mi voz lo deja bastante claro. 
 
    —Sí. Si desgraciadamente algún día regreso al Reino de los Cielos, me gustaría tener algo físico de nuestra historia a lo que poder aferrarme y no solo los recuerdos que atesore en mi memoria. Así una parte de ti y de tu mundo humano estarán físicamente conmigo para toda la eternidad… —Me emociono al saber que mi nefilim pretende llevarse a su mundo algo mío, algo que no podrán quitarle. Me abrumo ante la idea de que en el Cielo pueda haber eternamente algo tan mundano como un tatuaje de la historia de Cass y mía, así que me esfuerzo por que mi voz no suene entrecortada por la impresión que eso me produce. 
 
    —Si eso es lo que quieres, lo tendrás. Mañana iremos a ver a mi tatuador para que te dé cita. 
 
    —¡Fantástico! Y ahora, ¿nos vamos a dormir? —Cass regresa a su sonrisa despreocupada, como si no fuera tan importante lo que acaba de suceder y de pedirme, y yo solo deseo descansar para reposar tanto caos generado esta noche y que mañana mi cuerpo y mente ya estén preparados para lo que les espera ahora que son conocedores de la realidad que los envuelve. 
 
    —Sí, vamos. Tendremos que estar descansados para la segunda demostración lujuriosa de mañana. 
 
    Cass se carcajea una vez más ante mis bromas para alejar la tensión, y yo lo arrastro de la mano para que regrese conmigo a la cama. Nos acomodamos como podemos en mi colchón de metro cincuenta con dos alas inmensas de por medio, las cuales todavía no han alcanzado el punto de relajación necesario para esconderse y rozan el suelo al caer por el borde del somier. 
 
    Contra todo pronóstico, ha sido un Día de San Patricio de lo más increíble, mil veces mejor de lo que podría haber soñado desde que supe que Roy no volvería jamás a estar a mi lado para celebrarlo. 
 
    A pesar de su dolorosa ausencia que he asumido con entereza, aunque nunca podré superar del todo, he disfrutado enormemente del día de mi cumpleaños junto a mis seres queridos, por no hablar de la sorpresa angelical que ha puesto del revés todas mis creencias. Y aunque todavía no me atreva a decirlo en voz alta ni a confesarlo delante de nadie por miedo a que la vida me joda de nuevo, creo que hoy he vuelto a ser feliz, o al menos algo muy parecido pese a ser consciente de lo que me falta. 
 
    Esta noche he recompuesto del todo mis pedazos, y me he sentido tan bien al hacerlo que he vuelto a tocar en The Cobblestone —una de las cosas que más feliz me hacían en mi anterior vida—, e incluso me he atrevido a acariciar con añoranza y cariño el manillar de mi preciosa Ducati verde —algo que en once meses me provocaba absoluto terror hacer—. Y ahora mismo, totalmente pletórico y a rebosar de amor por Cass, que me abraza por la espalda mientras los dos reposamos de costado sobre el colchón, logro conciliar el sueño en apenas unos minutos al sentir una de las enormes y preciosas alas de mi nefilim arroparme en una especie de capullo plumífero maravilloso. 
 
      
 
      
 
      
 
    La abarrotada agenda de Richie nos ha hecho esperar algo más de un mes para convertir en realidad la idea de Cass, pero viendo el lado positivo como bien sabe hacer él, estos treinta y seis días de aplazamiento nos han servido para despejar todo rastro de duda acerca de las placenteras dotes angelicales para pecar. Y como un tonto enamorado, doy fe de que esta relación amorosa y carnal que mantengo con mi nefilim es la mejor y la más excitante que he tenido jamás. Me vuelvo loco cada noche entre sus brazos y sus alas, y estoy seguro de que hoy será igual o más espectacular si cabe, porque ya solo con mirar su torso desnudo frente al espejo del estudio de tatuajes me estoy excitando mogollón. 
 
    El dibujo de un pequeño trébol oxalis de tres hojas, coloreado con los colores de la bandera irlandesa, decora con sensualidad la impoluta piel blanquecina del costado derecho de Cass, y es una pasada de bonito, al igual que el significado que le ha dado. 
 
    Me ha explicado que no solo representa a Irlanda —la tierra donde se ha descubierto a sí mismo y donde nos hemos conocido y amado—, sino que también nos representa a nosotros: la hoja verde (la que originalmente representa a los irlandeses católicos) es por mí, por ser mi color favorito y estar por todas partes en mi vida (mi moto, la puerta de mi casa, mi ropa, mi ojo derecho); la hoja naranja (la que representa a los irlandeses protestantes) es por Carrot; y la hoja blanca central (símbolo de la paz entre estas dos facciones religiosas que ha habido y hay en Irlanda) es por él, por su pelo platino, su pálido cuerpo angelical y sus alas nacaradas. 
 
    Todo resulta a nivel personal demasiado conveniente y ñoño, pero me emociono de igual modo y le pido permiso para copiárselo. 
 
    —¿Te importa que me lo tatúe yo también? 
 
    —En absoluto. De hecho, me encantaría que lo hicieras, pero no te lo he pedido porque no estaba seguro de si deseabas compartir tu piel conmigo de ese modo; entiendo que solo quieras tener a tu hermano en ella... 
 
    —En mi piel y en mi corazón hay sitio para los dos, no sois excluyentes. 
 
    Cargado de emociones, Cassiel se lanza a besarme sin importarle que Richie esté delante preparando el nuevo material para mí, y pese a entregarme con gusto a esos labios carnosos, suplico para que sus alas no salgan disparadas y maten de un infarto al tatuador; últimamente esas preciosas extremidades plumíferas se despliegan a la mínima oportunidad cuando nos rozamos (la euforia de Cassiel debe de estar por las nubes...). 
 
    Por suerte no tenemos sorpresa alada, y cuando damos por finalizado nuestro besuqueo dejo que Richie grabe por tercera vez en mi piel un nuevo recuerdo a base de tinta y aguja. 
 
    Finalizado el trabajo artístico, y antes de poder volver a casa para celebrarlo entre las sábanas, nos dirigimos al The Temple Bar Pub para mi jornada musical de esta noche de sábado de finales de abril. Ya llevo un mes tocando solo por amor al arte —como hacía antes—, y, sin duda, es un regocijo recuperar esa parte de mí que disfruta de las actuaciones en el local de mi cuñada. 
 
    Nada más entrar por las famosas puertas rojas de madera y dirigirnos al rincón reservado para los músicos, vemos a Molly tras su barra correspondiente sirviendo con la misma maestría de siempre el sinfín de bebidas que pide la ajetreada clientela, y me permito disfrutar por unos segundos de verla tan concentrada, porque comprobar que está reencauzando su vida me calienta el corazón sobremanera. 
 
    Durante este último mes, aunque sé que sigue quedándose dormida cada noche tras caer agotada de llorarle a Roy, gracias a nuestro apoyo y al de su psicóloga está dando enormes pasos de gigante para recomponer sus pedazos. Lógicamente, aunque jamás vaya a superar del todo la muerte de mi hermano (como yo), al menos está cerca de conseguir que el dolor y la pena no sean lo único que le den forma, y me alegra enormemente estar a su lado cada día para poder comprobarlo y ver que su fortaleza le permite reponerse más rápido de lo que yo lo hice. 
 
    Me abstraigo de mis pensamientos cuando Cassiel se suelta de mi mano y se abre hueco entre el gentío para llegar hasta Molly y plantarle un beso en la mejilla mientras aprovecha el espacio de barra que ha quedado libre a su paso para ocuparlo; se han hecho muy amigos y no puedo estar más contento por ello. Y yo, tras recibir el beso aéreo de mi cuñada y ella el mío, guitarra en mano me subo a la tarima listo para empezar con mis respectivas tareas musicales. 
 
    Hoy me doy el lujo de dedicar todas las canciones a las dos personas que más quiero; últimamente yo también estoy a tope de euforia. 
 
    —Esta noche se la quiero dedicar a la camarera más guapa del mundo. Gracias a ella este pub ha recuperado la luz que le faltaba desde hacía un año, y ya iba siendo hora de que alguien se lo agradeciera. —La clientela deja de prestarme atención para girarse hacia donde he apuntado con el mástil de mi guitarra. Molly me sonríe nerviosa y vocaliza con los labios un adorable «Te mato, enano». Le devuelvo la sonrisa y un guiño para después dirigir mi mirada a Cassiel, que sonríe con pleitesía ante el espectáculo—. Pero, antes, la primera canción es para ti, Cass; creo que no hay otra mejor que defina lo mucho que significas para mí, lo mucho que nos ha unido esta ciudad y mi deseo de que seamos tú y yo para siempre. You & I, de Skerryvore. 
 
    El público —como de costumbre, bastante perjudicado por el flujo constante de alcohol—, vitorea y canta a coro conmigo la canción mientras yo lo doy todo para que mis sentimientos lleguen cristalinos al corazón de Cassiel. Y sin problema logro mi cometido, porque a las dos horas de darle a las cuerdas y al micro termino mi actuación, y volvemos a casa comiéndonos a besos. 
 
    No perdemos ni un instante en desnudarnos el uno al otro en cuanto cruzamos el umbral verde, y Carrot, aburrido de nuestros juegos nocturnos, nos ignora y se hace convenientemente el dormido en lo alto de su rascador para darnos cierta intimidad, aunque sepamos que una vez nos durmamos vendrá a acurrucarse con nosotros en la cama. 
 
    Las alas de Cass no se hacen de rogar ni un segundo en cuanto me sitúo a horcajas sobre sus caderas; quedando los dos sentados sobre la cama se despliegan a lo bestia y pasan a envolvernos. 
 
    Siento su suavidad en mi espalda como un segundo par de manos acariciándome. Disfruto de esa sedosa sensación del mismo modo que disfruto del fluir de los dedos de Cassiel desde mis hombros hasta mis nalgas, donde se entretienen con mayor dedicación para prepararme.  
 
    Una vez mi anatomía está lista para acoger a mi nefilim, inicio lentamente los movimientos que nos proporcionan ese placer indescriptible que nos vuelve locos a ambos. 
 
    Las manos de Cass se deslizan hasta mis costados para ayudarme a mantener el ritmo, pero siento como me aprieta algo más fuerte el lado derecho, y sé que lo hace porque bajo su palma se encuentra mi trébol recién tatuado. 
 
    Ese gesto nos enciende aún más por ser conscientes del trazo de tinta que nos une, y me nace la necesidad de hacer lo propio con el suyo. Acaricio su tatuaje por unos segundos, reconfortándome en la idea de que es algo íntimo y nuestro, y después vuelvo a dejar a Cassiel sin aliento con otro beso arrebatador. 
 
    Continúo con mi placentero vaivén mientras uno nuestros pechos humedecidos de sudor en un fuerte abrazo, y noto con detalle como mi llamador queda atrapado entre nosotros. 
 
    Quizás sea una tontería, pero distinguir esa esfera prieta entre nuestros pechos hace que me sienta aún más conectado a mi nefilim pese a ser una joya humana sin verdadero valor angelical. 
 
    Estoy completamente extasiado por el placer que recorre mi cuerpo mientras nos amamos. Tiemblo de la excitación y del esfuerzo por mantener mis movimientos, pero ya no puedo seguir besando a Cassiel cuando nuestros gemidos se intensifican al máximo volumen al igual que lo hace la tensión en lo más hondo de mi ser. Me separo un poco de su cara para poder observarlo con detalle. Veo gotas de sudor correr por su frente, sus labios entreabiertos para respirar mejor, sus comisuras ligeramente elevadas como muestra de diversión y felicidad por lo que estamos haciendo, y ese impresionante turquesa de sus ojos fijarse en los míos sin apenas pestañear, como si no quisiera perderse ni un solo detalle de mi propio rostro a centímetros del suyo. Y justo en ese momento me arrolla la explosión de mi cuerpo y el contraer de mis músculos, y con ello arrastro conmigo y sin remedio a Cassiel, cayendo los dos rendidos a un clímax perfecto. 
 
    Entre jadeos ensordecedores, miradas irisadas, caricias repletas de cariño y sudores compartidos expreso libremente lo que siento por Cass. 
 
    —… Te quiero.  
 
    Con la calma abriéndose paso tras la placentera estampida, Cassiel aprovecha para volver a besarme con una ternura absoluta que me derrite. Después apoya su frente contra la mía, y, recibiendo su aliento en mi boca, corresponde a mi declaración. 
 
    —Y yo a ti, Kenny… Muchísimo. 
 
    Nos sonreímos con cara de memos, y, mientras seguimos abrazados, con mi cuerpo aún a horcajadas sobre el suyo y sus alas todavía como escudo, al fin me atrevo a decir en voz alta lo que he logrado en cinco meses a su lado; porque sí, esta noche, sobre esta cama, tras hacer el amor con Cass, me doy cuenta de que es real, lo he conseguido... 
 
    —Soy feliz, Cassiel… Después de tanto tiempo, de tanta soledad y dolor, al fin vuelvo a ser feliz, y todo gracias a ti… 
 
    Me da otro beso fuerte en los labios que lo significa todo, y seguidamente me acaricia el rostro con ese amor tan bonito que me ha demostrado y hecho sentir desde que aterrizó en mi vida. 
 
    Cierro los ojos para percibir con mayor intensidad su tierna caricia en mi piel y regodearme en la veracidad de mis palabras. Sin embargo, mi momento de calma y reafirmada felicidad se rompe en mil pedazos cuando la voz de Cass se proyecta cargada de una angustia y un terror extremos que jamás antes he oído de sus labios. 
 
    —¡Noooo! No, no, no, no, por favor, no… —Su mano se aleja de mi mejilla y yo abro los ojos al instante para comprobar qué sucede. 
 
    —¿Qué pasa, Cass? —Yo también me asusto muchísimo al ver su rostro, no entiendo por qué está tan aterrorizado. Lo cojo entonces de las manos y me doy cuenta de lo que ocurre: son traslúcidas, se desvanecen ante mis ojos y bajo mi tacto. 
 
     —¡Demonios, estoy ascendiendo, he cumplido la tarea! ¡Maldita sea! ¡¿Qué es lo que deseaste, Kenny?! 
 
    —¿Qué dices, Cass? No entiendo nada. 
 
    Estoy tan impactado de ver que su cuerpo desnudo y pegado al mío está perdiendo consistencia que mis neuronas no atinan a pensar con claridad. 
 
    No obstante, pese a que su piel traslúcida va ganando terreno desde sus manos hasta sus codos, y las alas empiezan a perder su brillo, Cassiel aún tiene la capacidad de agarrarse con desesperación a mi llamador de ángeles. Su gesto provoca una sorprendente aura luminosa del mismo color de sus ojos y reflejo de sus plumas, que mantiene encendida la pequeña esfera de plata y resalta la transparencia de sus dedos como si fueran los de un fantasma. 
 
    —¡¿Qué deseo pediste al llamador?! Esa es la forma en la que solicitaste ayuda a un ángel de la guarda y lo que hizo que yo bajara a la Tierra para cumplirlo. ¡¿Cuál fue tu deseo, Kenny?! 
 
    Infinitas lágrimas silenciosas desbordan mis ojos. Acabo de entenderlo todo, y estoy igual de aterrado que Cass. 
 
    Desesperado y con manos temblorosas empiezo a recorrer sus brazos, como si mi tacto fuese capaz de devolverles la corporeidad que tenían antes de que todo se fuera a la mierda una vez más. 
 
    Estoy perdiendo a Cassiel, se lo llevan de mi lado por culpa de un deseo del que ni me acordaba, un puñetero deseo que pedí sumido en el dolor hace lo que parece una enternidaa, y en el que nunca tuve esperanza ni fe de que fuera a hacerse realidad dado mi escepticismo místico. 
 
    Me tiembla la voz, y mis ojos están tan anegados que apenas distingo la cara asustada de Cassiel a un palmo de la mía cuando le hablo.  
 
    —Pedí volver a ser feliz… 
 
    Cass se desmorona contra mi pecho entendiendo que se acabó, que después de todo y de forma involuntaria sus actos insurrectos son los que han logrado satisfacer mi deseo; que sí estaba cumpliendo correctamente con la misión pese a sus intentos de ser un rebelde, porque todo lo que ha hecho siempre desde que se topó conmigo ha sido hacerme feliz y ayudarme a superar la muerte de Roy. 
 
    —¡Abrázame fuerte, Kenny, por favor! ¡No me sueltes! No dejes que me lleven… 
 
    Y eso hago. Mientras aún conserva cierta corporeidad lo abrazo con todas mis fuerzas en un intento desesperado por que no me lo arranquen de los brazos. 
 
    Seguimos llorando y temblando por unos segundos más, pero no hay fuerza posible de mis enclenques bíceps humanos ni amor entre nosotros que pueda frenar por mucho más tiempo los planes celestiales. 
 
    En unos segundos Cassiel pierde por completo su tangibilidad y desaparece de mi vista y de entre mis brazos a la vez que mi llamador de ángeles deja de brillar. 
 
    Joder, lo he perdido... Cass se ha ido…
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    —¡No, maldita sea! ¡Noooo! 
 
    Grito desesperado en cuanto me materializo en la sala de los guardianes. Estoy de pie, desnudo y con las alas desplegadas, y ni siquiera me fijo en si hay alguien más en la estancia, tan solo hecho a correr hacia el llamador plateado con trazos negros que cuelga de la bóveda acristalada. 
 
    Me abalanzó sobre él, sin importarme si golpeo o no con mi cuerpo el resto de las esferas que hay en el camino; para mí no existe ninguna otra que no sea la de Kenny, y lo único que me importa es tocarla y que me traslade de nuevo a la Tierra. 
 
    Agito el llamador con energía mientras suplico a voces y mis ojos continúan desbordados de lágrimas. 
 
    —¡¡Vamos, Kenny, por favor, hazlo sonar!! ¡¡Desea que vuelva contigo!! ¡¡Venga, maldita sea, suena!! 
 
    —¡Estate quieto, condenado nefilim! 
 
    De inmediato unas enormes manos me sujetan por los brazos y tiran de mí alejándome de la cortina de esferas pese a mi intento infructuoso por zafarme del agarre. 
 
    El llamador de mi irlandés se escurre entre mis dedos y queda de nuevo colgando inerte de la bóveda ante mi mirada acuosa. 
 
    Tengo el alma hecha pedazos… 
 
    No quiero estar aquí. No quiero vivir una vida celestial eterna y aburrida sin Kenny. Deseo volver a Dublín para estar con él y con Molly. Me da igual el precio o las condiciones, pero quiero vivir junto a ellos. 
 
    —¡Déjame! ¡Quiero regresar! —Me retuerzo, pero no sirve de nada, Raguel me inmoviliza por completo rodeando mi cuerpo con sus potentes brazos, y aprieta tan fuerte que incluso me hace daño. 
 
    —Eres un maldito necio, Cassiel; tu estupidez no conoce límites. No podrías haberlo hecho peor en la Tierra ni aunque lo intentaras. Ni te imaginas lo mucho que voy a disfrutar ejecutando tu castigo. —Sus palabras llegan cargadas de regocijo a mi oído, y yo vuelvo a gritar enrabietado mientras me agito una vez más preso en su atadura. 
 
    —¡¡Que me sueltes, desgraciado!! 
 
    —Basta, Raguel. Tus palabras de soberbia y venganza hacia nuestro hermano son igualmente reprochables; no hagas que te juzguen a ti por eso. Y haz el favor de soltarlo ya. —Uriel acude en mi ayuda, y su tono indiscutible (muy diferente a su habitual júbilo innato) hace que Raguel acate la orden, aunque no sin antes desahogarse con un último comentario hiriente dirigido a mí. 
 
    —Cassiel no es mi hermano. 
 
    Solo le ha faltado escupirme a los pies descalzos para enfatizar su desprecio, y no puedo decir que su ataque verbal no me haya dolido, pero ya no tengo ánimos para enfrentarme a él y sus desplantes por odiar mi origen mestizo, el dolor de haber sido arrancado de los brazos de Kenny y estar atrapado en el Reino de los Cielos ocupa todo mi ser.  
 
    A pesar de su estimada ayuda por librarme de la inquina del ángel de la Justicia, la mirada contrariada de Uri posada sobre mí evidencia que también está dolido conmigo, aunque no lo culpo. Sé desde el principio de toda esta historia que lo he defraudado y que he destrozado nuestra confianza con cada uno de mis actos, así que no puedo hacer otra cosa más que agachar la cabeza ante él sintiendo las garras de la culpabilidad rasgándome el alma. 
 
    No obstante, el ángel de la Paz se acerca a mí con paso calmado, chasquea los dedos para crear en unas décimas de segundo una túnica angelical que tape mis vergüenzas, y, después, posa su mano en mi hombro como último voto de confianza y afecto para anunciarme lo que sucederá a continuación. 
 
    —Vas a estar tranquilo y no vas a tocar nada más en lo que llega Gabriel con el veredicto de Padre, ¿de acuerdo? ¿Puedo confiar en que harás eso al menos? 
 
    Afirmo con la cabeza guardando silencio mientras aún hay hueco en mi interior para el último pinchazo de su decepción. Y aunque mis lágrimas desaparecen poco a poco esperando la llegada del ángel de las Revelaciones, la rabia y la tristeza por lo ocurrido continúan bullendo dentro de mi ser haciéndose insoportables, al igual que nuestro silencio retumbando en la sala como un eco insufrible a cada segundo que pasa, sobre todo cuando suenan los llamadores exigiendo atención angelical. 
 
    Cada vez que eso sucede, los tres presentes giramos la cabeza de manera instantánea en la misma dirección para comprobar obsesivamente si es un llamador concreto el que tintinea: Uri y Raguel rogando por que no lo sea, y yo deseando justamente lo contrario. Y juro que, si suena —lamentando mucho volver a decepcionar a Uriel, y en esta ocasión con premeditación y alevosía—, volveré a correr hacia esa esfera para tocarla. 
 
    Desgraciadamente, el llamador de Kenny se mantiene inactivo en el interminable tiempo que tarda Gabriel en cruzar las puertas plateadas de la sala para reunirse con nosotros. Y no es que me importe su tardanza, me da exactamente igual lo que emplee en venir a sentenciarme, lo único que me interesa y en lo que no dejo de pensar es en el cómputo de tiempo humano que estará transcurriendo en la Tierra, que, en comparación al de aquí, pasa a una velocidad de vértigo; observar el mundo mortal desde el Cielo sería comparable a ver una película a cámara rápida. Quizás con un poco de suerte solo hayan pasado un par de días desde que me evaporé de entre los brazos de Kenny. 
 
    Por el momento no puedo comprobarlo si no me asomo a ver el mundo humano desde un balcón celestial, porque aquí no existen los relojes, los calendarios, ni la noche ni el día. En los reinos espirituales el tiempo es algo completamente insustancial e irrelevante, no hay concepción ni percepción de ello, porque lo único que existe allí es un vacío de eternidad desesperante. 
 
    Nuestro capitán alado, con su sempiterna e imponente presencia y seriedad, llega caminando con firmeza dispuesto a cumplir con su cometido. En cuanto nos alcanza, se sitúa tieso como un cirio frente a Uri, Raguel y un rebelde servidor, para transmitirnos sin titubear ni saludar la decisión tomada por Dios respecto a mi insurrección. 
 
    Ver a mi hermano pelirrojo frente a mí como un simple mensajero divino, en vez de contemplar directamente a Dios dignarse a venir y decirme en persona que estoy desterrado o sentenciado a muerte, me cabrea todavía más. No entiendo cómo puede exigir a sus hijos obediencia o amor incondicional si nos trata a todos como a simples peones para su entretenimiento sempiterno.  
 
    —Cassiel, ¿eres consciente de los actos prohibidos de los que se te acusa? De ser así, ¿puedes exponerlos y proclamar tu arrepentimiento para ser juzgado en consecuencia?  
 
    Malditos sean Dios y su retorcida mente. Pretende que me humille delante de mis hermanos obligándome a confesar que soy un insurrecto y un pecador arrepentido que merece ser castigado, cuando sabe perfectamente que no me siento así; no me considero culpable de haber hecho algo malo. Todos mis actos han sido promovidos por mis ganas de cumplir correctamente la tarea de guardián que sin querer me asigné por torpeza, o han sido fruto del amor que siento por Kenny sin cometer en ningún momento un solo ápice de maldad. 
 
    Me rechinan los dientes cuando rabioso aprieto fuertemente la mandíbula para no pronunciar palabra. Me cruzo de brazos negándome a confesar que mis actos sean impíos, porque no lo son, y aunque Lucifer y mi padre Semyazza no estén presentes, tengo la certeza de que se sentirían orgullosos de mí si me vieran firme. 
 
    Gabriel alza las cejas sorprendido de presenciar en directo mi rección insumisa, pero tras poner un segundo los ojos en blanco y emitir un suspiro de hastío como si yo fuera un querubín malcriado con una rabieta, mantiene su templanza para volver a hablar. 
 
    —Cassiel, sabemos que eres consciente de lo sucedido y de la importancia que tiene, así que explícanos tu parecer acerca de todo ello. Si no lo haces se te juzgará igualmente dando por sentado que asumes la gravedad de lo que se te acusa y que aceptas el castigo máximo exigido a los hechos acaecidos. 
 
    Sigo cruzado de brazos, orgulloso y testarudo ante la orden de confesión de Gabriel, algo que nunca pensé que sería capaz de llegar a ser ni de expresar con tanta facilidad, y menos todavía cuando mi existencia está en juego. Pero es que haga lo que haga ya sé cuáles son los dos castigos de máxima gravedad a los que aspiro, y cuál va a ser descartado por suponer un beneficio para mí en vez de un escarmiento, al igual que sé que no tengo poder en absoluto de cambiar esa decisión ya tomada por Dios. 
 
    Por eso mismo, por temer tantísimo a la sentencia de ejecución astral, me mantengo callado para no darles el placer a mis hermanos de enseñarles mi miedo mientras me defiendo alegando que soy inocente de las calumnias de las que se me acusa. No obstante, mi cabezonería de continuar callado para mantener a raya mi temor de verme cara a cara con mi destino final se ve aplacada por la mirada y las palabras suplicantes de Uriel. 
 
    —Cass, por favor, di algo. Defiende tu postura y permítenos entender lo que has hecho para que tu castigo sea el menor posible. Por favor, hermano, necesito que me des un buen motivo para poder apoyarte y suplicar tu perdón. 
 
    —Uri, sé que me quieres como para suplicar clemencia por mí, al igual que hiciste por Lucifer y Semyazza, y te lo agradezco con todo mi ser, pero no servirá de nada que explique mis razones y mis sentimientos de por qué hice lo que hice. En todo este tiempo que he estado fuera me he dado cuenta de que la libertad que creemos tener aquí no es más que un espejismo, algo que Padre nos restringe en cuanto ve que haciendo uso de ella alteramos más de la cuenta su orden y sus planes. Y cuando estamos en la Tierra eso cambia, allí somos realmente libres gracias a su imposibilidad de intervenir en el mundo mortal más allá de dar permiso de actuación a los guardianes. Así que da igual lo que yo diga para defender mi inocencia, Padre no cambiará el castigo que ya ha preestablecido para mí por haber disfrutado de mi libre albedrío en contra de sus deseos durante mi estancia en la Tierra, como lo hacen los humanos o los caídos. No voy a esquivar su ira por mucho que defienda mi punto de vista porque no quiere que exista otro diferente al suyo. Solo Él cree tener la razón absoluta, y castra nuestra libertad celestial con miedos estúpidos y normas opresivas para no dejarnos ver ni actuar más allá de sus ideas. 
 
    —Lo estás arreglando, mestizo… Pero por mí mejor, así nos libraremos de ti de una vez por todas. No eres más que otra manzana podrida de la que deberíamos habernos desecho hace milenios, como hicimos con tu padre. —El veneno de Raguel me produce un asco tan enorme que no puedo evitar reaccionar sacando mi lado humano más burdo. 
 
    —¡Que te jodan, puto desgraciado! 
 
    Y el caos se desata en apenas un parpadeo. A la velocidad del rayo Raguel me suelta un puñetazo, y yo a él otro en defensa propia sospechando que algo así podría suceder conociendo su historial y su odio hacia mí. Después, sin poder bloquearla, una enorme y brillante corriente de energía azul claro proveniente de Gabriel nos propulsa a cada uno a un extremo de la sala, estampándonos contra la respectiva pared para evitar que sigamos peleando.  
 
    —¡¡BASTAAA!! No voy a tolerar más actos como este ni pienso emplear más tiempo en este dichoso juicio. Así que, Cassiel, habla ahora o asume la sentencia que traigo sin revisión ni defensa posible. 
 
    La embestida de nuestro capitán y el golpe contra el muro nos deja a Raguel y a mí sin fuerzas y doloridos, pero, a pesar de todo y de la molestia en el pómulo izquierdo por el derechazo de mi odioso hermano, empleo mi retornado poder angelical para reponerme y caminar hasta colocarme de nuevo frente a Gabriel. Y, lo más erguido posible, mientras contengo el miedo dentro de mi ser, me defiendo con la voz igual de firme. 
 
    —Primero: toqué sin querer un llamador al protegerme de otro ataque inmerecido de Raguel. Nunca fue mi intención hacerlo ni asumir la tarea de guardián que esa esfera me transmitió al empezar a sonar casualmente cuando la rocé. Por tanto, no soy culpable de este hecho no intencionado. Segundo: cuando me estrellé contra la Tierra, sin saber qué debía hacer ni a quién ayudar, tuve que salir adelante de la mejor manera posible y sin entender nada de lo que me pasaba, pues ninguno de vosotros me contó jamás lo que yo era. Tampoco bajasteis a ayudarme cuando todos sabíais que iba a tener problemas, y menos aún evitasteis que cometiera esos actos tan supuestamente graves e imperdonables de los que se me acusa cuando perfectamente podíais haberlo hecho con solo traerme de vuelta al primer segundo de mi llegada al mundo mortal. Todos vosotros, incluido Padre, permitisteis que esto sucediese, por tanto, sois tan culpables como yo, o incluso más de que tuviera que seguir adelante con lo poco que tenía. Así que eso fue lo que hice, descubrir de la mejor manera posible para mi condición de nefilim cuál era la misión que debía cumplir para poder regresar aquí. Creí que se trataba de salvar a Molly para que el alma de Kenny pudiera estar en paz, así que la curé con el único fin de cumplir la tarea y volver a casa. Por lo que, tampoco merezco un castigo por intentar solucionar las cosas del mejor modo que tenía a mi alcance. Tercero: contra todo pronóstico, sanar a Molly no me trajo de vuelta, pero lo que sucedió con Kenny a continuación me hizo comprender qué es lo que había surgido en mi interior de manera involuntaria durante los meses que pasé en la Tierra relacionándome con él sin poder hacerme invisible. Mi mente, mi cuerpo, mi alma y mi corazón se enamoraron de ese chico, y, sorprendentemente, son correspondidos. No fue mi voluntad enamorarme del humano al que sin querer había ido a salvaguardar, fue algo que surgió de la libertad y de la bondad de nuestros seres, por lo tanto, una vez más, no soy culpable de ese acto si no tenía control en absoluto para impedirlo. —Raguel me interrumpe emitiendo un resoplido de burla para dejar claro con su cara de asco que mi declaración amorosa es una patraña para él.  
 
    —Eres ridículo… No sé por qué seguimos escuchándote. No vas a librarte del castigo por muchas estupideces románticas que escupas por esa bocaza pecadora que tienes. 
 
    —Raguel, no vuelvas a interrumpir; no hagas más pesado esto de lo que ya es… Padre ha consentido que Cassiel se expliqué y así será. —Gabriel, hastiado por perder el tiempo con mi retahíla defensiva y las interrupciones de nuestro hermano, me insta a proseguir—. Continúa; por favor. 
 
    —Cuarto: de nuevo mi naturaleza nefilim me jugó otra mala pasada sin yo pretenderlo ni planificarlo; delató mi esencia angelical frente a los dos humanos a los que cuidé, y no he modificado sus recuerdos porque no tengo el poder suficiente para hacerlo. Y, de todas formas, aunque no lo haya hecho, os aseguro que nuestro secreto está a salvo con ellos, jamás desvelarán esa información a nadie. Así que, por cuarta vez, tampoco soy culpable de este acto incontrolable para mí. Y quinto y último: simplemente he hecho un buen uso de mi libre albedrío entregándome en cuerpo y alma al ser que siente ese mismo amor por mí, sin hacer mal a nada ni a nadie. Y, precisamente, gracias a eso, he cumplido con el deseo del llamador. El alma de Kenny ahora está a salvo y yo de regreso en el Cielo, como Padre pretendía. Así que tampoco veo qué culpa puedo tener en todo eso si al final el trabajo se ha llevado a cabo de la manera más limpia, rápida y eficaz posible dadas mis circunstancias… Y eso es todo… 
 
    —Bien, pues, oído tu alegato, ¿defiendes entonces que eres inocente de haber cometido cinco actos prohibidos o pecaminosos en tu descenso al mundo mortal?, ¿que no has sido más que una víctima arrastrada por un conjunto de desafortunados acontecimientos que se escapaban a tu control y que has actuado siempre de buena fe y con amor utilizando tu libre albedrío para ayudar a ese humano al no disponer de omnipotencia por tu condición de nefilim? 
 
    —Exacto. —Sigo firme físicamente, aunque por dentro tiemblo como una hoja arrastrada por el viento hacia el borde de un precipicio.  
 
    —De acuerdo. Pues, aquí y ahora, ante la presencia de Uriel, el ángel de la Paz, de Raguel, el ángel de la Justicia y ejecutor de la condena, y Gabriel, ángel de las Revelaciones y un servidor… —Uri se ubica a mi vera para volver a posar su mano en mi hombro como muestra de apoyo, y yo no tengo problema en agradecer nervioso su gesto colocando la mía encima ante la inminente anunciación de mi castigo mortal—, Cassiel, el ángel de las lágrimas, a quien se le acusa de insurrección por cometer actos prohibidos por Padre (tales como adjudicación de un deseo sin ser guardián, realizar un milagro de sanación en la Tierra no autorizado, revelar la existencia angelical a dos humanos, y enamorarse y pecar lujuriosa y repetidas veces con uno de ellos), y ante su defensa aportada, se le condena eternamente al encadenamiento celestial para prevenir su regreso al mundo mortal, y se le… 
 
    —Espera, ¿estás diciendo que jamás podré volver a la Tierra?, ¿ni aunque Kenny pida a un llamador mi regreso? 
 
    Es evidente que oír que no seré ejecutado me provoca un gran alivio, pero aceptar la sentencia de que seré un prisionero en el Cielo para la toda la eternidad sin posibilidad de regresar al lado de Kenny me golpea en pleno pecho provocándome una angustia descomunal difícil de digerir, lo que me lleva a interrumpir la anunciación de Gabriel, por mucho que eso le enfade. Necesito que me corrobore de inmediato si la condena celestial impuesta me va a impedir volver a ver en carne y hueso a mi irlandés. 
 
    Como suponía, Gabriel muestra sin tapujos su cabreo con un llamativo ceño fruncido que pocas veces luce. Le molesta muchísimo que le corten la palabra cuando está ejerciendo su importantísimo papel de ángel de las Revelaciones, pero ni me importa ni he podido evitarlo, porque necesito contar con la posibilidad de regresar a la Tierra mientras esté aquí prisionero, o si no me volveré loco de pena y angustia. Así que decido sabiamente ignorar ese ceño y la mirada de enojo que me lanza antes de responder con fastidio a mi pregunta desesperada. 
 
    —Solo existe una opción de que vuelvas a la Tierra, una sola, y es que algún humano implore tu regreso al mundo mortal y que Padre considere que, efectivamente, tu vuelta es necesaria para el bienestar de las almas implicadas. En el hipotético caso de que se considere obligatorio tu regreso, tendrás severas condiciones que asumir, las cuales se te anunciarán llegado el momento oportuno y no antes.  
 
    —De acuerdo… Si tengo esa posibilidad, entonces asumo la sentencia establecida. 
 
    Vale, puedo aceptar sin problema el castigo anunciado por Gabriel. Al fin y al cabo, estoy en la misma situación que tenía antes de haber saboreado por unos meses lo que se siente siendo guardián en la Tierra. Y actualmente, habiendo ya saciado mi curiosidad y comprobado por qué no estoy hecho para ese papel, solo deseo regresar al mundo humano si Kenny me quiere de vuelta a su lado, esperanza a la que me aferro con todas mis fuerzas porque confío plenamente en que tarde o temprano llegará ese momento, solo debo esperar. Además, tengo fe en que mi presencia en la Tierra será una nimiedad que el orden del universo se podrá permitir para que nuestras almas gocen de dicha y bondad eternamente. Así que, lo dicho, asumo la condena asignada y doy gracias de que solo haya sido eso, porque conociendo la crueldad divina —como todos lo hacen, pero no se atreven a decir—, ciertamente las cosas podrían haberme ido muchísimo peor…  
 
    —No tan rápido, Cassiel, aún no había acabado de anunciar el castigo por culpa de tu interrupción, el encadenamiento celestial solo es la primera parte. Como comprenderás, tenerte retenido en el Cielo conservando tu esperanza de volver a la Tierra no sería suficiente condena para lo que has hecho y las consecuencias que pueden surgir de ello, así que te pido que guardes silencio y tu precipitada, e innecesaria, aprobación para poder terminar de anunciar la sentencia completa. —Maldición…, vuelve mi angustia. Ya me parecía a mí que era demasiada benevolencia para las costumbres de Dios. 
 
    —¿Cuál es la segunda parte del castigo?... 
 
    —Se te condena también a la eterna inhabilitación aérea de tus alas como marca de deshonra por tu pecado carnal y sin posibilidad alguna de recuperación para el vuelo. 
 
    —¿¡QUÉÉÉ!? ¡¡NOOOO!! ¡¡No podéis hacerme eso!! ¡No podéis quitarle a un ángel su capacidad para volar! ¡Por todos los demonios, ¿Padre se ha vuelto loco?! ¡¡ESO ES MUTILACIÓN, SERÍA COMO CASTRARME!! 
 
    Tiemblo aterrado y grito desesperado. Al final el miedo se me escapa involuntaria e irrefrenablemente por cada poro de mi ser, sin importarme ya aparentar ser débil ante mis hermanos cuando el castigo que me espera es algo tan cruel. 
 
    Nunca he sentido tantísimo terror, ni siquiera cuando comprobé que estaba ascendiendo y pensaba que jamás volvería a ver a Kenny por mi probable ejecución astral. Pensamiento que me lleva a tocar mi tatuaje como un gesto inútil de sentirme a salvo, pero no sirve más que para obtener un reproche aún mayor por parte de Raguel. 
 
    —Da gracias de que no te castre de otra manera, que es lo que te mereces por ser un asqueroso pecador, o que no te arranque esa repulsiva marca humana que te has hecho en el torso… 
 
    Raguel se deleita con mi miedo y con su papel como ejecutor del castigo, pero sé que no va a quitarme mi tatuaje por mucho que lo desee —no ha sido anunciado como parte del castigo—. Lamentablemente también sé que teñir de negro las alas de los caídos fue muy doloroso, se encargó a conciencia de que lo fuera, y no dudo de lo mucho que me hará sufrir a mí mientras me mutila las alas para que dejen de ser útiles para el vuelo. 
 
    Me invade un horror indescriptible solo con imaginar el dolor que sentiré al ser torturado y la pena que me invadirá cuando vea mis alas desplumadas y sin que me sostengan un solo palmo por encima del suelo por mucho que las bata. 
 
    Me tiemblan las piernas y tengo que aferrarme a Uriel, —que aún sigue a mi lado apretándome el hombro—, para no caer al suelo de la sala de los llamadores, que se empeñan con su incesante tintineo en martirizar aún más mi momento. 
 
    Al sentir mi zozobra, Uri me sujeta de inmediato, y rápidamente intenta defenderme también horrorizado con la sentencia que ha logrado borrar por completo su innato buen rollo. Sé que no es Zadquiel y su don para el Perdón y la Libertad, pero a lo mejor su poder pacifista logra por segunda vez ablandar los corazones necesarios para que la condena sea reducida a algo menos macabro, como sucedió en el juicio de Lucifer. 
 
    —Gabriel, por favor, ese castigo es desmesurado. Hay otras opciones más pacíficas para sancionar a un rebelde. Podrías renegoc… —Al borde de perder la paciencia, Gabriel eleva una mano con el dedo índice extendido para hacer callar al único hermano que aún me aprecia por estos lares y tiene la bondad y el valor de defenderme. 
 
    —Uriel, no gastes ni un solo segundo más de nuestro tiempo ni de tu saliva en súplicas de misericordia infructuosas. Esta vez tus demandas de paz no servirán de nada. La decisión está tomada, y así será llevada a cabo. La otra condena ante los pecados cometidos por Cassiel era la muerte astral, así que dad gracias de que se haya desestimado esa opción por ser precisamente demasiado drástica. Y, lógicamente, convertirlo en caído queda totalmente descartado por no ser un castigo para Cassiel, ya que estar en la Tierra, tener la libertad para pecar junto a ese humano y volver a ver a Lucifer es exactamente lo que desea. —Mi pánico me permite usar el salvoconducto de Luci como excusa (por muy ruin que esto sea), pero ahora mismo no tengo nada más a lo que aferrarme para conseguir la salvación. 
 
    —Pero a Lucifer sí lo convertisteis en caído, y para él eso también era un premio, la libertad que exigía con su rebelión. No entiendo por qué a mí me castráis y a él lo premiasteis cuando yo no he desatado una maldita guerra entre ángeles; mis pecados son insignificantes en comparación. ¿De verdad Padre cree que mis actos son tan horribles como para merecer semejante condena? 
 
    —Te aseguro que Lucifer también fue castigado. Su correctivo no fue transformarse en caído; efectivamente, eso fue un regalo que le concedió Padre en su enorme benevolencia para poner fin a la guerra, su castigo fue separarlo para toda la eternidad de lo único que amaba por encima incluso de su libertad: tú. Su condena fue saber que no volvería jamás a ver ni a estar con el nefilim al que crio como si fuera su hijo, a lo único que protegió y quiso en su existencia. Eso fue lo que lo destrozó como ninguna otra cosa podía hacerlo; fue el precio justo a pagar por destrozar la paz y el orden del Reino de los Cielos con su rebelión. Y tú pagarás el tuyo por tus pecados, que es quedarte aquí prisionero y privado de lo más puro que tienen los ángeles, ya que has deshonrado tu naturaleza y tu deber. La misericordia de Padre te permite seguir vivo y ejercer tu labor celestial como te corresponde, además de optar a un posible regreso a la Tierra, regalo del que puedes estar sumamente agradecido, aparte de la suerte que ya has tenido al ver a Lucifer una última vez cuando no debería haber sucedido eso jamás por su propio castigo... 
 
    —¡SOIS TODOS UNOS PUTOS MONSTRUOS! No me lo puedo creer, ¡no tenéis nada bueno en vuestro interior! —grito enloquecido, tanto que me desgañito mientras hilos de saliva salen con cada una de mis palabras cargadas de odio y dolor. Sin embargo, hay alguien en el Cielo que no es merecedor de mi ira—. Solo Uriel está libre de la maldad que a todos vosotros os corroe. Ahora comprendo por qué la humanidad ha dejado de tener fe, porque no hacéis nada bueno para merecerla. Qué razón tenía Lucifer con sus deseos de escapar de aquí y alejarse de vuestra crueldad y vuestra moral putrefacta e hipócrita. 
 
    Raguel emite otro resoplido burlón como si lo que acabase de decir desgarrándome la garganta y fuera de quicio le resultase una divertida majadería. Lo miro con un aborrecimiento extremo, y él se defiende con su habitual soberbia y omnigilipollez. 
 
    —Claro, porque es bien sabido que tu adorado Lucifer es un venerable ángel que rebosa de bondad y no engaña ni manipula nunca a nadie en su propio beneficio… Si realmente crees que ese bastardo es el bondadoso de esta historia, y que te ha ayudado y apoyado en tu locura de amar a ese humano, es que eres un idiota. Tu diminuto cerebro de nefilim te impide ver que Lucifer te ha engañado, ha jugado contigo como hace con todo el mundo simplemente para pasárselo bien provocando el caos allá donde pisa, como es habitual en él. Si estás en esta situación es en gran parte por su culpa. Él sabía lo que iba a pasar porque conocía el deseo de ese triste humano; sabía que si te incitaba a pecar carnalmente lo harías feliz y regresarías aquí, donde te juzgaríamos por ello. No te alentó a seguir tus deseos excediéndote en tu libre albedrío como hacen los sucios caídos, te empujó a cumplir la misión del llamador logrando satisfacer los anhelos de Padre de tenerte de vuelta y controlado, para que no pudieras provocar más catástrofes con tu estupidez. 
 
    —¡Mentira! ¡Lucifer nunca haría nada que favoreciera los planes y antojos de Padre! Luci solo quería que yo disfrutara de mi libertad como él hace, quería que fuera feliz tomando mis propias decisiones y siguiendo mis propios instintos y anhelos. Es cierto que él conocía el deseo del llamador, me lo dijo, y resulta evidente que sabía lo que sucedería si me alentaba a amar a Kenny, sin embargo, antes de robarme mi libre albedrío y condenarme a normas y cadenas como hacéis vosotros, prefirió no condicionar mis actos contándome el deseo para que pudiese vivir con la mayor libertad, felicidad y amor posible durante unos pocos días antes de mi regreso. Y no soy idiota, sabía perfectamente que habría consecuencias a mi vuelta si decidía rebelarme, pero igualmente preferí arriesgarme y ser libre por una vez. Asumí con un miedo terrible que podría ser condenado a la muerte astral como hicisteis con mi verdadero padre, pero vuestros métodos correctivos son aún peores que eso, ya han sobrepasado toda lógica y misericordia de la que presumís y de la que pretendéis hacer creer a la humanidad. 
 
    —Si pensar eso te hace sentir mejor mientras recibes tu merecido castigo, por mí perfecto, problema tuyo si quieres negar la realidad, pero lo cierto es que no dejas de ser un necio medio humano que se cree las mentiras del diablo. No mereces las alas que tienes, y será un placer arrebatártelas. —Raguel pierde la escasa paciencia que tiene con mi inútil defensa, y, dirigiéndose a Gabriel, pide permiso para dar comienzo a mi tortura—. ¿Puedo empezar ya o tengo que seguir aguantando sus memeces por mucho más tiempo? 
 
    —Adelante, puedes ejecutar el castigo; ambos me estáis importunando con vuestra verborrea sinsentido, y tengo otras revelaciones importantes que atender. 
 
    Gabriel chasquea los dedos y en un abrir y cerrar de ojos, con destello azul incluido, y antes de que pueda volver a protestar por la tortura que me aguarda, me encuentro en mitad de una pequeña y anodina sala vacía en la que no he estado nunca. Solo la intensa luz celestial colma cada rincón de la estancia, al igual que en toda esta condenada prisión de nubes y salas nacaradas llamada Cielo. 
 
    Molesto por la penetrante claridad entrecierro los ojos y pienso en cómo es posible que no hayamos acabado ciegos al vivir rodeados de tanta luminosidad, pero sobre todo pienso en que nunca creí que llegase el día en que añoraría estar bajo un cielo plomizo y apagado con tendencia al orvallo. 
 
    Empiezo a agobiarme con tanta luz y añoranza irlandesa, y, al girar sobre mí mismo buscando una posible salida por la incipiente sensación de claustrofobia, siento un peso contundente abrazar mis tobillos y muñecas, uno que antes no estaba ahí. 
 
    Desciendo la mirada hacia mis extremidades, y observo que tengo un ancho y reluciente grillete negro metálico rodeando cada una de ellas. No es necesario que arrastren largas cadenas ancladas a los barrotes de una celda para saber que, mientras sigan rodeando mis muñecas y tobillos, me impedirán salir por las puertas del Cielo o bloquearán mi traslado a la Tierra si toco un llamador tintineante. Así que por mucho que solicite mi liberación, o que Uriel se una a mis demandas de misericordia con su don pacifista activo a la máxima potencia, sé que este será mi destino para el resto de la eternidad. Seré un prisionero atado de pies y manos caminando como un alma en pena por el Reino de los Cielos hasta el fin de los tiempos, mientras mis alas rotas son una marca inequívoca de deshonra lujuriosa y un destrozado reflejo de lo idéntico que está mi corazón a la espera de un deseo. 
 
    Sin contemplaciones Raguel me empuja y me obliga a arrodillarme en el centro del habitáculo, y por mucho que intente usar mi omnipotencia no logro oponerme. Los grilletes limitan mi poder y frustran mi nuevo intento de rebeldía.  
 
    Sin reparar demasiado tiempo en el frescor del suelo de mármol bajo mis rodillas, o en la incómoda postura de sumisión con la que firme expongo mi espalda y mis alas al enemigo, las manos impacientes de Raguel no se demoran ni un segundo en arrancarme sin piedad ni compasión la primera pluma. 
 
    Un dolor atroz me atraviesa la cresta del ala derecha y se propaga por cada una de las células de mi cuerpo; es lo más horrible e insufrible que haya sentido jamás. 
 
    Por instinto me doblo hacia adelante lo poco que la atadura celestial me concede, mientras expulso el alarido más atronador que mis cuerdas vocales se pueden permitir, y estoy seguro de que si estas paredes no estuvieran insonorizadas —lo estarán para no perturbar la falsa paz del Cielo con sonidos de tortura—, mi lamento se habría escuchado hasta en el último confín del universo. 
 
    Antes de que la vista se me nuble a causa del dolor, veo cómo mi preciosa pluma extirpada cae ante mí con un planeo perezoso. La raíz que anteriormente estaba profundamente enterrada en mi carne con su nervio correspondiente ahora gotea y brilla ensangrentada. 
 
    Con manos temblorosas, y una delicadeza extrema, atino a recogerla del suelo para después llevármela a los labios y besarla. Me despido de una parte física de mí mismo que no recuperaré jamás y de lo que ella representa: la libertad de volar batiendo mis hermosas alas, y el amor de rodear con mi suave escudo plumífero el cuerpo desnudo de Kenny durante nuestras noches de pasión; dos cosas que nunca más podré volver a hacer ni sentir por cortesía y crueldad de Dios y su corte de ángeles. 
 
    Con esos dos bellos recuerdos en mi cabeza —que ya solo serán eso para el resto de la eternidad—, con mis puños fuertemente cerrados por una rabia extrema mientras conservo la primera pluma arrancada entre mis dedos, y con unas hábiles lágrimas desertoras saltándose la frontera de mis pestañas bajadas, sufro las siguientes e imparables punzadas de agonía mientras regueros viscosos fluyen sin pausa desde mis extremidades plumíferas mutiladas hasta mis posaderas arropadas por la túnica. Mis alas en carne viva sangran irremediablemente ante la perversa tortura que padezco y percibo como una insufrible eternidad. 
 
    Con el número cincuenta y dos pierdo la cuenta del plumaje extirpado y de las lágrimas derramadas en su memoria. También me he quedado sin voz con la que seguir gritando de amargura; mis cuerdas vocales no se han desgarrado de milagro antes de dejarme afónico. Y si no me he desmayado sobre mi propio charco sanguinolento con plumas teñidas de rojo carmesí ahogándose en él es porque lo ángeles no tenemos esa capacidad estando en el Cielo. 
 
    Tampoco presto ya atención a los lamentos de Uriel, o al impaciente traqueteo del pie de Gabriel aburrido de tener que presenciar la atrocidad que el ángel de la Justicia está haciendo conmigo para tener que dar fe del castigo ante el resto de la corte celestial. Pero, de repente, entre todos esos ruidos amortiguados por el rigor de mi sufrimiento, logro captar el chocar entre sí de las palmas de Raguel en un intento vano por deshacerse de la suciedad sanguinaria que le ha causado desplumarme vivo. 
 
    —Listo. Trabajo terminado. Uriel, ¿puedes hacer el favor de limpiar todo esto?, yo tengo ruegos pendientes en la sala de los llamadores. Después sana a Cassiel si eso te hace feliz; Padre consiente que se alivie su dolor una vez finalizado el castigo… 
 
    Y con esa gran indiferencia salpicada de arrogancia oigo los pasos de Gabriel y Raguel salir de la sala de torturas, dejándome por fin libre de la incómoda postura impuesta por su poder. 
 
    En cuanto las puertas se cierran tras ellos caigo de bruces contra el suelo. Cierro los ojos y por un largo lapso de tiempo me quedo así, quieto y bocabajo, mientras me baño con los restos de lo que una vez fueron mis alas. Solo atino a mover mi mano izquierda para llevarla al costado derecho en busca de la serenidad que me aporta acariciar mi trébol tricolor, pero únicamente consigo mancharme las manos de la sangre que lo cubre. 
 
    Lloro amargamente mientras persiste el insufrible dolor en mis alas mutiladas y percibo con escrupuloso detalle cómo se pega a mi piel la viscosidad del manto de sangre y plumas sobre el que me recuesto. 
 
    Ni siquiera reparo en que Uri sigue aquí conmigo hasta que noto su mano posarse sobre mi brazo desnudo. 
 
    Involuntariamente siento desagrado cuando me toca, lo que provoca que mueva la parte corporal involucrada para librarme de su contacto, pero su voz apenada y compasiva llega igualmente con dulzura a mis oídos pese a mi rechazo. 
 
    —Deja que te cure, Cass… —Tardo unos diez segundos en responder, pero son los necesarios para cesar mi llanto y hallar un rescoldo de voz en mi afonía. 
 
    —No… Yo lo haré... Márchate, por favor… 
 
    Mi susurro rasposo nace tanto de mis cuerdas vocales gastadas como de la humillación que padezco de que mi apreciado hermano me vea así. Quiero mucho a Uri, de verdad que sí, pero ahora mismo no puedo soportar su compasión, necesito recomponerme a solas de esto antes de volver a mirarlo a la cara. 
 
    Tengo que ser fuerte para poder curarme a mí mismo y limpiar los restos de lo más hermoso y preciado que tuve como ángel y que ya nunca recuperaré. Si soy capaz de hacer eso, de levantarme, de sanarme y limpiar los remanentes de mi propia tortura sin que me tiemblen las manos y el alma, podré seguir adelante con entereza hasta abandonar este condenado lugar. 
 
    No es necesario que repita mi súplica, Uri me obedece de inmediato sin rechistar cerrando la puerta al salir. Me deja a solas y en silencio ante la terrible sensación de vejación que invade mi cuerpo, y con la ardua tarea de tener que aprender a superarlo si quiero estar en condiciones el día de mi regreso a mi verdadero hogar. Así que no me queda otra que imponerme y abrir los ojos para enfrentarme a la imagen sanguinolenta de mi desdicha, prohibiendo así a mi mente que se refugie en la nociva negación. 
 
    Tal y como sospechaba, mi sangre tiñe de rojo casi todo el suelo de la diminuta estancia, y unas escalofriantes huellas de pisadas de ese mismo carmesí pegajoso marcan un sendero desde mi charco hasta las puertas plateadas. Mis plumas nacaradas, de las que apenas se distinguen ya sus reflejos turquesa, están también esparcidas por todo el habitáculo como simples hojas cobrizas sin vida ni valor en pleno suelo otoñal. 
 
    Me estremezco al ser consciente de la macabra escena que me rodea. Me conciencio a golpe de vista de la barbarie que he sufrido a manos de seres bondadosos que deberían quererme en vez de torturarme. Pero todavía me queda lo más difícil: tocar mis desplumadas alas y verlas colgando de mi espalda como despojos vergonzosos de carne inservible para el resto de la eternidad. 
 
    Armándome de un valor muchísimo más grande del que ya he necesitado para abrir mis pesados párpados, me llevo la mano con un temblor incontrolable hasta la cresta superior de mi ala derecha mientras miro mi reflejo en la pared refulgente más cercana. En cuanto la alcanzo descubro en la yema de mis dedos el desagradable tacto de la piel irritada y los poros erizados por haber sido desplumados a lo bestia. 
 
    Parezco un pollo recién pelado… Soy un monstruo… 
 
    Asustado y desolado, aparto rápido mi mano temblorosa de mi extremidad mutilada, y me la llevo al rostro para sollozar de pena, dolor y rabia tapando mi visión de ese reflejo espeluznante de la pared. Mis lágrimas vuelven a fluir libres mojando mi palma y mis pestañas, permitiéndome sucumbir de nuevo al desahogo del llanto demoledor. 
 
    No sé por cuánto tiempo sigo lamentando mi situación —seguramente demasiado—, pero finalmente el río de mis ojos se detiene por cansancio, sequía y mi remanente orgullo. Ha llegado el momento de que sane mis heridas y me levante, no quiero seguir sufriendo ni un segundo más el dolor físico de este inmerecido castigo, así que me concentro todo lo posible para llegar hasta el centro de mi poder limitado por los grilletes y hacer uso de él. 
 
    Afortunadamente, y pese a la retención celestial y mi naturaleza nefilim, estar en el Cielo no anula por completo mis cualidades —algo bueno debía tener estar aquí—, por lo que en apenas unos segundos logro borrar hasta la última gota de sangre y plumas de mi alrededor. Después, con la estancia limpia como los chorros del oro, como si jamás hubiera sido una sala de torturas, me aseo a mí mismo y elimino por completo todo rastro del dolor que me invade físicamente. Sin embargo, dejo intacta cierta parte del malestar en mi mente, necesito que el odio y el desprecio que Dios y mis hermanos han despertado en mi interior con esta mutilación irreparable sean el motor que me impulse a largarme de este condenado lugar en cuanto se me presente la ocasión. 
 
    Me da igual qué condiciones me impongan para poder hacerlo, y me trae aún más sin cuidado que el aborrecimiento y el rencor que siento me empujen a la oscuridad y al mundo de la condena eterna, como le sucedió al resto de mis hermanos caídos. Ya no quiero nada, y le debo menos todavía a este lado de luz divino que solo nos ciega para impedirnos ver la podredumbre que realmente habita entre sus muros. 
 
    Hoy, aquí y ahora, pierdo por completo mi fe en la bondad que este reino representa, y soy consciente de lo mucho que he tardado en darme cuenta de ello viendo las desgracias y el sufrimiento que padecen muchas almas en el mundo mortal bajo la atenta mirada de Dios, sin que este mande a sus esbirros a intervenir para impedirlo, simplemente porque no quiere... 
 
    Ahora entiendo por qué la humanidad ha dejado de creer en Él, o por qué piensa que la ha abandonado, porque así ha sido; Dios hace tiempo que se ha cansado de todos nosotros… 
 
    Castrada mi habilidad para volar y mi fe en este lugar y sus habitantes alados —aunque libre ya de sufrimiento físico—, me encuentro en condiciones de ponerme en pie y refugiarme en la privacidad de mi balcón celestial con vistas a la Tierra y al chico de ojos bicolores que acelera mi corazón, lo único bueno y reconfortante que me queda aquí aparte de Uriel. Pero antes de eso, de comprobar qué está sucediendo en Dublín durante mi ausencia y darle a mi alma una alegría con las imágenes de Kenny mientras espero a que pronuncie su deseo, necesito hacer algo igualmente importante que no puede esperar, aunque eso implique que me pasee por todo el maldito Cielo con la señal del pecado y la rebeldía pegada a la espalda y atraiga con ella las miradas y cuchicheos de ángeles cotillas y cobardes que no se atreven a rebelarse por miedo a que les suceda lo mismo que a mí... 
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias a mi labor de receptor de almas ningún otro ángel tiene tanta habilidad como yo en identificarlas con un simple vistazo. 
 
    Dar la bienvenida a todos los espíritus que han cruzado las puertas del Cielo y comprobar que estaban en la lista de admisión ha sido tarea mía en exclusiva desde que dejé de ser un querubín y me asignaron un trabajo celestial, por lo que hoy en día, tras muchos siglos poniendo en práctica ese puesto de recepcionista, soy capaz de reconocer a todas las almas del reino y saber quiénes son con solo mirarlas un instante. 
 
    Aunque luzcan esa característica intangibilidad fantasmagórica, a mí me resultan tan reconocibles como si conservasen la consistencia carnal de cuando eran humanos, y, por eso mismo, pese a los miles de millones de espíritus que pululan por la infinita amplitud celestial, no tardo demasiado en localizar a lo lejos a quien ando buscando. Recuerdo esa bonita cara a la perfección, y no solo por haber sido una de las últimas almas a las que di la bienvenida antes de mi descenso a la Tierra, sino también por haberla visto recientemente en carne y hueso en las fotos de un ático del centro de Dublín. 
 
    El alma que me interesa está con un grupo de espíritus que reposa en silencio y armonía en un rincón repleto de plantas y flores del inmenso jardín del reino celestial, mientras una orquesta de ángeles se encarga de ambientar el lugar; es decir, hace lo que hacen todas las almas aquí, simplemente descansar en paz, solamente ser y estar… 
 
    Según me voy acercando a ellos noto la mirada indiscreta de los músicos alados posada sobre mis inservibles pellejos dorsales. Sé lo que están viendo, me he vuelto a mirar de refilón en cada superficie reflectante de camino aquí, y sé que es monstruoso. 
 
    Sumamente incómodo por su escrutinio, pliego y aprieto mis alas lo máximo posible contra mi espalda para que no llamen tanto la atención, pero de poco sirve al no poder ocultarlas dentro de mí por orden de Dios. Aquí en el Cielo tenemos prohibido ocultar nuestro verdadero aspecto, debemos mostrarnos tal y como somos (otra norma que ahora mismo me perjudica enormemente). 
 
    Al ver mi gesto avergonzado, mis insulsos hermanos con liras, flautas y demás armamento musical en mano apartan incómodos la mirada, y sin dirigirme la palabra se alejan raudos como si yo fuera un demonio apestado que pudiera transmitirles una enfermedad mortal con solo pasar a su lado. 
 
    Malditos sean todos… 
 
    Ni me molesto en gritar a esa panda de necios pusilánimes que no se les va a pegar mi rebeldía ni mi minusvalía por tenerme cerca, prefiero disfrutar de la privacidad que me han dado para hablar con quien realmente me interesa. 
 
    —Hola, Roy… 
 
    A pesar de su intangibilidad, Roy puede oír, ver, recordar, razonar y sentir (solo cosas buenas y bonitas gracias al filtro celestial), de la misma forma que podía hacerlo cuando aún habitaba en su cuerpo humano. Así pues, en cuanto escucha mi saludo se aparta del resto de almas que identifico como sus familiares y seres queridos, y se acerca flotando hasta mí. 
 
    —Hola… 
 
    No es el saludo más memorable para nuestro primer contacto, pero sonrío igualmente al sentir la alegría y la paz absolutas que manan de todo su ser neblinoso. Y, por un momento, el color verde de sus ojos, el mismo que Kenny ha heredado solo en el derecho, hace que me olvide por un momento de la vergüenza de no poder ocultar las aberraciones desplumadas que cuelgan de mis omóplatos. 
 
    Pero la sensación pronto se disipa cuando el silencio entre nosotros se prolonga demasiado mientras Roy ojea disimuladamente mi aspecto, a la espera de una explicación por mi acercamiento. Los ángeles no tienen por costumbre relacionarse con las almas, no es que lo tengamos prohibido, pero es cierto que nunca un ángel ha tenido la necesidad o las ganas de hacerlo, no obstante yo lo necesito, y quiero hablar con Roy para explicarle lo que ha sucedido en la Tierra durante su ausencia, e incluso quiero mostrárselo mientras comparto tiempo, recuerdos y anécdotas con él si así lo desea. 
 
    —Siento interrumpir tu descanso eterno, pero quería que supieras de primera mano que Kenny al fin vuelve a ser feliz; ha aprendido a sobrellevar tu dolorosa ausencia. Evidentemente, jamás se va a olvidar de ti, ni dejará de quererte, pero al menos ya no sufre tu muerte de una manera que le impida rehacer y disfrutar su vida. Es un hombre fuerte y valiente, como tú siempre le enseñaste a ser, y estarías orgulloso de él si lo vieras. En cuanto a Molly, también está a punto de conseguirlo, yo mismo me aseguré de ello, pero ya la conoces, aunque yo no hubiese intervenido en su curación, ella misma lo habría logrado tarde o temprano, porque es una guerrera, tu vikinga... —Trago saliva para contener mi emoción. Nunca imaginé que me hallaría en esta situación, hablándole al alma inmortal del hermano fallecido del humano al que amo, pero mi existencia se ha puesto tan del revés desde que toqué ese llamador que ya no me sorprende lo más mínimo lo que pueda sucederme. 
 
    —Sabía que lo conseguirían. Aun así, me alegra mucho que me lo hayas confirmado. Gracias. 
 
    —No hay de qué. Necesitaba contártelo… 
 
    Evidentemente, el alma de Roy no puede sentir nada negativo estando aquí en el Cielo, no existe esa posibilidad ni aunque le cuente la peor de las noticias, pese a todo, de manera egoísta, me siento el responsable de su actual repunte de felicidad gracias a la información que le he proporcionado. Sus labios están alzados en una sonrisa reconfortante, y sus bonitos ojos —aunque se me antojan algo aburridos por ser los dos del mismo color— siguen fijos sobre mí cuando decide preguntar por mi identidad con un ligero tono suspicaz que no me pasa inadvertido.  
 
    —¿Quién eres? Hasta ahora ninguno de vosotros se había dirigido a mí. 
 
    —Soy Cassiel… —Tomo aire y carraspeo antes de añadir la coletilla a mi presentación—, el ángel que se ha enamorado por completo de tu hermano, tanto como para ganarme un severo y eterno castigo por ello. —Señalo con mis manos engrilletadas la prueba desplumada de lo que acabo de decir. Y aunque no reciba a cambio un sentimiento negativo por parte de Roy por su imposibilidad de sentirse mal aquí, continúo igualmente emocionado con mi discurso mientras él observa impasible la atrocidad que le han hecho a mis alas—. Amo a Kenny por encima de todas las cosas, y ansío poder regresar a la Tierra para seguir haciéndolo en cuerpo y alma hasta que algún día, dentro de muchos años mortales, él y Molly se reúnan aquí contigo y volváis los tres juntos a disfrutar de la paz que os merecéis. 
 
    —Tengo muchas ganas de volver a verlos… Y sé que cuando eso suceda nuestra felicidad será absoluta. Pero no tengo prisa, comprendo que ellos deben disfrutar el máximo posible de sus vidas mientras puedan. Ya tendremos más adelante toda la eternidad para estar juntos. 
 
    —Así es… 
 
    —Pero tú estás vivo… ¿Por qué no sigues con ellos disfrutando de la vida y del amor que dices que sientes por mi hermano? Aquí no pareces feliz... 
 
    —Y no lo soy…, pero no puedo bajar a la Tierra, estoy prisionero. —Vuelvo a elevar sutilmente las muñecas para mostrar los grilletes, con una pena mayor en el rostro de la que puedo disimular. Roy también mira de soslayo mis tobillos atados—. Solo podré regresar al lado de Kenny si él lo desea; tiene que pedírselo a su llamador de ángeles. 
 
    —¿Mi hermano también te quiere? 
 
    —Sí, mucho.  
 
    —Entonces estoy seguro de que pronto deseará que estés con él. Ten paciencia. Estará valorando si es bueno para ti pedir tu regreso o qué inconvenientes puede causaros… Kenny es así, suele preocuparse en exceso y darle vueltas a todo, y más aún cuando las cosas requieren tomar decisiones importantes como esta. 
 
    —Lo sé, y no me importa. Yo esperaré siempre por él, todo el tiempo que haga falta y necesite. Y, mientras tanto, lo veré vivir desde aquí… No sé si a ti te… —Dudo si formular la pregunta o no. Realmente no sé si un alma conserva ese interés por observar el mundo humano al que una vez perteneció. Estoy seguro de que es la primera vez que se propone hacer algo así en el Cielo—. ¿… te gustaría también ver a Molly y a Kenny desde aquí…? —Roy tarda igualmente un poco en razonar su respuesta, pero al final la obtengo junto a su amplia sonrisa. 
 
    —Claro que quiero. 
 
    —Perfecto, pues acompáñame. 
 
    Y, una vez más, vuelvo a poner patas arriba el devenir de los hechos en el Reino de los Cielos y mi existencia. 
 
    Quizás si revuelvo lo suficiente las cosas por este mundo espiritual, finalmente Dios decida echarme de una patada para que deje de molestar o de alterar el orden prestablecido con mi caos. Un caos tan significativo como que un ángel de alas y corazón rotos comparta su balcón celestial con vistas al mundo humano con un alma feliz y bondadosa mientras espera a que un irlandés de ojos bicolores pida un deseo a su llamador de ángeles.
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 ANIVERSARIO 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    Han pasado nueve días desde que Cassiel se evaporó de entre mis brazos y ascendió al Cielo dejándome solo, llorando y desnudo sobre el colchón de mi cama. 
 
    Nueve días desde que Molly me encontró en esa misma situación tan deplorable y supo que Cass se había ido sin necesidad de preguntar. Simplemente soltó un «Mierda…», y después me abrazó sin importarnos a ninguno de los dos mi desnudez y el olor de las sábanas usadas. 
 
    Nueve días en los que mi cuñada y yo no nos hemos separado durante nuestras horas libres de trabajo para que la soledad no nos pese tanto a ninguno de los dos. 
 
    Y nueve días en los que la incertidumbre de no saber qué hacer se ha apoderado por completo de mi razonamiento: ¿si le pido al llamador de ángeles que Cassiel vuelva conmigo se hará realidad? 
 
    Me da un miedo terrible volver a pedir un deseo y comprobar que no se cumple, y perder así del todo y para siempre, la esperanza de recuperar a Cass. O, peor todavía, que se cumplan mis anhelos y descubra que lo he obligado a estar a mi lado en el mundo humano en contra de su voluntad. 
 
    Para colmo de males no puedo hablar de nada de todo esto con Molly; debo respetar la confianza que Cassiel depositó en mí contándome su secreto. Además, es muy probable que mi cuñada piense que me he vuelto loco si después de treinta y tres años presumiendo de ser agnóstico le digo que ahora creo en la existencia de ángeles y de una especie de divinidad desconocida; la veo capaz de llevarme a rastras hasta el ala de Psiquiatría del Saint James. Por lo que no tengo más remedio que comerme yo solo este problema místico y mi melancolía amorosa hasta que decida qué hacer y viva conforme a esa elección. 
 
    No obstante, aunque arrastre la pena por la separación de Cass desde hace nueve deprimentes días, hoy el protagonista de mi desdicha vuelve a ser Roy… 
 
    Hoy, nueve de mayo, se cumple el primer aniversario de la muerte de mi hermano, y es su ausencia la principal responsable de destrozarnos el alma a Molly y a mí mientras nos cogemos de la mano a orillas del lago Ness, en un intento fútil de sentirnos más cerca de él. Además, después de todo lo aprendido y vivido en los últimos meses, tengo la fantasiosa esperanza de que, por segunda vez, una libélula azul haga acto de presencia en nuestra comitiva fúnebre para confirmarnos que Roy está observándonos. 
 
    Desgraciadamente el bicho no aparece por ningún lado para hacernos compañía, y aunque estemos rodeados de decenas de turistas complacidos con las vistas, para Molly y para mí, aquí y ahora, no hay nada más que nosotros dos y el vacío que Roy nos deja cada día. 
 
    Yo al menos me consuelo con no estar solo en este segundo viaje a las Highlands, y también por no haber sufrido un ataque de ansiedad o no haber necesitado medicarme para volver aquí a honrar a mi hermano. Por fortuna, el paso del tiempo y el amor de Cass han logrado curarme del duelo, aunque en este preciso momento es Molly quien me está dando las fuerzas necesarias para afrontar con entereza este jodido aniversario, y sé que yo a ella también… 
 
    Pasamos las dos últimas horas de la tarde en silencio, cada uno perdido en sus recuerdos relacionados con nuestro pilar derruido, mientras observamos el lago mecerse despacio por la brisa, y al sol desplazarse perezosamente entre los nubarrones hasta desprenderse de sus últimos rayos cobrizos tras la colina del castillo de Urquhart. Y al igual que nos abandona la claridad, también lo hacen los excursionistas, y Molly aprovecha para despedirse en voz alta, relegando así nuestro silencio y nuestro apretón de manos a un segundo plano. 
 
    —Hola, nene… ¿Has visto? Al fin te has salido con la tuya, has conseguido traerme al dichoso lago Ness… Y siento ser yo quien te lo diga y rompa tus ilusiones infantiles, pero ese lagarto gigante y barrigudo del que hablaba tu abuelo no existe… Aun así, tenías razón, esto es precioso, y ojalá hubiéramos podido hacer este viaje juntos en nuestra moto y disfrutar de la impresionante puesta de sol dándonos el lote; habría sido espectacular, como bien decías… —Molly se detiene unos segundos para pasarse por los ojos la mano que no está aferrada a la mía, en un débil intento por mantener el tipo. Sin embargo, yo dejo que mis lágrimas fluyan libres con su despedida—. Te echo mucho de menos, Roy… No sabes cuánto… Y te quiero tantísimo… Si te soy sincera, no quería despertarme del coma, quería irme contigo a las estrellas, al Cielo o a donde sea que estés ahora mismo mirándonos llorarte a un lago como dos idiotas, pero tuve la suerte de toparme con un ángel de la guarda que me salvó de reunirme contigo antes de tiempo. Sé que no quieres vernos tristes a Kenny y a mí, y que prefieres que nos tomemos unas cervezas recordando entre risas lo buen hermano y novio que eras, así que te prometo que eso es lo que haremos esta noche en tu honor. Y, precisamente también por tus ganas de que sigamos adelante y seamos felices el tiempo que nos queda, no he venido hoy aquí solo para decirte entre lágrimas que te quiero y que te echo de menos, sino para darte también una buena noticia: vas a ser papá. Lo estuvimos retrasando mucho tiempo y ya no pienso esperar más, quiero hacerlo por los dos… No vas a poder estar físicamente aquí conmigo, y eso me parte el alma de una manera que nadie puede saber ni imaginar, pero no deseo que otro hombre ocupe tu lugar en esto… 
 
    Me quedo a cuadros, como los del tartán escocés de mis abuelos paternos, cuando escucho sus palabras. Boquiabierto suelto la mano de Molly y me dirijo a ella alejando al fin mi vista del inmenso lago plateado frente a nosotros. Mi cuñada hace lo propio para mirarme con los ojos tan humedecidos como los míos. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Molly? ¿Vas a quedarte embarazada de Roy? 
 
    —Sí… 
 
    —Pero ¿cómo? 
 
    —Hace cinco años que Roy y yo llevamos a cabo la criogenización de su esperma y de mis óvulos más jóvenes y sanos, por si tardábamos más de la cuenta en decidirnos a ser padres, y también por si teníamos problemas en el futuro para concebir de manera natural, como les pasó a mis padres. Afortunadamente quisimos ser precavidos, y eso me va a permitir ahora hacer lo que deseo. Tengo cita mañana en el hospital para empezar el proceso de reproducción asistida. Te aseguro que ha sido una decisión muy meditada, no es una locura a raíz de lo que ha pasado, sino algo que tu hermano y yo queríamos desde hace tiempo, pero que por unas cosas u otras fuimos aplazando. Ojalá todo hubiese sido diferente y hubiéramos podido ser padres juntos, pero nos arrebataron esa opción, y no pienso conformarme. Aunque Roy ya no esté a mi lado, me siento preparada para ser madre y hacerlo en solitario por los dos. Y, por supuesto, no quiero un hijo o hija que no sea de él. Evidentemente, me encantaría que tú estuvieras a mi lado formando parte de esto, como siempre lo has estado, como mi hermano pequeño… 
 
    Ahora soy yo quien se enjuga las lágrimas ahogado entre tanto sentimiento al escuchar la voz estrangulada de Molly pidiéndome que la acompañe en su nuevo camino. Estoy feliz de verla emocionada con la idea de ser madre, y muy ilusionado de convertirme en tío, pero también me abordan la rabia y la pena al saber que mi hermano no estará aquí para ejercer su papel de padre. 
 
    Deseo gritar para descargar ese sentimiento tan horrible que quiere destruir todos los demás, pero finalmente dejo que lo bueno predomine dentro de mi pecho como habrían hecho Cass o Roy, y me lanzo a los brazos de mi cuñada para darle mi veredicto. 
 
    —Claro que quiero formar parte. Voy a estar a tu lado siempre. 
 
    —Gracias a Dios. Qué alivio saber que me apoyas, lo necesitaba… —Nos separamos y yo aprovecho para secar las lágrimas de sus mejillas con los pulgares mientras le sonrío con las mías mojadas. 
 
    —Siempre, Molly.  
 
    —Vas a ser el mejor tío del mundo, ¿lo sabes? 
 
    —Eso espero, porque pienso cantarle todas las noches, curarle todas las heridas que se haga e invitarle a su primera Guinness. 
 
    —Eres un amor… De verdad, Kenny, gracias por todo. 
 
    —No me las des, me hace mucha ilusión tener un sobrinito o sobrinita. Además, las gracias te las doy yo a ti por hacer de esta puta mierda de día uno menos horrible de lo esperado. Desde luego Roy estaría orgulloso de ver que nos las hemos apañado para estar contentos. 
 
    —Lo está… 
 
    Molly alza la vista al cielo nocturno y le regala una sonrisa cargada de sentimientos, y me doy cuenta de que mi cuñada es más creyente de lo que pensaba. Hasta hoy creía que era tan agnóstica como mi hermano o yo, de hecho, nunca la he visto ir a una ceremonia religiosa, por no hablar de celebrar una; se casó con Roy en un castillo precioso a las afueras de Dublín por lo civil… 
 
    Quizás, después de todo, Molly no piense que yo esté tan loco si le cuento mis inquietudes angélico-celestiales. Ella misma ha hecho referencia antes a un ángel de la guarda, y sospechosamente aún no me ha preguntado en estos nueve días acerca de la desaparición repentina de Cass ni de las posibilidades de contactar con él o de volver a verlo en nuestras vidas. Quizás no me haya preguntado nada al respecto porque no le hace falta, porque sabe lo que está pasando… 
 
    —Molly, quiero preguntarte algo, pero prométeme que no vas a tomártelo a risa ni me tacharás de loco… 
 
    —Te lo prometo. Pero ¿podemos seguir con la conversación en el hotel mientras nos tomamos esas cervezas prometidas? Necesito una urgentemente para seguir soportando este día... 
 
    —Sí, vamos, nos vendrán bien a los dos. 
 
    No tardamos ni cinco minutos en llegar y tomar asiento en la terraza del bar del hotel donde nos alojamos por esta noche, y, aunque ya sea bastante tarde, el tiempo aún nos da tregua para disfrutar del aire libre sin pasar frío ni mojarnos.  
 
    En cuanto tengo una pinta entre las manos —más sudadas de lo habitual por los nervios—, miro a mi cuñada con cautela y le hago la pregunta que ronda mi cabeza desde su despedida en el lago. 
 
    —Lo que dijiste antes acerca de un ángel de la guarda que te ha salvado… ¿realmente lo crees, o solo era una forma de hablar? 
 
    Molly bebe un largo trago sopesando su respuesta. Creo que si presto la suficiente atención podré escuchar los engranajes de su cerebro funcionando a toda máquina. 
 
    Tras una mirada igual de cautelosa que la mía, y la primera calada de su decimosexto cigarro del día, finalmente se pronuncia. 
 
    —Hablaba en serio. Tu ángel de la guarda me salvó la vida para hacerte feliz. Ese mismo ángel que ha estado a tu lado hasta hace nueve días. Sabes de quién hablo, ¿verdad? 
 
    Joder, Molly lo sabe… 
 
    Por un segundo se me para el corazón de la impresión, y mis pestañas vuelven a humedecerse sin remedio. Mi garganta se estrangula por las lágrimas, pero consigo vocalizar un simple, aunque más que suficiente, monosílabo. 
 
    —Sí... 
 
    —Me cago en todo, Kenny, ¿desde cuándo lo sabes? Me ha costado un mundo mantener la boca cerrada. Si hubiera sabido que estabas al tanto de lo que era Cass habríamos tenido esta conversación hace días.  
 
    —Solo hace dos semanas, desde San Patricio. 
 
    —Como yo entonces. ¿Tú cómo lo supiste?, ¿te lo contó él? 
 
    —No, no me lo contó, se le escapó. O más bien se le escaparon las alas cuando nos acostamos… 
 
    —¡¿Qué?! Por Dios, ¿me lo estás diciendo en serio? —Los ojos azules de Molly se abren al máximo, y parece una maldita lechuza clavándome la mirada mientras se muerde el labio aguantándose la risa. 
 
    —Sí… No veas la cara de flipado que se me quedó. Pensé que me habían drogado o que me estaba dando algo por haber tenido el mejor orgasmo de mi vida. 
 
    —Desde luego habrá sido el polvo más impactante de todos los que hayas echado. —Al final se le escapa una risotada, y yo bebo largo y tendido de mi cerveza. Sin duda, hemos hecho bien en venir al bar, esta conversación requiere una dosis significativa de alcohol circulando por las venas. 
 
    —Doy fe… El sexo con Cassiel ha sido el más impresionante y el mejor de toda mi vida. 
 
    —¿Fue como tocar el cielo? —Molly me vacila mientras expulsa una nubecilla grisácea en una segunda calada. 
 
    —Fue un jodido nirvana… 
 
    Incapaz de controlarlo más, termino uniéndome a su risa, lo que provoca que toda la terraza nos mire. Pero me da igual, estamos juntos y felices como querría Roy, y puedo ver en los ojos de mi cuñada que opina lo mismo. 
 
    En cuanto se nos pasa la risa tonta intento ponerme serio de nuevo, necesito que Molly me explique qué sabe acerca de la naturaleza de Cass.  
 
    —Dejando de lado mi angelical experiencia sexual, ¿cómo lo supiste tú? Doy por hecho que no lo descubriste en pleno coito. 
 
    —Lamentablemente mi revelación no fue tan placentera y sexy como la tuya. Yo vi a Cass siendo lo que es mientras me curaba. Cada día durante la última semana que estuve en coma lo vi en mi mente con sus enormes alas de ángel mientras me agarraba de la mano y me transmitía su energía para salvarme. Al despertar, totalmente recuperada, Cassiel olvidó borrarme sus recuerdos. Cuando le dije en San Patricio que lo recordaba todo intentó negarlo, pero mis dotes de persuasión le hicieron cantar. Me confirmó lo que era y lo que hizo por mí, no solo curarme del coma y las lesiones físicas, sino también de mi dolor psíquico por la muerte de Roy, para que no me consumiera y pudiese seguir adelante. Y se lo agradezco en el alma, porque si no, no sé cómo lo habría superado; soy fuerte, pero no creo que tanto como para superar esta mierda… —Tuerzo el gesto de la cara con pena, entiendo perfectamente su postura, pero no quiero que se entristezca aún más pensando en eso, por lo que retomo la palabra para distraerla del pensamiento de viudedad. 
 
    —A mí no llegó a confesarme eso, dejó que creyera que te habías curado gracias a la medicina y a ti misma. Pero cuando se fue, y sabiendo el motivo que desencadenó su marcha, me pareció bastante probable que Cass fuera el responsable de tu recuperación milagrosa… 
 
    —¿Por qué?, ¿cuál fue el motivo de su marcha? Yo no tengo ni idea de por qué estaba en Dublín ni qué es lo que lo llevaría de vuelta al Cielo, no me lo contó. Yo solo sé que no se despegaba de tu lado y que te hacía feliz, y con eso me bastó para no hacer más preguntas. 
 
    —Pues ese fue precisamente el problema…, que me hizo feliz… 
 
    —¿Y por qué eso es un problema? 
 
    —Porque volver a ser feliz es el deseo que pedí a mi llamador de ángeles; fue lo que trajo a Cass junto a mí para cumplirlo, y lo que lo mandó de vuelta al Cielo cuando lo hizo realidad. Por lo visto, estas cosas tienen más poder del que la gente cree; son un modo de traer a los ángeles de la guarda a la Tierra. —Cojo con cuidado la bolita plateada y negra temiendo hacerla sonar y que eso provoque que mi realidad se haga pedazos. La acaricio unos segundos mientras Molly no le aparta la mirada, y después la dejo de nuevo colgando inerte de mi cuello para seguir con las explicaciones—. Pero Cassiel no sabía qué era lo que yo había pedido al colgante, se agenció mi deseo sin querer y sin saber qué tenía que hacer; sus labores en el Cielo no son responder a las plegarias humanas porque no es un ángel guardián. Me hizo feliz y estuvo a mi lado porque lo sentía de verdad, porque me quería... Me quiso con total libertad hasta el último segundo, sin saber que justamente eso sería lo que nos separaría. 
 
    —Madre mía, qué drama…  
 
    —Qué me vas a contar… 
 
    —¿Y qué piensas hacer ahora? 
 
     —No lo sé… Llevo nueve días dándole vueltas, y que hoy sea el aniversario de la muerte de Roy no ayuda en absoluto. Estar aquí solo me empuja a llorar de nuevo como un niño por la muerte de mi hermano y suplicar al llamador que me traiga a Cassiel de vuelta porque no lo quiero perder a él también, quiero que esté a mi lado para siempre. Pero no puedo sucumbir a ese deseo porque eso sería terriblemente egoísta. No puedo arrebatarle a Cass su verdadero hogar y su eternidad por mis ganas de querer vivir mi vida mortal con él, somos dos seres de mundos totalmente diferentes… Lo adecuado es que lo deje ir, que deje a Cass volver a su existencia celestial, la que le corresponde por naturaleza, y que yo siga con mi vida humana. —Suspiro apesadumbrado por mi demoledor planteamiento antes de retomar la palabra—. De todas formas, aunque me dejara arrastrar por ese lado egoísta que clama en mi interior y sacrificase la perfecta vida angelical de Cassiel para mejorar la mía con su compañía, no estoy seguro de que traerlo de vuelta sea tan sencillo como pedírselo al llamador… 
 
    —¿Por qué no? Has dicho que funcionó así la primera vez que lo usaste. 
 
    —Sí, pero no estoy seguro de que se puedan cumplir todos los deseos que se les pide a los ángeles, habrá cosas que no sean viables, como una resurrección, superpoderes o alguna otra ida de olla… Así que eso me hace pensar en: si Cassiel aparecerá si lo deseo, el tiempo que sería esta vez, y si tendrá consecuencias permanentes o graves si regresa. Por no hablar de si él quiere volver… Como comprenderás no tengo modo de preguntárselo. 
 
    —No creo que te haga falta. ¿De verdad crees que Cassiel no quiere volver contigo? A mí me dijo que deseaba quedarse con nosotros y amarte cada día. 
 
    —Yo qué sé, Molly… Ya no sé nada, estoy hecho un lío… —Dudo si confesar lo que siento de verdad, pero la mirada cómplice y de cariño de Molly me saca de dudas en un santiamén—. Joder, estoy cagado de miedo. ¿Y si pido que regrese a mi lado y no lo hace por algún motivo, ya sea porque no quiere hacerlo o porque algo o alguien se lo impide? Descubrir que mi deseo no se hace realidad, saber con total certeza que Cass ya nunca más volverá a estar conmigo, destrozaría por completo las esperanzas que aún me quedan de que volvamos a vernos. 
 
    —Entiendo tu miedo, Kenny, y supongo que yo estaría igual en tu situación, pero tarde o temprano vas a tener que ser valiente y decidir. No puedes vivir en una eterna esperanza vacía… Tendrás que elegir si olvidarte de él y recordarlo como la más bonita historia de amor que hayas tenido nunca o arriesgarte y pedir ese deseo al llamador, y después esperar si consigues lo mejor del mundo o la confirmación de su ausencia para empezar a pasar página. Lógicamente, decidas lo que decidas, me tendrás a tu lado, tanto para celebrar su regreso como para consolarte si no lo hace, al igual que tú haces por mí. —Molly extiende la mano sobre la mesa para agarrar la mía y enfatizar su apoyo. Aprieto fuerte su amarre para sentirme seguro. 
 
    —Sé que tienes razón, pero aún no me siento preparado para tomar esa decisión, necesito más tiempo para procesarla. 
 
    —Tómate el que necesites para estar seguro. Supongo que no hay prisa; Cass podrá esperar, al fin y al cabo, es inmortal. 
 
    Guardo silencio ante su puntualización. Por el momento no me preocupa el tiempo, evidentemente Cassiel tiene toda la eternidad por delante para esperarme, pero me inquieta lo que tenga que soportar mientras aguarda por mi decisión. Mi inquietud no pasa inadvertida a los ojos críticos de Molly, y no duda en preguntar. 
 
    —¿Qué más te preocupa? 
 
    —Nada... —No quiero seguir añadiendo más mierda a este día, creo que ya hemos tenido suficiente por hoy, pero Molly no está por la labor de dejarme solo ante mis tribulaciones. 
 
    —Suéltalo ya, Kenny. Sabes que vas a hacerlo tarde o temprano, no me hagas esperar a la cuarta pinta. Para entonces pretendo estar llorando amargamente sobre tu hombro por culpa de este puto aniversario que me ha destrozado el corazón. 
 
    Molly termina el contenido de su vaso de un trago y lo posa con algo de brusquedad sobre la mesa, mientras alza la mano en dirección al camarero para pedirle con gestos que nos traiga dos más. Sé que su rabia no es por mi reticencia a seguir hablando sino por el jodido día que estamos sobrellevando, así que decido serle sincero para terminar de una vez con este tema y poder centrarnos en Roy y en la promesa que le hemos hecho de no amargarnos. 
 
    —¿Crees que Cassiel estará sufriendo algún tipo de castigo por sus actos conmigo? Parecía preocupado por las consecuencias que podría acarrearle su comportamiento cuando regresara al Cielo. Tengo miedo de que lo esté pasando mal… 
 
    —No lo sé, la verdad, pero se supone que en el Cielo no existen el castigo ni la maldad, o al menos eso dice la humanidad desde hace siglos. 
 
    —No existe para las almas que llegan allí tras morir y ser juzgadas, pero Cass no es eso, no ha ido al Cielo a disfrutar de la paz y el descanso eterno, es un ángel, y ellos pueden ser castigados… —Molly desvía la mirada mientras resopla agobiada, parece debatirse entre decirme algo o no. Al final la presión le puede, o quizás mis ojos suplicantes fijos en ella. 
 
    —No quería contarte esto para no preocuparte, pero de nada sirve ocultarnos cosas… 
 
    —¿El qué? ¿Qué pasa? —Ahora soy yo el que se agobia, y Molly se resigna a hablar tras otro par de caladas. 
 
    —Cass me dijo que el milagro que llevó a cabo conmigo no estaba autorizado, y que traería consecuencias, unas que desconocía… Dábamos por sentado que las sufriría yo por ser quien se benefició, pero quizás estábamos equivocados y tales consecuencias estaban dirigidas a él por incumplir las normas de Dios. Quizás tengas razón y esté sufriendo algún tipo de castigo o represalia por su desobediencia.  
 
    —Mierda… ¿Lo ves? Ese es el pensamiento que me hace dudar si pedir o no al llamador que me lo devuelva sano y salvo. 
 
    —Poniéndonos en lo peor, y dando por sentado que lo han castigado, yo creo que lo más cruel que pueden hacerle es prohibirle volver a estar contigo. Eso le haría mucho daño… ¿No crees? 
 
    —Sí, puede ser… Pero no sé si convencerme de eso o seguir elucubrando… No es más que una idea como otra cualquiera… No tengo nada real en lo que basarme… No sé si… —Molly interrumpe mi verborrea sin sentido fruto de los nervios. 
 
    —La incertidumbre es así de jodida, como una maldita infección que se propaga por la mente haciendo que solo nos imaginemos cosas horribles y poco probables, así que, mientras no pidas ese deseo y descubras la verdad, no te queda otra que esforzarte para no volverte loco con ese tipo de pensamientos intrusivos tan chungos sobre castigos y consecuencias. Yo procuro no pensar mucho en ello por si al final me toca pringar a mí con las consecuencias de lo que pasó, porque no quiero agobiarme cada día pensando en qué momento mi vida volverá a dar un vuelco; prefiero disfrutar a diario de la segunda oportunidad que estoy teniendo. Tú intenta hacer lo mismo, ¿de acuerdo? 
 
    —Lo intentaré… —El camarero interrumpe nuestra conversación posando la nueva ronda de bebidas frente a nosotros, y es la tregua que necesitamos para dar por zanjado el tema—. ¿Qué te parece si dejamos aparcados ya por esta noche nuestros problemas celestiales y nos emborrachamos en condiciones rememorando las virtudes de Roy? 
 
    —Me parece una idea estupenda y muy necesaria. Así que, venga, empieza tú. Por cada cosa buena que digamos de él bebemos un trago. 
 
    —Vale. Pues, para empezar, digo… su valentía; es lo que más admiraba de él. Era la persona más valiente que he conocido nunca. Nada importaban sus miedos, siempre se enfrentaba a ellos y los superaba. 
 
    —Muy cierto. Brindemos por eso y por su insistencia en que nosotros también venciéramos los nuestros. —Ambos bebemos tras cochar los vasos y alzarlos hacia el cielo en dirección al interesado de nuestras alabanzas.  
 
    —Tu turno. ¿Qué es lo que más te gustaba de él? 
 
    —Lo bueno que era en la cama. 
 
    Me atraganto con mi propia saliva. No me esperaba que dijera eso de entrada. 
 
    Sé que esa cualidad no es la que más admiraba de mi hermano, más de una vez ha presumido de su generosidad y cómo se sacrificaba siempre por ella cuando opinaban de forma dispar, pero, como es lógico, ese aspecto erótico también era una parte sumamente importante para Molly, y soltarlo tan alegremente a la primera para rebajar el lúgubre y angustioso ambiente que tenemos hoy aquí resulta, sin duda, una buena estrategia para animarnos a ambos.  
 
    Mientras toso procurando no morir asfixiado con mis propios fluidos corporales, mi cuñada alza los hombros de manera inocente mientras se desternilla de la risa y todo el bar vuelve a mirarnos. 
 
    Una vez más me importa un bledo que lo hagan. Necesitamos que las risas nos protejan de sufrir la desazón y el dolor de este maldito aniversario y del quebradero de cabeza celestial que arrastro. Necesitamos demostrarles a Roy y a Cass que podemos seguir sonriendo y viviendo a pesar de sus dolorosas ausencias que tanto nos pesan en el corazón, por lo menos hasta que la cuarta pinta nos lleve al inevitable momento lagrimógeno y a su correspondiente y posterior resaca de camino a casa.
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 DIABLO CONSEJERO 
 
      
 
    KENNY 
 
      
 
    Si nueve días fueron un cúmulo de dudas para tomar una decisión, diez meses están siendo un maldito caos para mi corazón y mi mente, de los cuales, además, Molly lleva ocho de embarazo —con lo que eso significa para ambos—. Sin embargo, pese a todo este tiempo transcurrido, y el respectivo, continuo y agotador análisis de la situación, aún no me he decidido a si suplicar o no al llamador. 
 
    Seguro que Cassiel está cabreadísimo, y, aunque me duela reconocerlo, entiendo perfectamente que lo esté, porque yo también lo estoy conmigo mismo por dudar y demorarme tanto, pero es que cada día estoy hecho más un lío... 
 
    Mi cerebro se encuentra completamente agotado de darle vueltas a las posibilidades. Mis inquietudes y mis temores no hacen más que aumentar por ir de un lado para el otro entre la idea de que Cass está bien en su verdadero hogar (del que quiero arrancarlo por mi propia y egoísta felicidad) y la idea de que soy un cobarde y estoy tardando en salvarlo del castigo que esté sufriendo. Y por si los saltos entre esos dos pensamientos tan opuestos fueran insuficientes, todavía hay hueco en lo más hondo de mi mente para una tercera voz en discordia que no se cansa de decir que mi historia con Cassiel fue una bonita lección de vida transitoria para enseñarme a ser feliz de nuevo sin Roy, y que ahora que ya he aprendido a vivir sin él —y también sin Cassiel— debo dejarlos ir a los dos, tener la honradez de dejarlos tranquilos en el Cielo, y continuar adelante sin ellos hasta que volvamos a encontrarnos a su debido tiempo; una verdadera complicación más con la que volverme loco y no saber qué demonios hacer. 
 
    Tampoco me ayuda demasiado que cada noche, a solas en mi patio, guitarra en mano observando el grafiti que Cass pintó para mí, me desangre interpretando el repertorio mohíno que tenía encerrado bajo llave desde mi ruptura con Adri; el melodrama musical supone mi mejor baza para desahogar mi corazón, aunque la razón se resienta un poco más con ello… 
 
    Afortunadamente, durante las muchas horas del día en las que espanto a la soledad en compañía de Molly, he logrado distraerme de mis quebraderos de cabeza lo justo y necesario para no sufrir en exceso. De hecho, me he implicado tanto en el estado de buena esperanza de mi cuñada para amortiguar el mío de desconcierto que, incluso, hay días en los que casi no pienso en el llamador y en lo que puede darme o arrebatarme con hacerlo sonar. 
 
    He acompañado a Molly en cada momento de su proceso, y he disfrutado tanto del mismo junto a ella —de cada consulta médica, de cada clase de preparación al parto, de cada compra de todo lo habido y por haber en las tiendas para bebés de la ciudad, y de cada adecuación de su casa— que se ha convertido en mi paliativo diario para los problemas. 
 
    Sin duda, saber que dentro de esa barrigota está una personita con la que comparto ADN por ser hijo de mi hermano es un chorro de alegría al que parece difícil hacer sombra. Ni siquiera el nubarrón de la culpabilidad de sentir que no necesito a Cassiel a mi lado para volver a sonreír —por muy maduro que sea eso de «no depender de nadie que no seas tú mismo para ser feliz»— es rival suficiente para ensombrecer lo bien que me siento con este futuro bebé y mi papel en su vida. Por lo que en esos momentos nocturnos y solitarios en los que irremediablemente flaqueo y la añoranza de compartir cada segundo de mi vida y mi felicidad con Cass me aborda, y el agobio me avasalla exigiéndome tomar una decisión inmediata, recurro desesperado a las ecografías del pequeñajo que adornan mi nevera para tranquilizarme. 
 
    Y sí, efectivamente es un niño, uno totalmente sano por el que ya babeo con solo verlo en imágenes color sepia. Nos lo confirmaron la semana dieciocho de embarazo, y hoy, diez de marzo, en la semana treinta y ocho, tiene a su madre harta de tanta patadita en la vejiga y de los nervios por el factible adelanto de la fecha probable de parto debido al avanzado estado de desarrollo. 
 
    Seguramente no tendré la suerte de que nazca en San Patricio como yo, pero casi que mejor, porque mi cuñada no quiere estar de parto en una fecha tan ajetreada para los hospitales por culpa de los comas etílicos, las sobredosis y las peleas; la parte fea de esta fiesta nacional que tanto nos gusta, que tan buenos recuerdos nos trae y de la que precisamente hace casi un año ya que Molly, Cass y yo disfrutamos juntos saliendo a flote de nuestras miserias. Casi un año desde que volví a tocar por gusto en The Cobblestone; casi un año desde esa fotografía del beso más excitante frente al The Temple Bar Pub; casi un año de ese precioso grafiti en mi patio al que canto con la mirada vidriosa por las noches; y casi un año desde que Cass y yo nos acostamos por primera vez y descubrí sus alas y su secreto… 
 
    Maldita sea, cómo pasa el tiempo, lo poco que lo aprovechamos, y lo mucho que echo de menos que Cassiel me despierte con sonrisas cada día… Ojalá todo fuera diferente; ojalá todo fuera más humanamente sencillo... 
 
    El corazón se me aprieta en el pecho activando mi tristeza y mis ganas de estar con Cass sin importarme lo que esa decisión egoísta pueda suponer para ambos, y tentándome a hacer sonar el llamador. 
 
    Sacudo la cabeza para alejar la tentación y la ola de pena y egoísmo que acabo de convocar con sus recuerdos, y ojeo la hora en el móvil ignorando la serie que Molly y yo estamos viendo. 
 
    Es bastante tarde, y, aunque mañana no tengamos ninguno de los dos que trabajar, ya va siendo hora de marcharme y dejar que mi cuñada descanse.  
 
    —Son casi las doce y media de la noche, Molly, me marcho a casa. Te dejo que duermas. —Le doy un beso y un abrazo de medio lado para no aplastar su enorme barriga, y después me inclino sobre su abultado abdomen para besarlo y despedirme también de mi sobrinito—. Hasta mañana, enano. Pórtate bien y deja dormir a tu madre, que la tienes muerta de sueño estrujando a todas horas su vejiga como si fuera una gaita. —Mi cuñada se ríe y acto reflejo se lleva las manos a la entrepierna cortándose las pertinentes ganas de orinar y aparentar normalidad. 
 
    —¿Te espero mañana para almorzar? Tenía pensado pedir comida a domicilio. 
 
    —Sí, perfecto. A la una estoy aquí. —Los dos nos levantamos del sofá con la intención de ir hacia la salida, pero ella sigue con las manos entre sus piernas y con cara de esfuerzo. 
 
    —Anda, Molly, ve al baño, que al final te vas a mear encima. No hace falta que me acompañes a la puerta, creo saber dónde está. —Me burlo, y ella vuelve a reír mientras sale disparada hacia el pasillo lo más rápido que su enorme barriga y sus piernas le permiten. No puedo evitar reírme también antes de elevar la voz para que me escuche desde el otro lado de la casa. 
 
    —¡Llámame si necesitas algo o si aparecen síntomas! ¡¿De acuerdo?! —Molly me responde igualmente a gritos desde el aseo. 
 
    —¡Que sí, pesado, ya sabes que lo haré! ¡Hasta mañana! 
 
    —¡Hasta mañana! ¡Que duermas bien! 
 
    Me contengo para no esperar a que acabe de orinar, arroparla yo mismo en la cama y comprobar que tenga el móvil cerca y con batería por si debe contactarme en mitad de la noche; no me fío de que se vaya a dormir dejando en pausa al —cito textualmente— «guapísimo de Henry Cavill salvando el mundo en su papel de brujo». Pero no puedo ser así de posesivo y controlador por mucho que entienda las ganas de seguir viendo al sex-symbol de pelo platino que no me recuerda para nada a alguien que yo me sé... Así que tomo aire y salgo a la calle con ganas de llegar a mi casa y hacer caso al pobre Carrot, que últimamente apenas estoy con él por culpa del trajín que Molly y yo nos traemos. Además, también lo noto triste desde que Cass se fue, y me da muchísima pena. Cómo me gustaría que me entendiese cada vez que le digo que sé lo que siente porque yo siento lo mismo, y que a mí no me va a perder nunca... 
 
    Camino apresurado y pensativo observando la nueva imagen de mi sobrino que tengo en las manos y que pronto acabará pegada con un imán en la puerta de mi nevera junto a las demás. Estoy ensimismado con las vistas de su carita tan bien definida cuando mis pasos me adentran en el callejón Merchant's Arch. 
 
    Aunque sea una estrecha y corta calleja comercial de ladrillos color canela y techo abovedado que forma parte del edificio con el mismo nombre, y las verjas de los negocios estén cerradas desde hace horas, normalmente siempre está atestada de gente debido a su belleza y a su enclave como conexión directa entre el barrio Temple Bar y el puente Ha’penny al final de su travesía, pero esta noche, por extraño que parezca, no hay absolutamente nadie recorriéndola. Quizás se deba a la espesa bruma proveniente del río que se cuela en su interior de manera fantasmagórica generando muy mal rollo. 
 
    Pese a los tres atracos que sufrí cerca de mi barrio —de ahí mi gusto por el spray de pimienta—, nunca me ha pasado nada peor caminando solo y a altas horas de la noche por la ciudad como para tener miedo, pero, aun así, la sensación que ahora mismo me recorre el cuerpo no me gusta nada, y quiero llegar a casa cuanto antes. 
 
    Algo inquieto desciendo la mirada un segundo hacia la ecografía para poder guardarla en mis pantalones y apresurarme sin distracciones, pero en ese ínfimo instante, sin tan siquiera darme tiempo a guardar la ecografía o a dar otro paso en dirección a la rivera del Liffey, me veo empujado y acorralado contra la pared del callejón por un desconocido que ha surgido de la nada y que posa su antebrazo sobre la zona alta de mi pecho para retenerme.  
 
    —Buenas noches, chaval. Siento las formas, pero vas a escucharme lo quieras o no. Ya va siendo hora de que tú y yo tengamos una charlita cara a cara que recuerdes. —El asaltante no ejerce la suficiente fuerza como para hacerme daño, pero su aparición sorpresa entre la bruma y su retención me asustan tanto que solo soy capaz de reaccionar con un grito mientras la ecografía se me escurre de entre los dedos para caer al suelo. 
 
    —¡Joder! ¡¿De dónde cojones has salido?! 
 
    De repente esa inoportuna niebla se condensa y oculta casi por completo el callejón, desalentando a todo aquel que quiera adentrarse en él, sin embargo, se mantiene a cierta distancia de nosotros como si tuviera voluntad propia y me estuviera permitiendo observar a mi asaltante. 
 
    Este se acerca más a mí, manteniendo la presión de su antebrazo sobre mi pecho, y yo me resigno sin tan siquiera intentar retirárselo porque dudo bastante que lo lograse; me saca dos cabezas de alto y medio cuerpo de ancho. 
 
    Prefiero mantenerme quieto mientras no me haga daño y solo quiera hablar. Eso sí, maldigo para mis adentros no haber repuesto mi spray de pimienta tras haberlo usado con Cass hace más de un año, pensamiento que hace que añore con más ganas a mi ángel de la guarda y desee con todas mis fuerzas que regrese conmigo. Pero mis manos se mantienen firmes contra mis costados sin tocar el llamador, supongo que mi sentido común las está frenando para no meter a Cassiel en esto o para no alterar a mi atacante y decida que ya no le interesa charlar.  
 
    El desconocido alza las comisuras de sus labios como si mi reacción asustada le resultase divertida, y me enseña una dentadura perfecta, brillante y embaucadora. 
 
    Me fijo entonces por primera vez en su rostro pese al miedo que me invade, y me doy cuenta de que al igual que yo pasa de la treintena, y es tan pálido como lo era Cass. Su pelo negro sedoso repeinado hacia atrás a modo de tupé hace juego con el traje de alta costura que luce a la perfección sobre su esbelto cuerpo como si fuera un maldito modelo italiano, y, aun así, todo eso no es lo más atrayente de su figura. Sus ojos son de un color morado tan brillante y llamativo que no parecen en absoluto de este mundo. Por un instante pienso que pueden ser lentillas, hasta que decide volver a hablar con un tono tan encantador y mecedor como la voz que hace diez meses que no escucho y que tanto echo de menos. 
 
    —Por el sulfuro de mi reino, ¿besabas a mi hermano con esa boca? 
 
    Sus palabras entran como un tsunami en mi pecho, provocándome una parada cardiorrespiratoria de pocos segundos y haciéndome comprender de quién se trata. Pero es tan descabellada mi deducción que temo que mi añoranza me esté jugando una mala pasada, o que el miedo me esté haciendo delirar para no traumarme con un cuarto asalto nocturno en lo que llevo de vida. Pese a todo, soy capaz de mencionar palabra. 
 
    —¿Quién diablos eres?... —Mi voz suena con una perspicacia evidente, idéntica a la de su respuesta. 
 
    —Ese mismo… 
 
    —No puede ser… —Entro en negación. Descubrir que mi paranoia angelical es real no la convierte en algo menos impresionante o fácil de digerir. 
 
    —Sí, sí lo es. 
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No. 
 
    —A ver, chaval, podemos pasarnos toda tu vida repitiendo este absurdo bucle monosilábico, pero te aseguro que eso no cambiará quien soy. Soy exactamente ese que estás pensando. 
 
    —¿Lucifer? 
 
    —¡Muy bien, Einstein! Solo has necesitado negarme tres veces para darte por enterado. Desde luego, harías buenas migas con San Pedro. 
 
    —Déjate de cuentos bíblicos, ya sé que las cosas no son como las religiones dicen. 
 
    —Vaya… Pues sí que se ha ido de la lengua mi hermanito. No le ha tenido que salir nada barata su insurrección… 
 
    Las palabras de Lucifer son más una reflexión para sí mismo que un diálogo dirigido a mí, pero igualmente me han sentado como un puñetazo en el estómago. Mis temores de que Cassiel pudiera sufrir por lo que hizo en la Tierra se han confirmado. 
 
    Un escalofrío muy desagradable recorre todo mi cuerpo helándome la sangre. Creo incluso que pierdo el equilibrio por un segundo al marearme, cosa que el endiablado hermano detecta, motivo por el cual vuelve a centrarse en mí mientras yo atino a solicitar en un susurro ahogado que me confirme lo que ha dicho. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —¿Tú qué crees, chico listo? Así te llama él, ¿no? Pues demuéstrame a mí también que usas el coco para algo más que para lucir una bonita cara con la que enamorar a los ángeles. —Me cabrearía por su mofa si no estuviera totalmente aterrado por el bienestar de Cass. De todas formas, no estoy seguro de la respuesta (o no quiero estarlo…). 
 
    —No lo sé… Pero tengo miedo de que Cass esté sufriendo… 
 
    —Bien… Que temas eso demuestra que tienes algo de sesera. Te confirmo que tus miedos tienen fundamentos: a Cassiel lo han castigado con total seguridad. Padre es un cabrón engreído con muy mala hostia cuando alguno de sus ángeles se opone a él, y mi hermano lo ha hecho de diferentes formas, empezando por ejercer de guardián cuando no lo es, y terminando por amar en cuerpo y alma a un humano. 
 
    —¿Y qué…, qué le han…? —tartamudeo. No soy capaz de terminar la pregunta, pero a Lucifer no le hace falta oír el resto. 
 
    —No estoy seguro. Al principio creí, y esperaba, que lo desterrarían como hicieron conmigo, pero no ha aparecido por mi reino como un ángel caído de alas negras. Me imagino que Padre habrá considerado que eso sería como premiarlo y concederle la libertad que ha disfrutado aquí a tu lado, y, por supuesto, Él no quiere eso de ningún modo. Otro castigo por la insurrección es la ejecución astral, o sea, desintegrar su cuerpo angelical y convertirlo en un cúmulo de estrellas, que es de lo que estamos hechos, y que el alma sea condenada en mi reino. Pero dado que el espíritu de Cassiel tampoco ha engrosado mi censo de condenados ni hay una nueva constelación en el firmamento, eso confirma que mi hermano tampoco ha sido ejecutado. 
 
    —¿Entonces qué ha pasado? 
 
    —Ya te he dicho que no lo sé, hace tiempo que no tengo acceso ni información sobre las torturas divinas, afortunadamente me libré de ellas hace milenios al convertirme en el rey de los caídos, pero apuesto lo que sea a que ha sido algo muy malo… 
 
    —Joder… ¿Y qué hago ahora sabiendo que Cass ha sufrido una tortura por mi culpa? No puedo hacer nada para borrar lo ocurrido… 
 
    —Vamos a ver, chaval, ¿eres tú quien ha torturado a Cassiel? 
 
    —No… 
 
    —¿Lo has obligado a hacer algo en contra de sus deseos o voluntad estando aquí contigo? 
 
    —No… 
 
    —¿Eres tú quien lo ha devuelto al Cielo? 
 
    —No… 
 
    —Entonces ¿por qué diantres ibas a ser culpable del daño que le hayan hecho allí arriba? Tú solo eres culpable de no traerlo de vuelta a la Tierra y ponerlo a salvo de los delirios de grandeza de Padre y sus retorcidos designios. Así que explícame por qué demonios no lo has hecho aún. 
 
    —Porque Cass no querrá volver a estar conmigo si ha sufrido una tortura por ello. Preferirá seguir adelante con su tranquila vida de ángel inmortal, en su verdadero hogar, sin meterse en más problemas mundanos ni sufrir otro castigo por un simple escarceo amoroso con un humano… 
 
    —¡¿Pero qué sandeces dices?! ¡Cassiel no es así de sumiso! Yo mismo lo crie para que fuera un rebelde inconformista y no un ángel pusilánime como estás diciendo. Le cueste lo que cueste, él siempre lucha por lo que quiere, y en este caso te quiere a ti. ¿Acaso no te lo ha demostrado todo este tiempo a tu lado saltándose a conciencia las normas divinas? Desde luego, los humanos a veces sois unos idiotas y unos inútiles, y en este momento tú el que más... —Ahora sí que me enfado: con el diablo, conmigo, con la vida y con las triquiñuelas de todos los seres alados y divinos que, al parecer, existen y manipulan nuestras vidas a su maldito antojo. Me enervo tanto que incluso soy capaz de apartar a Lucifer de mi pecho dándole un empujón para desahogarme. 
 
    —¡No vuelvas a insultarme, maldito diablo engreído! Y si tanto quieres a Cass y tan poderoso eres, sálvalo tú y no dejes esa tarea en manos de un humano idiota e inútil como yo… No te jode… —Lucifer empieza a desternillarse, y yo solo puedo cruzarme de brazos cabreado a la espera de que deje de reírse de mí. 
 
    —¿Tienes los santos cojones de insultar a Lucifer? Ahora entiendo por qué le gustas tanto a Cass. Pero ya podrías tener el mismo valor para salvarlo a él… —Me doy cuenta de lo que acabo de hacer y de las posibles represalias, e inevitablemente mi temor se ve reflejado en mi rostro. Pese a todo, el demonio no duda en tranquilizarme en vez de castigarme de alguna manera creativa y cruel made in Averno—. Tranquilo, chaval, me caes bien, y además eres lo más valioso y querido para mi hermano, así que no te haré nada por ese insulto pueril que acabas de soltarme, pero necesito que te centres y entiendas la gravedad de la situación. Yo no puedo intervenir en el Cielo al ser un caído, mi omnipotencia se limita a la Tierra y a mi reino, por eso no puedo hacer nada por Cassiel mientras esté allí retenido. Tienes que ser tú quien lo salve, así que haz el favor de pedir al llamador que te lo devuelva sano y salvo. 
 
    Lucifer se atreve a coger mi collar con la punta de sus blanquecinos dedos, pero sin hacerlo sonar, tan solo lo mira con una cautela velada que no me pasa desapercibida; es una mezcla entre miedo y tristeza. Quizás le rememore viejos tiempos que ahora le son inalcanzables (recuerdo que Cass me contó que Lucifer fue guardián antes de convertirse en caído). Aun así, me incomoda su gesto, no quiero que siga tocando lo que me une a Cassiel, y que, de algún modo, sus poderes de diablo afecten negativamente al funcionamiento y me estropee lo único que tengo que puede traer de regreso a mi ángel de la guarda particular. Así que tiro de la cadena de plata para arrancarle mi llamador de los dedos mientras soy yo el que ahora saca a relucir su orgullo. 
 
    —O sea, que ¿el superpoderoso rey de los caídos me está pidiendo un favor a mí?, ¿a un humano idiota e inútil? —Lucifer sonríe de medio lado captando mi arrogancia, y veo en sus ojos la diversión que eso le provoca. 
 
    —Sí, listillo, y eso no ha pasado jamás de los jamases, así que puedes considerarte afortunado. Y ahora que ya te has regodeado bastante a mi costa y has engordado tu ego para unos cuantos años, pide el deseo. 
 
    —Júrame, prométeme, dame tu palabra de honor, o lo que sea que tenga valor para el diablo, de que Cass quiere estar conmigo en la Tierra por encima de todo, que no le estaré obligando a permanecer aquí como si fuera un mortal, y lo haré. 
 
    —No hagas un trato conmigo, chaval, créeme que no le conviene a tu alma… Casi nada de lo que dicen vuestras religiones humanas es real, pero los tratos conmigo siguen siendo algo delicado que no deben tomarse a la ligera. Además, la felicidad y el bienestar de Cassiel no pueden depender de un acuerdo entre el rey de los caídos y un humano, tiene que ser fruto de vuestros sentimientos y sacrificios. Tu deseo de recuperarlo debe salir voluntariamente de ti, de tu esperanza, de tu bondad y de tu verdadero amor por mi hermano para que así haya una posibilidad de que Padre se avenga a cumplirlo. Has de tener fe, si no, esto no funciona… 
 
    —El problema es que yo no soy precisamente un hombre de fe. Yo me fío de las matemáticas, de las posibilidades de éxito o de riesgo calculadas, y de las experiencias reales ya acontecidas. Nunca me lanzo a ciegas a una piscina si hay riesgo de que me estampe por estar vacía. Antes de actuar quiero saber a qué atenerme. 
 
    —Por mis alas, ¿siempre eres así de aburrido y precavido? Desde luego para alguien tan escéptico y racional ha debido de ser todo un trauma descubrir la existencia angelical. 
 
    —No negaré que fue una sorpresa difícil de digerir, y precisamente por eso necesito saber que esto saldrá bien. Después de lo que sea que le hayan hecho a Cass no quiero arrastrarlo de nuevo a algo malo. No quiero ser el responsable de traerlo aquí en contra de su voluntad, o de que, aunque él también lo quiera, eso le vaya a provocar un segundo castigo. ¿Lo entiendes? 
 
    —Perfectamente, pero eres tú el que sigue sin entender que no tienes poder para obligar a Cass a hacer nada que él no quiera. Él solo acudirá a tu llamada si es lo que realmente desea. Cassiel es libre de decidir si merece o no la pena aceptar las consecuencias que le impongan a cambio de estar contigo, si su amor por ti está por encima de lo que esté sufriendo en ese maldito reino podrido de luz y paredes blancas. Pero sin tu plegaria de traerlo de regreso le estás quitando la oportunidad de hacerlo, porque nadie ahí arriba se la va a dar si tú no lo deseas. Aunque Padre quiera castigarlo separándoos, está obligado a estudiar cada ruego humano que recibe y valorar si cumplirlo o no para salvaguardar el bienestar de las almas implicadas. No obstante, si desgraciadamente decide no permitir a Cass volver para cumplir tu deseo de estar juntos, te prometo que no descansaré hasta encontrar otro modo de sacarlo de allí, ya sea para traértelo de vuelta a la Tierra o para que acabe en mi reino siendo un caído como yo. Así que entra en razón de una maldita vez y agita esta cosa para intentar solucionar el embrollo del que, lo quieras o no, formas parte desde que pusiste los ojos y las manos sobre mi hermano. 
 
    Lucifer pierde la paciencia y, enfadado, mueve con su dedo índice mi llamador de ángeles. No es más que un ligero toque, pero lo justo para hacerlo sonar muy levemente. 
 
    Poso la mano de inmediato sobre la bolita para silenciarla contra mi pecho, temeroso de que al final la haya gafado. 
 
    El diablo ignora mi asustada reacción cuando al descender la vista hacia mi mano detecta la ecografía a mis pies. Se agacha para recogerla del suelo y la observa durante unos momentos mientras yo lo acribillo con la mirada sin saber muy bien qué hacer. Cuando se cansa de ojearla me la tiende indiferente, pero veo cómo un destello violeta idéntico al color de sus ojos sale de la punta de sus dedos iluminando por un segundo la imagen de mi sobrino. 
 
    De nuevo, asustado por sus triquiñuelas, se la arrebato con furia sabiendo que acaba de hacer algo siniestro con ella. No tarda en dar la razón a mis pensamientos. 
 
    —Dale una alegría a la madre de esta criatura teniéndoos a ti y a Cassiel durante el parto. Le quedan seiscientos sesenta y seis minutos al nuevo McDougal para venir al mundo. —Lucifer se lleva teatralmente la mano a la boca para exagerar su siguiente comentario mientras yo me retuerzo de rabia, y, para qué negarlo, también de miedo si es capaz de provocar un parto programado y a distancia con tan solo tocar una ecografía del nonato en cuestión—. Uy…, ¿me he pasado con el dramatismo de los números? Es que, verás, era una bonita coincidencia que no podía desaprovechar. Precisamente pasados esos minutos serán las once y once de la mañana, y ya sabes cómo llaman los humanos a esa hora, ¿verdad? No pierdas tú ahora la oportunidad de que ese dicho sea real, y regálale a Molly la presencia de un ángel en el alumbramiento de su hijo; siempre viene bien tener uno cerca por lo que pueda pasar... 
 
    Los ojos de Lucifer brillan con la malicia que me esperaba de un ser manipulador y retorcido como intuía que sería, y los míos dejan libres un par de lágrimas fruto de la rabia que me corre por dentro debido al aprieto en el que me ha metido el condenado rey de los caídos. 
 
    La neblina del callejón se disipa por completo en cuanto Lucifer desaparece con un gesto de mano de lo más teatral que me saca de quicio. Y en cuanto me quedo a solas, las rodillas me ceden y me dejo caer de culo al suelo mientras sigo llorando por la impotencia y el susto que el jodido diablo me ha dado. 
 
    Apoyo la cabeza contra el muro enladrillado de la calleja y espero a que se me pase el berrinche para poder llamar a Molly en condiciones. Sé que es la una de la madrugada, pero resulta necesario que hable ya con ella, debe prepararse para lo que le espera en unas horas. 
 
    Oigo mi respiración acelerada mientras al otro lado de la línea telefónica suena el tono de llamada. Al final, tras seis incesantes pitidos, mi cuñada responde asustada. 
 
    —¿Qué pasa, Kenny? 
 
    —Tranquila, no es nada. Siento despertarte, pero necesitaba contarte que ya me he decidido. —Un segundo de silencio y Molly sabe lo que voy a hacer sin necesidad de preguntar. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí. 
 
    —Me alegro... Mantenme informada con lo que sea, ¿vale? 
 
    —Lo haré. Y otra cosa más… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Prepárate. A las once y once de la mañana tendrás a tu pequeñajo en brazos. 
 
    —¿Cómo lo…? —Molly no termina su pregunta. En un segundo teje sus propias conclusiones. Seguramente no haya averiguado mi tropiezo con Lucifer, pero sabe que tiene algo que ver con el mundo angelical que ambos hemos descubierto recientemente, así que reformula su frase—. Voy a ducharme y a preparar las cosas en lo que vienes. 
 
    —De acuerdo. Te paso a buscar en taxi en cuanto acabe. 
 
    —Por cierto, yo también me he decidido... Erin… Erin McDougal… —Me emociono al escuchar por primera vez el nombre de mi sobrinito, y tengo unas ganas locas por verlo de verdad y cogerlo en brazos, incluso de cambiarle su primer pañal, cosa que mi cuñada va a agradecer con total seguridad. 
 
    —Es precioso. 
 
    —Lo escogió Roy hace tiempo cuando hablamos de ser padres. —Me esfuerzo para frenar las cansinas y húmedas intenciones de mis ojos. 
 
    —Joder, Molly… No me hagas llorar tan pronto, que bastante lo voy a hacer ya en unas horas cuando estemos juntos en el paritorio. 
 
    —Está bien, llorón, no te digo nada más. Te dejo que sigas con tus cosas. Nos vemos en un ratito. 
 
    —Hasta ahora, gorda. 
 
    Cuelgo antes de que me bufe por el adjetivo que he usado para vengarme de su «llorón», y me armo de valor para lo que viene a continuación, porque sé que, aunque intente frenarlo, tanto si mis planes salen bien como si salen mal, voy a acabar llorando como un bebé desatendido mucho antes de que el nacimiento de Erin me toque la fibra sensible. 
 
      
 
      
 
      
 
    Maldita sea mi suerte, yo mismo, la ciencia o el destino; maldito sea lo que demonios gobierne mi vida… Son las cuatro de la mañana y sigo solo en mitad del puente Ha’penny mientras me apoyo contra su barandilla blanca y observo cómo los faroles de sus arcos dibujan reflejos plateados sobre las oscuras y ondulantes aguas del río Liffey bajo él. Han pasado tres jodidas horas desde que los ángeles, Cass o Dios han decidido ignorar por completo mi deseo… 
 
    He pedido al llamador que Cassiel volviera sano y salvo a mi lado si él también lo deseaba, pero no lo ha hecho… Quizás ya era demasiado tarde para nosotros. Quizás he tardado mucho en rogar a los ángeles su regreso y he echado a perder nuestra bonita historia de amor con estos diez meses de miedos y vacilaciones. 
 
    Está claro que, después de tanto tiempo en pausa cargado de dudas, debería haber mantenido las cosas como estaban, a cada uno de nosotros en el lugar que nos corresponde por naturaleza, y no dejarme engañar por las tentaciones y juegos del diablo, que se ha aprovechado claramente de mis tontas ilusiones amorosas… 
 
    Pero ya da igual lo mucho que me lamente de mis actos porque no puedo dar marcha atrás. Ahora lo único que me queda es ignorar el dolor que me provoca haber sido rechazado, y asumir la situación con la poca dignidad que me quede. 
 
    He de ser fuerte y dejar atrás de una vez por todas ese mundo celestial que no me incumbe en absoluto y que ni siquiera debería haber descubierto. Debo centrarme en exclusiva en lo bonito que de verdad tengo en la vida, y esos son Molly y Erin, y lo mejor para ello es despedirme del llamador de ángeles para siempre. 
 
    La llovizna irlandesa —que, extrañamente, hacía días que no asomaba por Dublín para remojar sus calles— acude, cómo no, de golpe y porrazo a potenciar mi decisión y mi condenado y solitario momento de tristeza, y una vez más sus finas e incesantes gotas se encargan de difuminar las lágrimas que recorren mis mejillas. 
 
    Al menos en esta ocasión no hay peatones cruzando el puente que puedan ver cómo mi esperanza de recuperar a Cass se ha roto en mil pedazos al igual que mi corazón. Así que, libre de ser juzgado por mi patetismo amoroso una segunda vez, mis manos temblorosas atinan a abrir el enganche del colgante y a deslizarlo lejos de mi cuello, donde lleva tantos años haciéndome compañía. 
 
    Miro la esfera plateada con trazos negros durante unos instantes antes de plantarle un beso de despedida y encerrarla en el puño que extiendo hacia el río, por encima de los barrotes del puente. Respiro hondo un par de veces para infundirme valor; tan solo tengo que abrir los dedos y dejarla caer. 
 
    Me atrevo a separar lentamente el primer dedo mientras contengo la respiración. El meñique se aleja de mi palma dejando asomar la punta de la cadena. 
 
    A continuación, aparto el anular, y toda la cuerda plateada se mece en el aire. 
 
    Le sigue el dedo corazón, y ahora la esfera de plata apenas se aguanta entre mi índice y mi pulgar. En cuanto separe estos dos últimos dedos todo habrá acabado. 
 
    Inicio la cuenta atrás en mi cabeza para dar el último paso. 
 
    Tres… Dos… U… 
 
    —Hola, chico listo… 
 
    El corazón me da un vuelco al oír esas palabras a mi espalda, y todos mis dedos se cierran de golpe como acto reflejo impidiendo que el llamador resbale por completo de mi mano y se pierda para siempre en el río.
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    Raguel me quita a regañadientes los grilletes cuando Dios le da permiso, y Uriel me traslada con cuidado y cariño a la Tierra para que no vuelva a estrellarme contra el suelo por culpa de mis alas desplumadas e inservibles. Y gracias a este definitivo y controlado descenso por cortesía de Uri, ahora estoy dignamente de pie (y con mi ropa humana) sobre el célebre Ha’penny. 
 
    Respiro aliviado sintiendo una inmensa paz… Ya estoy en Dublín —en mi verdadero hogar—, y me trae sin cuidado estar una vez más calado hasta los huesos por la perenne lluvia irlandesa a la que tanto he añorado en el soleado Reino de los Cielos, porque ante mí tengo las vistas más bonitas del universo. 
 
    A tan solo dos ridículos pasos de distancia de mi cuerpo se encuentra mi irlandés de ojos bicolores que todavía no se ha percatado de mi llegada; sigue absorto observando el río mientras se apoya contra la barandilla del puente y deja que la lluvia lo empape al igual que a mí. 
 
    —Hola, chico listo… 
 
    Recurro al apelativo que le asigné en nuestro primer encuentro hace ya un año y tres meses para llamar su atención. 
 
    Kenny se gira sobresaltado al oírme, y en cuanto quedamos cara a cara veo cómo sus preciosos ojos brillan emocionados; no hace falta que sea de día para apreciarlo, con la luz de la farola que corona el arco del puente que tenemos justo sobre nuestras cabezas es más que suficiente. 
 
    Kenny tarda dos eternos segundos en reaccionar, los necesarios para convencerse de que soy de carne y hueso, y de que realmente he vuelvo a casa, a su lado... Se le escapa un sonoro suspiro de alivio —uno tan descomunal como el que me invade a mí por dentro—, y, a la vez que se lleva la mano al pecho sintiendo esa liberación de angustia, al fin me dirige la palabra. 
 
    —Has… —No dejo que acabe, porque no soporto ni un segundo más sin besarlo. Necesito desesperadamente sentirlo de nuevo apretado contra mí después de tanto tiempo separados. 
 
    En dos zancadas lo alcanzo y cojo su rostro entre mis manos para hacerlo callar. Aprieto sus pequeños labios contra los míos en un beso que borra de inmediato toda la tristeza de haber sido arrancado de sus brazos hace meses, pero sobre todo borra el insoportable dolor celestial que he sufrido mientras tanto. 
 
    Vuelvo a colmarme de amor y dicha al notar cómo Kenny aprieta con fuerza mi espalda en un abrazo desesperado. Siento que en el proceso también me clava algo que tiene en las manos, pero poco me importa cuando sus labios me recuerdan vívidamente a qué sabía nuestra felicidad compartida. 
 
    Me deleito durante unos largos y placenteros minutos con su sabor, sus caricias y la estupenda hinchazón de nuestros cuerpos, que no han tardado ni medio segundo en reconocerse desde que nos hemos tocado. Ya ni siquiera reparo en el orvallo —aunque creo que se ha detenido para darnos tregua—, tan solo me concentro en el irlandés al que acaricio y en lo mucho que nos gusta a ambos que lo haga. No obstante, nuestros pulmones se resienten del esfuerzo apnéico al que los estamos sometiendo, y Kenny decide detener momentáneamente nuestro efusivo reencuentro a besos para recuperar el aliento y decirme lo que antes no ha podido por mi interrupción. 
 
    —Cass… Has vuelto… Has vuelto conmigo… —Su voz suena entrecortada por la misma emoción que empapa sus pestañas, y yo me encargo de resaltar lo obvio mientras recorro sus brazos ansiando que nuestras pieles sigan en contacto. 
 
    —Claro que he vuelto, porque aquí está mi hogar, donde habita mi corazón, y no quiero estar en ningún otro sitio. Tú eres mi hogar, Kenny; tú y tu ciudad pasada por agua. —Mi compañero sonríe con una ternura infinita. 
 
    —Tú también eres mi hogar, Cass, y no quiero que vuelvan a separarnos nunca más. 
 
    —No lo harán, te lo prometo. Ya no hay nada que nos impida estar juntos. Si tú quieres estaré a tu lado toda la vida. Es lo único que deseo desde que me arrancaron de tus brazos hace meses. —Esta vez sus ojos brillan con mayor intensidad, pero debido a un sentimiento de culpa evidente que no tarda en confesar. 
 
    —Lo siento mucho, Cass... Siento haber tardado tanto en pedirle al llamador tu regreso. Tenía que haberlo hecho en cuanto te desvaneciste. 
 
    —No te martirices con eso, Kenny; no tiene importancia. 
 
    —Sí, sí que la tiene, claro que la tiene. Porque soy un cobarde y un idiota. Por culpa de mis dudas y mis miedos has tenido que aguantar vete a saber qué atrocidades durante meses cuando podía habértelo evitado al segundo de desaparecer. Menos mal que Lucifer me presionó para que deseara tu regreso, si no aún estarías sufriendo en el Cielo por mi culpa. 
 
    —¿Cómo que Lucifer te presionó? ¿Qué demonios ha hecho mi hermano? Juro que como sea algo malo se lo haré pagar. 
 
    Una mezcla explosiva de sorpresa y enfado hacia Luci me avasalla de inmediato. No me hace ninguna gracia que haya utilizado sus tejemanejes para manipular a Kenny, aunque fuese con la intención de salvarme de las manos de Raguel. 
 
    Estoy tan impactado y disgustado con esa revelación que ni siquiera le he dicho aún a mi irlandés que él no es responsable en absoluto de que me hayan torturado, y aún menos lo culpo de haber tardado en rescatarme con su deseo; Kenny ha sido para mí en todo momento un salvavidas, y no tengo nada que reprocharle. Tampoco es que me dé tiempo a decírselo cuando recupero la serenidad, pues una tercera voz se cuela en nuestra conversación. 
 
    —Pero qué dramático te pones cuando quieres, hermanito. No le he hecho nada malo a tu chico, tan solo le he dado un empujoncito para que te trajera de vuelta cuanto antes. 
 
    Lucifer se materializa en un santiamén a nuestra vera; deduzco que estaba rondándome de manera incorpórea desde que he regresado a la Tierra, esperando el momento oportuno para dejarse ver. Luce con prepotencia sus inmensas alas negras sin importarle que un humano esté presente, y Kenny no se sorprende al verlo, lo que demuestra que, efectivamente, ya se conocían, y que la imagen de unas preciosas alas de ángel —aunque sean azabache— ya no le impresionan por haber visto las mías unas cuantas decenas de veces. 
 
    Como de costumbre, Lucifer nos regala sin esfuerzo su tentadora y aún más vanidosa sonrisa, y yo solo pienso en lo mosqueado que estoy con él por usar sus artimañas con Kenny, tanto que no puedo evitar fruncir el ceño como recibimiento. Aunque, siendo sincero, volver a ver su cara de entrometido y saber que ahora voy a poder hacerlo siempre que quiera después de tantos milenios separados por su destierro, me calma sobremanera los ánimos y el corazón, y la consecuencia es que mis palabras no suenan tan creíbles como desearía. 
 
    —Maldito seas, Luci, no vuelvas jamás a manipular a Kenny para que te haga caso, o te juro que serás el objetivo de mi cólera. 
 
    —Voy a hacer como que me creo tu amenaza y me asusto mucho para que te sientas mejor, ¿de acuerdo? Así estaremos en paz. —Lucifer esboza una mueca de espanto de lo más ridícula en su rostro, y al muy condenado ni siquiera le queda mal, lo cual hace que me entren más ganas de asfixiarlo con su propia corbata morada a juego con sus ojos. 
 
    —De verdad que no sé si matarte o abrazarte…  
 
    —Cómo vas a privar a la humanidad de este precioso rostro y este cuerpazo hechos para el pecado; eso sería muy cruel. 
 
    —No me tientes… 
 
    —Desacertada elección de palabras, hermanito… Lo siento, pero el león no puede dejar de ser el rey de la selva por mucho que le pidan ser un gatito. —Pongo los ojos en blanco y suspiro por ese símil tan ególatra, y él vuelve a regalarme a cambio la mejor de sus sonrisas antes de volver a dirigirse a mí—. Anda, refunfuñón, no te hagas más de rogar y dame un abrazo para celebrar que has vuelto. Te he echado mucho de menos. 
 
    Me rindo —como siempre que Luci me pone ojitos y suelta sus cursiladas de hermano mayor— y dejo que me abrace mientras me aguanto la sonrisa para no alimentar su enorme arrogancia. Sin embargo, nuestro abrazo dura apenas un instante. Lucifer se aleja de mí como si le hubiera propinado una descarga eléctrica y sus iris violetas expresan verdadero pavor mientras me observa ojiplático. 
 
    —¿Pero qué salvajada te han hecho? —Avergonzado de que haya aprovechado nuestro contacto para descubrir sin mi consentimiento cómo me han castigado, y sin ganas aún de que Kenny lo sepa, intento suavizar la situación. 
 
    —No ha sido para tanto, sol… —Luci me interrumpe escandalizado. 
 
    —¡¿Que no ha sido para tanto?! No se me ocurre nada peor salvo la ejecución astral, y aun así ese castigo es menos doloroso. Enséñamelas, voy a intentar cu... 
 
    —No. —Ahora soy yo el que lo interrumpe con una contundente negativa. Una humillación absoluta empieza ahogarme ante la idea de que vean la realidad de lo que me ha sucedido, y juro que no me he sentido peor en toda mi existencia; ni siquiera el dolor físico de la tortura sufrida me resulta comparable a esta sensación tan desagradable oprimiéndome el pecho. Así que reto a Lucifer con la mirada para que me deje en paz, no quiero tener esta conversación ni enseñarle las secuelas físicas que padezco. Lo que pretendo es olvidarme de ese maldito asunto para siempre y empezar a vivir como deseo y por lo que me he sacrificado. Sin embargo, parece que Kenny tampoco está por la labor de zanjar el tema, y harto de no entender nada me exige una explicación. 
 
    —¿Qué es lo que no quieres ensañarnos, Cass? Dime qué está pasando. 
 
    —No ocurre nada. Por favor, ¿podemos disfrutar de mi regreso y olvidarnos de estos últimos meses separados? —De poco me sirve pedirlo educadamente, Lucifer sigue escandalizado. 
 
    —¿No piensas decirle a tu chico lo que te han hecho? 
 
    —No. —Vuelvo a negarme con terquedad, y Kenny pierde su alegría cruzándose de brazos enfadado por mi respuesta. Luci aprovecha y sale en defensa de mi irlandés mientras posa una mano en su hombro como gesto de apoyo, cosa que él no rechaza. 
 
    —¿No lo dirás en serio? Se lo tienes que contar. ¿O pretendes matarlo de un infarto la próxima vez que os acostéis? O, peor aún, ¿piensas no volver a tener relaciones carnales con él para evitar que salgan y las vea? —Kenny abre los ojos, asustado al empezar a entender, y así lo demuestra cuando su voz suena igual de temblorosa que su mano derecha, a la que me aferro para impedir que se aleje de mí. 
 
    —¿Qué les pasa a tus alas, Cass? Antes me has dicho que soy tu hogar… Pues conmigo estás a salvo, confía en mí y cuéntamelo, por favor... 
 
    Trago saliva angustiado por tener que revelarle el castigo que me han aplicado por mis actos terrenales. Temo que se asuste, se culpabilice, me rechace o le dé asco lo roto que estoy. Si ocurre algo de eso me destrozará el corazón de tal manera que no sabré recomponerlo, ni siquiera con el poco poder angelical que me queda como nefilim en la Tierra. 
 
    Pero es cierto que tampoco tiene sentido ocultarle la verdad cuando tarde o temprano la verá con sus propios ojos, porque si algo tengo claro es que he regresado al mundo de los humanos para querer a Kenny en cuerpo y alma sin privarme de nada, así que no me queda más remedio que aferrarme a la confianza que tengo depositada en él y en el refugio que representa para mí.  
 
    Con la voz estrangulada por los nervios desvelo la aberración que me han hecho y en lo que eso me ha convertido. 
 
    —Han mutilado mis alas… Me arrancaron una a una todas las plumas inhabilitando nervios y tendones. Ahora solo tengo dos muñones horrendos e inservibles de carne desplumada colgando de mi espalda… Me han incapacitado para siempre y me han quitado la posibilidad de rehabilitación. Jamás podré volver a volar… 
 
    Kenny se lleva las manos a la boca para ahogar el grito de horror, e, inevitablemente, como tanto me temía, se me parte el corazón al verme reflejado en sus ojos como un pobre ser inválido e inservible. Los míos se inundan de inmediato por la humillación, y estoy a punto de ahogarme con ese llanto que no logro detener. Pero milagrosamente mi chico listo se recompone en cuanto me ve sollozar, y se lanza a abrazarme con un amor infinito mientras me repite bajito lo mucho que me quiere y lo mucho que lo lamenta, y con eso logra que me derrita de alivio y cariño. 
 
    Entre sus brazos encuentro la protección y el refugio que necesito, y nuevamente me siento seguro y en casa. Mientras tanto, Lucifer se encarga de acariciar mi cabeza para transmitirme igualmente su amor y empatía, al mismo tiempo que intenta tranquilizarme con una posible solución a mi problema alado. 
 
    —Padre se ha asegurado de que tus alas no vuelvan a ser funcionales para el vuelo, pero no he visto impedimento para que vuelvan a tener plumas y que al menos su aspecto regrese al que era; dudo mucho que haya sido un descuido por su parte, así que vamos a aprovecharnos de eso... Imagino que no lo habrás intentado estando allí arriba, y que aquí, aunque lo intentases, tus poderes mermados de nefilim no conseguirán gran cosa, pero yo sí puedo. No es por presumir, pero soy el ser más poderoso que existe en la Tierra, y gozo de libertad de actuación, así que nada ni nadie me va a impedir hacer esto. Y juro que si a Padre se le ocurre mandar a alguno de sus ángeles lameculos a detenerme, iniciaré una segunda guerra entre nosotros, porque pienso darles a tus alas el aspecto tan hermoso que tenían antes, me cueste lo que me cueste, y se ponga quien se ponga por delante. 
 
    Sus palabras suenan demasiado tentadoras —como todo lo que sale por la boca del ángel de la Tentación—, y pese a haber una alta posibilidad de que sean solo bonitas quimeras, me dejo arrastrar por el diablo ansiando que se hagan realidad. 
 
    Es cierto que no voy a poder volar nunca más, pero si al menos puedo volver a tener físicamente lo más hermoso y significativo de mi cuerpo angelical —la herencia que mi padre Semyazza me dio al engendrarme como primer nefilim del universo—, recuperaría esa parte de mí tan importante que creía muerta y que me mataba por dentro haber perdido. 
 
    Si Lucifer consigue recrear mis plumas podría lucir de nuevo con orgullo mis alas, aunque no puedan alzarme del suelo, y podría envolver otra vez con ellas el cuerpo desnudo de Kenny, creando esa atmósfera tan perfecta y que tanto nos gusta a ambos durante nuestros encuentros íntimos. 
 
    Suspiro realmente esperanzado con la idea, y eso me anima a dejar de sollozar contra el hombro de Kenny y aceptar el ofrecimiento de mi hermano mientras lo miro con un agradecimiento infinito. 
 
    —Inténtalo, Luci. 
 
    —No, no lo voy a intentar, lo voy a lograr. 
 
    Lucifer sonríe con picardía y exceso de confianza, y eso me confirma que lo va a conseguir, porque no hay nada que no logre cuando su objetivo es echarle un pulso a Dios. 
 
    Si logra recrear mis plumas habrá vencido a Padre en esta lucha de poderes, y por primera vez yo me alegraré de formar parte del bando de los caídos insurrectos que tanto molestan a Dios. Porque, lo quiera o no, sus condiciones para dejarme marchar del Cielo no han sido ni más ni menos que una manera nueva y creativa de expulsarme de allí. 
 
    Puede que no sea un caído al uso como lo son Lucifer y su tropa desde hace milenios —al fin y al cabo, soy un nefilim, y mis condiciones son diferentes a las de un ángel puro—, pero es en lo que me han convertido en cuanto acepté el trato. Y precisamente gracias a este razonamiento le hago una petición a mi hermano con una convicción inquebrantable. 
 
    —Luci, que sean negras, como las tuyas y las de los demás caídos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, porque en cierto modo eso es en lo que me he convertido. Expulsarme para siempre del Cielo ha sido la condición que Padre me ha impuesto para dejarme regresar a la Tierra. 
 
    —Pues por mí perfecto. Empezamos cuando quieras. 
 
    —Espera, Lucifer. —Kenny detiene a mi hermano antes de que pueda hacer un solo gesto con las manos, y después se dirige a mí—. Antes de que hagáis un truco de magia de los vuestros, necesito que me expliques qué significa eso de que te han expulsado del Cielo para siempre. Por favor, te pido que seas totalmente sincero conmigo. Tengo derecho a saber cuál es el precio de que estemos juntos. Respeto que hayas querido pagarlo y te hayas sacrificado ejerciendo tu libertad de decisión, pero quiero y debo saberlo. 
 
    —Es verdad, mereces conocer todo lo que ha pasado. Además, ahora ya no tengo impedimentos para hablar con libertad, ya no tengo que obedecer ninguna norma divina… 
 
    —Bien, entonces dime qué has debido sacrificar. 
 
    —La condición que puso Dios para cumplir tu segundo deseo fue que mi descenso a la Tierra fuese definitivo e irrevocable, es decir, que nunca más podré regresar al Cielo como ángel. Eso implica que me haya quitado la inmortalidad que Él mismo me otorgó hace milenios cuando nací para que pudiera vivir como nefilim en su reino, por lo que, desde este momento, soy un mortal con las condiciones físicas y poderes que mi naturaleza mestiza me permita conservar en la Tierra. Envejeceré y moriré a tu lado como si fuera un ser humano más, y mi alma será juzgada a la hora de mi muerte como cualquier otra, pudiendo acabar de nuevo en el Reino de los Cielos para ganarme la paz eterna si es que mis actos terrenales son bondadosos, o en el Reino de los Condenados para ser castigada durante toda la eternidad si desperdicio mi vida mortal haciendo el mal… Espero que estés conforme con mi decisión, porque no hay posibilidad de cambiarla. 
 
    —Pues volvemos a lo mismo: egoístamente, me alegro muchísimo de que hayas tomado esa decisión porque estás de nuevo a mi lado, pero me jode que hayas tenido que renunciar a tu existencia celestial y tu inmortalidad por amarme y quedarte conmigo. Así que espero estar a la altura y hacerte muy feliz el resto de nuestra vida juntos para que jamás tengas que arrepentirte de tu elección. 
 
    —Te prometo que no me arrepentiré, y no solo porque te quiera y desee estar contigo hasta el final de nuestros días, sino porque también necesitaba escapar de un sitio donde no era libre ni feliz, donde incluso me han torturado. Así que no te preocupes porque estoy donde quiero estar, con quien deseo estar, y soy lo que quiero ser. Como te dije la última vez, uno solo es libre si tiene elección, y yo la he tenido. He elegido qué hacer con mi existencia; he escogido ser un nefilim libre junto al humano al que amo y con el que poder disfrutar de una vida mortal repleta de placeres, sentimientos y experiencias absolutamente maravillosas hasta el día en que nuestras almas escapen de nuestros cuerpos marchitos por la edad, y sigan juntas el resto de la eternidad en el reino espiritual que nos merezcamos por nuestros actos mortales. Hace un año y tres meses que mi existencia se dio la vuelta por culpa de un deseo a un llamador de ángeles, y no me arrepiento en absoluto. Mi vida, la que de verdad quiero vivir y sentir, empezó una fría noche de enero con un spray de pimienta en una calleja oscura de Dublín, y no podía haber sido más perfecta. 
 
    Kenny me observa emocionado por todo lo que acabo de decir, y, aunque él no diga nada, su sonrisa y su mirada vidriosa me transmiten su conformidad. 
 
    Tiro de su mano para acercarlo a mí y depositar un delicado beso en sus labios. Cuando me alejo de su boca, Lucifer aprovecha para carraspear y devolvernos al momento con su habitual tono jocoso. 
 
    —Bueno, si ya está todo claro, y habéis terminado de daros mimos, ¿empezamos con mi truco de magia? —pregunta con retintín, usando las mismas palabras que anteriormente ha utilizado Kenny para referirse a nuestros poderes angelicales. Está claro que le cae bien mi irlandés y que se lo pasa de maravilla intentando molestarlo. 
 
    —Espera. —Kenny vuelve a frenar a mi hermano, y es él quien acaba molesto por tanta interrupción. 
 
    —¿Otra vez, chaval? ¿Qué demonios te pasa ahora? —Kenny se apresura a sacar de su billetera mi única pluma existente ya, aquella que perdí en mi segundo día en la Tierra y que él encontró y guardó como un tesoro. 
 
    —Conservo una pluma de Cass. He pensado que quizás te sea de utilidad para replicar las demás. —Con una amplia sonrisa, Luci la coge cuando Kenny se la extiende. 
 
    —Muy bien, chico listo, bien pensado. Desde luego, te has ganado a pulso el apodo. —Le regala a mi irlandés una sonrisa embaucadora a la que Kenny responde con una mueca burlona sin dejarse engatusar. 
 
    —Qué tal si te dejas de chorradas y te das un poquito de prisa en curar a Cass. —Kenny mira nervioso la hora en su teléfono antes de continuar riñendo de manera natural a mi hermano—. Te recuerdo que tenemos algo importante que hacer en unas horas. 
 
    —Vaya, vaya, también eres un sinvergüencilla… Ya veo que no quieres tardar ni un segundo más en llevarte a mi hermanito a la cama. 
 
    —¡No es eso, capullo, y lo sabes perfectamente! —Kenny enrojece por las insinuaciones de Luci, y, avergonzado, no teme insultar al diablo, lo que provoca que este se apoye de nuevo en su hombro, desternillándose de la risa hasta el punto de que sea difícil entenderlo cuando habla. 
 
    —Me gustas mucho, chaval, de verdad que sí. 
 
    —Pues tú a mí no tanto, la verdad… —Luci sigue pasándoselo en grande a su costa, y yo no entiendo a qué se refieren con esos mensajes encriptados. 
 
    —¿Se puede saber de qué estáis hablando? 
 
    —Nada, hermanito, tonterías nuestras... Venga, vamos al lío; vamos a poner bonitas esas alas. Siento pedírtelo de nuevo, pero necesito que las exteriorices. —Estoy a punto de replicar que no puedo hacer lo que me pide a voluntad, pero Luci alza un dedo para indicarme que guarde silencio—. Ya sé lo que me vas a decir, pero la dosis extra de poder angelical que te regalé la última vez no fue solo para que pudieras crear o sanar más fácilmente lo que quisieses, también era para que manipularas tus alas a tu antojo. Te dije que potenciaría los aspectos angelicales que conservases como nefilim, y tener alas y manejarlas es uno de ellos. Así que venga, concéntrate y déjalas salir. O bien nos montamos aquí y ahora los tres un trío y esperamos a que salgan solas con tu euforia desatada. 
 
    —¡Por todos los demonios, Luci, deja de decir sandeces! 
 
    —Y tú deja de perder el tiempo. 
 
    Tan solo por no volver a oír otra idiotez de los labios del mandón de mi hermano me como el pudor, los nervios y lo que haga falta para concentrarme y exteriorizar mis alas. 
 
    Bastan tres segundos y un ligero esfuerzo para sentir cómo me obedecen y se abren paso por mi carne hasta desplegarse fuera de mi espalda a través de la cazadora de cuero negra que llevo. 
 
    No quiero verlas, conozco de sobra su aspecto tan atroz, y me lo confirman las caras de pena y compasión que expresan Kenny y Luci frente a mí. 
 
    Lucifer expulsa un soplo de aire a través de la nariz para guardar la compostura, no es lo mismo leer mi tormento al tocarme que presenciarlo en vivo y en directo. Después, con la mano izquierda ligeramente alzada, crea una espesa bruma a nuestro alrededor para darnos privacidad e impedir que algún peatón curioso pueda percibir lo que está a punto de suceder a las cuatro y media de la mañana en pleno centro de Dublín. 
 
    Kenny, por su parte, aprieta un poco más nuestras manos enlazadas para transmitirme su apoyo y su fuerza, y a la vez tranquilizarse él mismo ante el aspecto de mis extremidades. 
 
    En cuanto a mí, me quedo muy quieto preso de los nervios por que esto salga bien. 
 
    Ante el silencio sepulcral de los presentes, mi hermano encierra dentro de su puño derecho mi antigua pluma para absorber su esencia, y a continuación posa su otra mano sobre mi ala derecha en carne viva. Mi cuerpo sufre un respingo por el contacto, pero Luci lo ignora cerrando los ojos para concentrarse. 
 
    Con su aura violácea alumbrando por completo su silueta, Lucifer permite que su poder fluya a través de su cuerpo y se adentre en el mío. Siento cómo su energía me invade con un calor muy agradable, hasta que se acumula en su totalidad en mis alas rotas, y poco a poco ese fervor intangible se va transformando en algo real, en plumas de diferentes tamaños que se van incrustando y cubren cada milímetro de carne pelada. 
 
    Echo un vistazo a mi ala derecha y reconozco con cariño mi plumaje; tiene el mismo aspecto y tacto de siempre, pero en esta ocasión no es de un bonito color nácar brillante con reflejos turquesas, sino de un intenso negro azabache con destellos morados, y me parece absolutamente precioso. 
 
    En cuanto las dos alas adquieren definitivamente su tamaño y forma original, y no queda ni un solo pedacito de carne sin emplumar, Luci abre los ojos y aleja su mano de mi cuerpo mientras se apaga su aura violeta. 
 
    Con la sonrisa más enorme que le he visto jamás, y con una sinceridad tan pura como nunca antes se ha atrevido a desvelar en esas muecas arrogantes de diablo que se gasta, me anuncia el resultado. 
 
    —¡Listo! Han quedado como nuevas, y no me negarás que el color es precioso. 
 
    —Lo es, absolutamente perfecto. 
 
    —¿Por qué son medio moradas en vez de turquesas? —Kenny las analiza atentamente de cerca con cara pensativa, y temo que no le gusten tanto como cuando eran blancas. Antes de que pueda preguntarle si son de su agrado, Luci le da una explicación a esos reflejos violáceos. 
 
    —Esa tonalidad violeta es el sello personal de mi poder. Cada ángel tenemos el nuestro, y coincide con el color de nuestros ojos y el de los reflejos de nuestras originales alas nacaradas. El mío es el morado, y, como he sido yo quien ha creado las nuevas plumas de Cassiel, el tono de mi poder se ha impregnado en ellas. Los reflejos negros más intensos de mis alas ya de por sí azabaches son por culpa de Raguel, que tiene los ojos como el carbón y fue quien me las tiñó, al igual que al resto de los caídos, pero anteriormente mis alas blancas tenían el brillo violeta de mis ojos, y las de Cass ese resplandor turquesa de la pluma que me has dado, la cual, por cierto, he colocado en lo más profundo de tu ala izquierda; así podrás recordar cómo eran, o yo podré replicarla si algún día me pides que las devuelva a su color original. —Extiendo el ala correspondiente para poder localizar la pluma en cuestión oculta entre las oscuras, y ahí está, luce como una perla en el fondo de un oscuro océano. Sonrío al verla; ahí se encuentra la única superviviente de mi anterior vida.  
 
    —Increíble… —La expresión de mi irlandés cambia al asombro, pero sigue sin dictar sentencia. 
 
    —¿Te gustan así, Kenny? ¿O las prefieres como antes? —Aguanto la respiración a la espera de su respuesta, aunque creo que no me hace falta cuando alza la vista de mis alas a mis ojos y su sonrisa ilumina toda su cara. 
 
    —Me encantan así, al igual que cuando eran de color nácar. Me gustan de todas las maneras posibles; incluso rotas, porque son parte de ti, y todo tú me gustas. 
 
    Sonrío sumamente aliviado y me dejo llevar por el momento haciendo lo que más deseo ahora que puedo manejar a mi antojo todas mis extremidades sanas. Abrazo con fuerza y cariño a mi chico listo, y nos envuelvo a ambos con mis enormes alas negras. 
 
    Aspiro el olor de su pelo y de su piel apretada contra la mía, y cuando me sacio lo suficiente de su aroma y su calor mezclados con los míos separo un poquito mi torso del suyo para poder declararme mirándolo a los ojos. 
 
    —Te quiero muchísimo, Kenny. Gracias por todo lo que has hecho por mí, por enseñarme lo que es sentir y amar de verdad, por despertar mis ansias de libertad, y por quererme de vuelta a tu lado. 
 
    —Yo también te quiero, Cass, ni te imaginas cuánto. Y las gracias te las doy yo a ti por sacrificar tu inmortalidad para vivir una vida humana a mi lado, esa es la declaración de amor más pura y absoluta que pueda haber. Joder, me siento como Aragorn cuando Arwen renuncia a lo mismo por él. 
 
    —¿A quién? —Mi cara debe de ser bastante cómica por el desconcierto; a Kenny se le escapa una carcajada antes de responder. 
 
    —Mejor te lo explico otro día, porque voy a necesitar exactamente once horas y veintitrés minutos de tu atención para la versión extendida, y ahora mismo no tenemos ese tiempo. De verdad que no quiero terminar tan pronto con nuestro precioso reencuentro, pero debemos irnos ya. Hace cuatro horas que Molly nos espera para que la acompañemos al hospital. —Me asusto con esa información pese a la tranquilidad del rostro de Kenny. Tengo miedo de que ella vuelva a estar enferma, o algo peor: temo que las consecuencias de mi acto milagroso al fin hayan aparecido. 
 
    —¿Al hospital por qué?, ¿qué le pasa? 
 
    —Pregúntaselo mejor a tu querido hermano, ya que es culpa suya… Esa ha sido su estrategia para presionarme y acelerar tu regreso, le ha adelantado el parto a Molly con sus truquitos mágicos de color violeta porque sabía que los dos queríamos que tú estuvieras en el parto siendo parte de la familia. Se supone que ahora a las once y once de la mañana Molly dará a luz… —Vuelvo a alucinar con las artimañas de mi hermano, tanto, que me separo de mi irlandés y escondo las alas para gritar enfadado. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡¿De verdad has hecho eso?! 
 
    —Síííí… Lo hiiiice... —Lucifer responde alargando las vocales, hastiado con nuestras acusaciones—. Pero era la única manera de espabilar a tu chico. Os juro que Molly está perfectamente. El niño nacerá sano, rápido y sin complicaciones para la madre. 
 
    —Más te vale, Luci, y esta vez va en serio. Si le pasa algo malo a Molly no te lo perdonaré en la vida. 
 
    —Palabrita de diablo. Molly y Erin están y estarán perfectamente. Ahora largaos a darle una sorpresa a la parturienta. Ya nos veremos otro día, que el pequeño McDougal tendrá que conocer en algún momento a su maravilloso tío Luci. 
 
    —¿En serio? —Las cejas de Kenny están tan alzadas por la incredulidad que casi le tocan la raíz del pelo. Es posible que la despedida de Lucifer haya sonado a broma, pero lo conozco lo suficientemente bien como para saber que es muy probable que algún día cercano se presente en casa de Molly con un sonajero para el niño y alguna intención oculta en la manga. Y que mi hermano nos guiñe un ojo sonriendo con picardía, y evite contestar metiéndonos prisa, no hace más que confirmármelo. 
 
    —Venga, tortolitos, iros ya. —Antes de que Kenny se ponga en marcha y yo siga sus pasos, Luci se arrepiente de las prisas y me dedica unas últimas palabras cambiando a un tono más serio—. Una última cosa, hermanito… Quiero que sepas que me alegro mucho de que al final hayas escogido tu propio camino y seas libre... Eso siempre ha sido lo más importante para mí, y deseaba que, como mi pupilo, mi hermano pequeño o mi sobrino, tú también lo fueras… Pero no me arrepiento de lo que le he hecho a Kenny y a Molly para traerte de vuelta, porque ya sabes… el fin justifica los medios, y yo también necesitaba que regresaras para seguir viéndote; fuese cual fuese el precio… Entiéndelo; llevo milenios separado de ti como castigo divino, y no podía perder esta oportunidad de recuperarte. —Por primera vez en toda mi existencia veo claramente los ojos violetas de Luci brillar por lágrimas no derramadas, y mi corazón se llena a rebosar de amor fraternal—. Ya sabes que a partir de ahora me tendrás siempre cerca, para lo que necesites; tan solo llámame y estaré contigo de inmediato. Tenemos toda tu vida mortal por delante para recuperar los siglos que Padre nos quitó. Te quiero, Cass, y Sem también… Desde que caíste a la Tierra te ha visto cada día desde mi reino, y ambos estamos orgullosos de ti. 
 
    Se me escapan las lágrimas sin remedio, y, sorbiendo por la nariz, me arrojo una última vez a los brazos de Luci para expresarle lo mucho que yo también lo quiero y la promesa de que pasaremos más tiempo juntos como hermanos hasta que el paso del tiempo haga mella en mí. 
 
    Después, con todo mi cuerpo a rebosar de sentimientos maravillosos que hasta hace poco no creí posible experimentar, y renovado físicamente para la vida mortal que me espera de ahora en adelante, corro agarrado de la mano de Kenny para llegar cuanto antes a casa de Molly.
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    Casi sin aliento tocamos el timbre del ático con vistas al Trinity College, y enseguida la puerta se abre de par en par por la mano de una Molly sofocada con una enorme bolsa de viaje a los pies. 
 
    —¡Por Dios, Kenny, estaba de los nervios! Has tardado mucho, pensé que… —Molly se queda muda en cuanto su estrés le permite darse cuenta de que no solo le está gritando a su cuñado, sino también a mí, que estoy justo a su lado. Su cara de agobio muda a la sorpresa y después al entusiasmo, mientras me da un fuerte abrazo tanto como su enorme barriga le permite. 
 
    —¡Madre mía, Cass! ¡Qué sorpresa! Kenny tardaba tanto en venir que ya me había imaginado lo peor; creí que no habrías vuelto. ¡Pero estás aquí! Por favor, dime que es para quedarte. —Molly se separa de mí para posar sus manos sobre mis hombros y mirarme a la cara con advertencia. Sonrío divertido por la escena y, tocándole con cariño el abultado vientre, respondo a su duda. 
 
    —Sí, he vuelto para quedarme. No me iré nunca más de vuestro lado. 
 
    —Joder, qué pedazo de regal… —Molly deja de hablar para mirar sorprendida hacia sus piernas, las cuales al desnudo bajo un vestido suelto color amarillo se empapan de repente de un líquido transparente. Sin vergüenza alguna, pero con un evidente nerviosismo, nos da una explicación. 
 
    —O acabo de romper aguas o me he meado encima… —Kenny suelta una risotada antes de agacharse a por la bolsa de viaje, cogerla y cerrar la puerta de casa para dejarnos a los tres en el rellano del edificio. 
 
    —Es lo primero, Molly, así que venga, vámonos de inmediato al hospital a tener a ese pequeñajo con tanta prisa por ver mundo. De camino te ponemos al día de lo que ha pasado. 
 
    Bajamos a la calle sin perder más tiempo a la vez que Kenny llama a un taxi y yo sirvo a Molly de apoyo para caminar; el dolor de las primeras contracciones no le permiten moverse con demasiada agilidad. 
 
      
 
    Cinco horas y media más tarde, tras infinitos empujones, sangre en abundancia, estrujamientos de manos —no sé si volveré a recuperar la sensibilidad de los dedos de mi mano derecha—, gritos ensordecedores e insultos varios de los que ninguno nos hemos librado (ni siquiera el pobre Roy), Erin viene al mundo en la sala de partos del hospital de Dublín a las once y once de la mañana del once de marzo, rodeado de sanitarios vestidos de verde, de su familia humana y de un nefilim.  
 
    Por un momento temí que el pequeño también naciera con unas diminutas alas adornando su espalda, pero afortunadamente no fue así; su piel suave y blanquecina no luce dos extremidades plumíferas. A pesar de todo, eso no quita que mis temores de que pueda ser nefilim como yo hayan desaparecido por completo; al fin y al cabo, aunque su padre sea puramente humano —un McDougal de pies a cabeza—, su madre está viva gracias a mi poder angelical de sanación, y, en cierto modo, las circunstancias se asemejan a las de mi madre Orión. 
 
    En cuanto la matrona efectúa las revisiones pertinentes al pequeño McDougal, que no deja de berrear, y todo parece bajo control, nos trasladan a la habitación asignada para disfrutar al fin del momento de calma e intimidad familiar que prosigue a la tempestad del parto. 
 
    Kenny, Molly y yo nos quedamos embelesados observando cómo Erin se queda dormido entre los brazos de su madre, que, efectivamente, se encuentra bien —tal y como prometió Lucifer—. 
 
    Cuando Kenny besa la cabeza a su cuñada con un amor infinito, yo me atrevo a acariciar con sumo cuidado la de Erin. Aunque luzca una pelusilla a la que apenas se le puede llamar pelo, ya se aprecia que tendrá el mismo color rubio oscuro de su madre, y sus ojitos, aunque ahora están cerrados por el sueño, son del mismo verde botella de los McDougal. 
 
    Va a ser un niño precioso, pero sobre todo afortunado, porque, aunque su padre no esté presente en su vida, estará viéndolo crecer cada día desde el Cielo —información que en algún momento de su madurez le proporcionaré—, y aquí en la Tierra, como mínimo, tendrá a tres personas que lo vamos a amar hasta nuestro último aliento. 
 
    Lo veo tan pequeñito que me da miedo hacerle daño apretando más de la cuenta con mis enormes dedos, así que detengo mi caricia por si acaso; es la primera vez que toco a un bebé, y la verdad es que me parece un precioso milagro de la naturaleza. Me hace gracias pensar así, porque estoy seguro de que si Molly lo hubiese escuchado me habría dado un manotazo y me habría dicho que «de milagro de la naturaleza nada», que en todo caso milagro suyo por haberlo parido muerta de dolor. 
 
    Ciertamente, no he podido evitar que fuera indoloro, pero ella sabe que durante todo el proceso no he sostenido su mano solo para darle mi apoyo, también he estado curando lo mejor posible para mi condición los daños propios del parto para que todo saliera bien. Al principio dudé si hacerlo o no por si eso alentaba a las consecuencias pendientes de mi primer milagro a dar señales de vida, pero no fui capaz de ver sufrir a Molly dando a luz. 
 
    De todas formas, pese al acertado resultado, aún sigo expectante de que algo pueda ocurrir, es un momento propicio para que la vida nos sorprenda con algún revés por culpa de mis actos, por eso mis ojos siguen empeñados en analizar cada gesto, cada movimiento y cada parte del diminuto cuerpo de Erin en busca de señales que acrediten mis sospechas, pero la verdad es que no parece tener nada fuera de lo normal para un ser humano. 
 
    Se me escapa una sonrisa, aliviado de que así sea, y Molly se percata de ello. 
 
    —¿Qué pasa, Cass? ¿Por qué sonríes? —Ella también lo hace, no ha dejado de hacerlo desde que Erin arrancó a llorar desnudito en el paritorio y se lo posaron sobre el pecho envuelto en una mantita. 
 
    —Nada, cosas mías, solo disfrutaba del momento. Es perfecto. Aunque quiero que lo sea aún más si cabe… Tengo una sorpresa para vosotros. —Reservo un regalo para ellos y para este preciso momento de dicha que les va a encantar. 
 
    —¿Una sorpresa? —Molly y Kenny preguntan a la vez; ella suena emocionada y él me mira suspicaz (ha percibido perfectamente el cambio de tono en mi voz a uno más solemne). 
 
    —Sí, es un mensaje para cada uno. Empiezo por ti, Molly. 
 
    —Dale, soy toda oídos. —Cojo aire y tiro de memoria para recitar palabra por palabra, y ruego no llorar antes de acabar. 
 
    —«Hola, mi vikinga. Qué guapa estás, condenada; esa barrigota te sienta de vicio… Sé que diga lo que diga va a ser insuficiente, pero de igual modo: mil gracias por haber hecho realidad nuestro pequeño milagro y por llamarlo Erin. Gracias por hacer que una parte de mí aún siga viva con él. Quiero que sepas que no puedo estar más orgulloso de lo bien que escogí a mi compañera de viaje. Desgraciadamente, mi trayecto fue más corto de lo que esperábamos y deseábamos, pero, aun así, durante ese tramo me hiciste el hombre más afortunado del mundo. Así que, por favor, no dejes nunca de sonreír, ni siquiera por mi ausencia, porque, aunque no pueda estar a tu lado para compartir tus sonrisas, puedo verlas cada día desde aquí, y solo con eso soy feliz. Quiero que vivas al máximo lo que queda del camino, y si encuentras a alguien nuevo con quien compartirlo no lo dejes pasar. No te preocupes por mí, yo seguiré siendo tuyo para siempre y te esperaré aquí con los brazos abiertos cuando llegue el momento. Te quiero y te querré siempre, mi Molly Malone». 
 
    Termino el primer mensaje con la máxima dignidad posible dadas las circunstancias, y eso implica estar llorando a moco tendido y sin remedio. 
 
    Sorbo por la nariz para no moquear como un niño pequeño, consciente de que no soy el único así. Evidentemente, Molly y Kenny se muestran emocionados e impresionados por el mensaje de Roy desde el más allá y por saber con seguridad que se encuentra bien y feliz. 
 
    Los preciosos ojos bicolores de mi irlandés me observan cargados de emoción porque sabe que hay otro mensaje para él. Me extiende la mano para que se la agarre, a la vez que le tiembla el labio de contener sus sollozos. 
 
    Tomo aire y me preparo para pronunciar la segunda misiva, y, con la misma humedad en las pestañas y nervios en el estómago, me dirijo a mi receptor. 
 
    —«Hola, enano. Sí, ya sé que ahora hay otro pequeño McDougal en la familia, y que debería de dejar de llamarte así, pero lo siento, para mí siempre serás mi enano, mi hermanito, la primera persona de este mundo a la que le entregué mi corazón y de la que me sentí y me siento orgulloso cada día; y no me cansaré nunca de decírtelo. Gracias por ser quien eres y por hacerme a mí como soy, pues te aseguro que es gracias a ti; porque quería ser el mejor ejemplo a seguir, quería ser tu pilar, tu escudo y tu abrigo. Solo nos tuvimos el uno al otro en el mundo hasta que apareció mi vikinga, y tú me diste todo el amor fraternal que necesitaba y que podía existir para hacerme fuerte. Gracias a ti no me hizo falta nadie más para sentirme cuidado, querido y a salvo, no necesité nunca a mamá y a papá porque te tenía a ti; contigo como hermano pude con todo. Y aunque mi marcha apresurada de la vida nos dejó a ambos cojos y con el corazón roto, tú supiste tirar con uñas y dientes de los pedazos que quedaron, y cuidaste de mi Molly sacrificando todo por ella, demostrando lo verdaderamente fuerte y valiente que eres, lo mucho que vales… Te estaré siempre agradecido por todo eso, y también por cuidar de Erin, porque sé que lo vas a hacer sin necesidad de que te lo pida. Y no confío en nadie más, ni mejor, que tú para cumplir ese papel y suplir mi ausencia como padre. Te pido, por favor, que nunca dejes de ser feliz, de ser valiente; no vuelvas nunca más a dejar de tocar, quiero que mi pequeño crezca con tu música y tu voz. Y también te pido que te olvides del miedo y vuelvas a volar como nosotros sabemos y disfrutamos. Súbete de nuevo en Rhaegal y llévate a tu Targaryen contigo para enseñarle cómo volamos y somos libres los McDougal; que quizás Cassiel haya perdido sus alas, pero tú puedes prestarle las tuyas para volar juntos. Por cierto, te felicito por tu buen gusto; vaya guapete y buena gente que nos ha salido el angelito… Y eso es todo, enano, que te quiero con toda mi alma. Y recuerda: VIVE… por mí». 
 
    El río de lágrimas es inevitable, al igual que el abrazo que nos damos los tres sobre la cama envolviendo con cuidado a Erin para no aplastarlo. La melancolía por la ausencia de alguien tan fundamental en la vida de Molly y Kenny como lo era Roy es un hecho ineludible, pero sus mensajes cargados de amor para sus seres queridos han provocado el efecto deseado: han llenado de esperanza y alegría a cada ser en esta habitación, ganando protagonismo en el motivo de nuestro sollozo compartido. 
 
    Es muy reconfortante comprobar que el primer deseo de Kenny, aquel que me trajo hasta aquí y cambió mi propia existencia por completo, es un hecho contrastado. La felicidad es real y da fuerza a Kenny y a Molly para seguir adelante tras el duro golpe que han tenido que encajar, y yo no puedo más que sentirme orgulloso de ellos, y, para qué negarlo, también un poquito de mí, porque sé que soy parte responsable de que esa felicidad brille con intensidad en sus nuevas vidas. 
 
    Siento de repente una muy bonita pero sutil energía entrar en mi pecho, apenas es una chispita, aunque lo suficiente como para sentirla de verdad remover mis sentimientos. Por un instante pienso que el momento es tan emotivo que estoy percibiéndolo físicamente en mi interior, pero no, no es eso… 
 
    Me separo despacio y expectante del abrazo conjunto, y mi corazón se salta al menos un latido cuando confirmo el verdadero origen de esa sensación tan bonita y revitalizante que ha revuelto mi interior. El diminuto cuerpecito de Erin brilla tenuemente con un aura verde botella idéntica al color de sus ojos. Es muy sutil, pero ahí está, la veo perfectamente, al igual que Kenny y Molly en una mueca de asombro cuando se separan para descubrir por qué me había alejado de ellos. 
 
    —Pero qué… 
 
    Kenny apenas puede terminar de expresar su sorpresa a la vez que Molly no es capaz siquiera de pronunciar palabra de su boca exageradamente abierta. 
 
    Pasan los segundos mientras alternamos nuestras miradas de manera furtiva de unos a otros, pero sin atrevernos a decir en voz alta lo que está pasando. 
 
    La tensión al final me vence y soy yo quien rompe el silencio para dirigirme a Molly soltando la verdad a bocajarro. 
 
    —Ahí están las consecuencias que tanto temíamos… Tu pequeño Erin es un nefilim… —Sonrío con alegría, no lo puedo evitar. Esto es lo mejor que nos podía haber pasado como consecuencia de mi milagro llevado a cabo. 
 
    —¿Y eso qué significa? —El miedo de Molly por la incomprensión se abre paso al exterior, dejando atrás su asombro. Kenny y yo la miramos con cariño sabiendo exactamente que no hay nada que temer por la nueva situación, y acercándonos de nuevo a ella me encargo de tranquilizarla. 
 
    —Significa que tu pequeño es aún más especial de lo que pensábamos. Tiene poder angelical corriendo por sus venas, es muy poquito, pero lo suficiente como para hacer de él alguien maravilloso… como yo. —Le guiño un ojo juguetón que refuerza mi consuelo—. Puedes estar tranquila, Molly, al final todo ha salido bien.  
 
    Ella suspira conforme confiando en mi palabra, y sé con total seguridad que lo que he dicho es cierto. Desde hoy en adelante los cuatro presentes en esta habitación del Saint James vamos a cumplir a rajatabla las demandas de Roy McDougal (y las de Lucifer, porque, aunque sean dos seres muy diferentes, ambos coinciden con el verdadero objetivo a cumplir en esta vida para que merezca la pena ser vivida). Seremos muy felices. Vamos a sonreír, a vencer todos nuestros miedos, a amarnos y cuidarnos, a rodearnos de buena música, a volar al estilo McDougal —sin alas, pero con ruedas—, y seremos libres, como merecemos todos los ángeles, nefilims, caídos y humanos. 
 
    En definitiva, vamos a hacer exactamente lo que nos han pedido: VIVIR…
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    CASS 
 
      
 
    4 meses después… 
 
      
 
    Estoy volando… Mis alas no están exteriorizadas (y aunque lo estuvieran, ellas no serían las responsables), pero aun así estoy volando, y recuperar esa sensación después de lo que me hicieron resulta maravilloso. 
 
    Noto el frío y la fuerza del viento empujar cada parte de mi cuerpo. Siento cómo viajo a cien kilómetros por hora sobre las curvas asfaltadas que serpentean entre praderas verdes con olor a mar mientras me aferro a la cintura de Kenny, quien eleva los dedos de su mano izquierda cada vez que nos cruzamos con otros moteros que le responden del mismo modo. 
 
    Si no fuera por la presencia de todos esos humanos con los que nos cruzamos desde que salimos de Dublín, habría desplegado las alas para sentir también en mis nuevas plumas el azote del viento, pero me contengo, y me conformo con que la perpetua lluvia nos haya dado al fin en cuatro meses una tregua para disfrutar de este increíble momento. Y sé que, después de hoy, cada vez que Kenny descanse y la climatología nos lo permita —o que Molly nos libere de nuestras tareas como tíos de Erin— viviremos más escapadas como esta por los bellos paisajes de Irlanda, porque Kenny acaba de superar por completo el miedo a volver a montar en moto. 
 
    Aprieto con fuerza su cintura y sonrío extremadamente feliz por experimentar esta clase de libertad gracias a él y junto a él, y también por sentirme tan orgulloso de su valentía. Pero el gesto me sabe a poco, y no puedo evitar expresárselo igualmente a través de los auriculares con micrófono que tienen nuestros cascos. 
 
    —¡Esto es increíble, Kenny! Gracias por ser valiente y prestarme tus alas a motor. —Oigo una pequeña risa escapar de su garganta antes de responder. 
 
    —Gracias a ti por ayudarme a dar el paso. No sabes lo mucho que necesitaba volver a hacer esto. Mi cuerpo me lo estaba pidiendo a gritos. —Le acaricio el pecho con mi mano enguantada. No creo que sienta la caricia a través de la gruesa ropa que vestimos, pero sé que recibe el gesto como lo que es: mi señal de apoyo y orgullo hacia él. 
 
    —Pues a partir de ahora volaremos siempre que lo necesites. Sin miedos que nos frenen. 
 
    —Te advierto que es probable que lo necesite a diario… Ser motero es mucho más que conducir; se trata de un sentimiento, un estilo de vida. 
 
    —¿Por eso os conocéis todos? Has saludado a cada motero con el que nos hemos cruzado. —Una risa más alta llega a mis oídos con el crepitar del viento colándose por los respiraderos del casco. 
 
    —¡Qué va! No conozco a ninguno. Saludarnos en la carretera es una costumbre que tenemos entre nosotros. Es nuestra forma de decir que compartimos el mismo amor por esto, y también nuestra manera de desearnos un buen viaje y que a ninguno nos pase lo que a Molly y Roy… 
 
    —Entiendo… Pues me parece un gesto muy bonito. 
 
    —Sí lo es. 
 
    —Aun así, nos saluden o no, te prometo que nosotros siempre llegaremos sanos y salvos a nuestro destino. —Vuelvo a apretar su cintura, esta vez algo más fuerte, para que perciba con claridad mi cariño y esa promesa velada de que nunca sufriremos un accidente. 
 
    —Sí… Tú y yo siempre llegaremos juntos y vivos a casa… 
 
      
 
    Dos horas y media más tarde el rugido del motor se silencia cuando Kenny aparca su dragón verde en el puerto de Galway, justo donde empieza el barrio de Claddagh y donde se junta el río Corrib con el Océano Atlántico. 
 
    Los padres de Molly viven aquí, pero esta no es una visita familiar, Kenny tenía que recoger un encargo para su guitarra, o eso me ha dicho, aunque no entiendo qué hay en este pueblo que no pueda comprar en Dublín y tengamos que hacer un viaje de dos horas y media para conseguirlo… 
 
    Al menos vamos a aprovechar la escapada para que me enseñe el pueblo, y, de paso, celebraremos lo bien que ha ido nuestro primer vuelo juntos al estilo McDougal. Así que, igualmente extasiado de felicidad por eso, disfruto del paseo que damos juntos agarrados de la mano por las calles adoquinadas del centro de esta encantadora villa que parece haberse detenido en el tiempo. 
 
    Es realmente bonita, y, pese a los turistas parándose cada poco para hacerse fotos en la avenida principal repleta de músicos callejeros y negocios con fachadas de colores, o con las famosas estatuas de Oscar Wilde, Eduard Vilde, y la Galway Girl, se respiran una calma y una sencillez que en la capital irlandesa brillan por su ausencia. Pero Dublín siempre será nuestro hogar, donde empezó todo, donde está nuestro corazón; con su gentío, su orvallo, sus olores, colores y ruidos. 
 
    Tras comer un delicioso plato de fish and chips en uno de los locales de comida rápida más conocidos del país, y disfrutar de una pinta de Guinness acompañada siempre de una buena ración de música en directo, Kenny se escapa para recoger su encargo mientras yo me quedo atrás haciendo uso del aseo y abonando las consumiciones; benditos sean mis poderes de creación y que no necesite un empleo para pagar nuestros momentos de ocio y responsabilidades de adultos como hacen los humanos. 
 
    Al cabo de unos minutos salgo del pub a esperar a Kenny, quien no tarda en aparecer caminando calle abajo para venir a buscarme, aunque sin nada en las manos. 
 
    —¿Ya compraste lo que necesitabas? 
 
    —Sí, lo tengo a buen recaudo. —Kenny se palpa el bolsillo derecho de su cazadora mientras sonríe entusiasmado, pero no dice nada más. Es extraño que no me dé más explicaciones, y no puedo evitar que mi faceta indiscreta se coma de un bocado mi lado más prudente, si es que alguna vez he tenido uno. 
 
    —Pero ¿es lo que querías? 
 
    —Sí, tal cual lo tenía en mente.  
 
    —¿Y funcionará en tu guitarra o lo que sea que haga? 
 
    —Sí, creo que funcionará, o eso espero al menos... 
 
    —De acuerdo… —Mi ceja derecha debe de estar tan alta como mi suspicacia respecto a ese dichoso encargo del que Kenny claramente no quiere decirme nada, pero no voy a insistir, supongo que ya me lo enseñará cuando desee hacerlo—. Pues si ya lo tienes todo, ¿quieres que regresemos a casa?  
 
    —Sí, será lo mejor; no quiero que se nos haga muy de noche volviendo en moto. 
 
    Retomamos la caminata al puerto justo cuando el sol empieza a despedirse perezosamente de nosotros tras la línea del horizonte de un cielo plomizo que hasta ahora nos ha dado licencia sin mojarnos, y los tonos anaranjados se hacen dueños por completo del momento regalándonos una estampa preciosa. 
 
    Las casitas de colores al otro lado de la bocana se reflejan sobre el agua como en un espejo recién pulido; las pocas embarcaciones atracadas en los pantalanes del puerto se mecen suavemente por la corriente del río desembocando al Atlántico; las gaviotas entonan su habitual algarabía buscando la cena, y Kenny está aún más guapo si cabe bajo la luz del atardecer con el mar de fondo. 
 
    Todo parece una hermosa postal, una de esas que venden en las tiendas de souvenirs, y por un segundo me dan pena los turistas que no van a poder llevarse a sus casas como recuerdo esta bella estampa. Yo seré el único afortunado que podrá atesorarla, porque soy el ser más dichoso del mundo al tener a Kenny a mi lado cada día queriéndome. No creo que haya nada más maravilloso que eso, ni que exista ahora mismo algo más bonito que pueda mejorar el momento… 
 
    Sonrío feliz a mi irlandés mientras lo estrecho entre mis brazos. Quiero disfrutar de este atardecer en Galway un poquito más antes de echar a volar de nuevo a casa. Kenny se deja abrazar con un suspiro sumamente tentador, pero cuando inclino la cabeza para besarlo y ponernos en marcha, me detiene posando sus dedos en mis labios y me regala una sonrisa tan amplia como la mía, pero con un nerviosismo evidente que me pone a mí en alerta. 
 
    Temo que a unos segundos de regresar a la carretera sus miedos hayan reaparecido y tengamos que volver a superarlos juntos desde el principio; quizás aún era pronto para disfrutar del vehículo que se cobró la vida de su amado hermano; quizás las dos horas y media de hoy a lomos de Rhaegal hayan sido excesivas para ser la primera vez tras lo sucedido… 
 
    —¿Qué pasa, Kenny?, ¿No te encuentras bien? ¿Te agobia volver a subir en la moto? 
 
    —No, tranquilo, no es eso. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Quiero darte un regalo. 
 
    —¿Y eso te preocupa? 
 
    —Un poco… No sé si lo querrás. 
 
    —¿Por qué no iba a quererlo? Lo quiero todo de ti, o contigo... ¿No te lo he demostrado todavía? 
 
    —Sí… Pero esto es diferente. Puedes usarlo de cuatro maneras distintas, o no usarlo… Tú decides... 
 
    —Supongo que alguna de esas opciones es mala… 
 
    —Sí… Y estoy nervioso por descubrir tu decisión, aunque tengo fe en que escogerás lo que deseo… —Sonrío con picardía ante su expresión para nada afín a sus costumbres. 
 
    —¿Fe? —Kenny me golpea el pecho de manera juguetona, y yo sigo sonriendo como un tonto enamorado de cada uno de sus gestos y palabras hacia mí. 
 
    —Ya sabes a lo que me refiero. No me lo pongas más difícil. 
 
    —Pues dame de una vez ese regalo y veamos qué decido. —Kenny deja de abrazarme para sacar el bulto del bolsillo de su cazadora, y yo niego divertido con la cabeza al ver que me extiende una pequeña bolsita de yute. 
 
    —O sea, que no era un encargo para tu guitarra. 
 
    —No…, era un regalo para ti. Quería comprarlo expresamente en Galway porque es originario de aquí. 
 
    Abro el lazo que mantiene cerrado el saquito y descubro en su interior un anillo con una forma bastante peculiar que he visto dibujada en cada tienda de recuerdos, negocios o joyerías del pueblo durante nuestro paseo, pero al que no di demasiada importancia. Una pequeña piedra negra tallada en forma de corazón soporta una corona de plata encima, y dos manos igualmente plateadas lo abrazan dando forma al aro del anillo. 
 
    Me gusta mucho, es realmente bonito, y viendo su tamaño parece más que probable que me entre en alguno de los dedos más finos de mis manos. 
 
    Eso me recuerda las veces que he visto algo semejante desde el Reino de los Cielos cuando aún era un aburrido ángel recepcionista, pero Kenny no está arrodillado frente a mí ni me ha hecho la pregunta estrella que suele acompañar a este tipo de regalo, así que no sé a qué atenerme. Tampoco entiendo por qué iba a rechazar una joya tan bonita que él me regale, o de qué modo podría ponérmela que no sea en el dedo en el que me entre… 
 
    Mi cara, pese a la sonrisa y la felicidad que calzo, demuestra mi indudable desconcierto, así que mi chico de ojos bicolores y mofletes al rojo vivo se aclara la garganta para darme una explicación a lo que sostengo entre mis dedos. 
 
    —Es un anillo de Claddagh, original de este pueblo desde el siglo XVII, y muchos irlandeses lo utilizamos como anillo tradicional en nuestras relaciones de pareja. El corazón, como es obvio, representa el amor entre ambas personas, las manos su amistad, y la corona la lealtad. Escogí el color negro para el corazón como símbolo de tu libertad como nefilim caído, y de tu nueva y feliz vida mortal a mi lado. Espero que no te parezca demasiado tétrico; no es común escoger ese color para el corazón de dos enamorados. 
 
    —Así está perfecto, Kenny; el negro lo hace más especial y personal para nosotros, y encima hace juego con mis alas. —respondo juguetón y realmente encantado con la joya, mientras Kenny prosigue con las explicaciones pertinentes. 
 
    —Este anillo se puede poner de cuatro formas diferentes. Si es en el dedo anular de la mano derecha con el corazón apuntando hacia afuera significa que estás soltero, que tu corazón se encuentra disponible y abierto al amor… 
 
    —Me atrevería a decir que esa posición queda totalmente descartada para mí. —Me acerco rápido y sonriente a mi irlandés para darle un pico suave pero sonoro en los labios que alivia parte de su nerviosismo. 
 
    —Me quitas un peso de encima. 
 
    —No puede ser que dudaras sobre mi decisión respecto a eso. —Alzo divertido las cejas sin poder creerme su duda después de todo lo que hemos vivido. 
 
    —No, la verdad es que no dudaba sobre eso, pero nunca se sabe; quizás el anillo te agobiaba y te daba pie a dejarme… 
 
    —Te aseguro que eso no va a pasar, puedes estar tranquilo. Venga, cuéntame cuáles son las otras opciones de colocarlo. 
 
    —La segunda sería en ese mismo dedo de la mano derecha, pero con el corazón apuntando hacia ti. Simboliza que tu corazón tiene dueño, que estás enamorado de alguien. —Me muerdo el labio con pillería. Esa es la opción que me representa y que quiero lucir en mi dedo para mostrárselo a todo el mundo, pero me muero de la curiosidad por conocer las otras dos opciones, así que dando vueltas al anillo sin llegar a ponérmelo hago esperar un poquito más a mi chico listo, preguntándole por el resto de las combinaciones que (deduzco) no tendrán nada que ver con lo que representa nuestra relación. 
 
    —Si no escojo esa posición, ¿cuáles me quedan? —Efectivamente, Kenny vuelve a ponerse de los nervios al comprobar que no he elegido la número dos de inmediato, y con un temblor de lo más bonito en la voz me explica el resto. 
 
    —La tercera opción sería en el dedo anular, pero de la mano izquierda. Si el corazón apunta de nuevo al exterior significa que tu amor también es correspondido pero que tu corazón y tu alma le pertenecen a la persona que te ha entregado este anillo para pedirte matrimonio...  
 
    Ahora es Kenny quien se muerde el labio, y a mí se me paraliza el corazón por la impresión. ¿Acaba de pedirme que me case con él? Sí, creo sí, y estoy terriblemente emocionado. No es como he visto hacer a los humanos en cientos de ocasiones, sino mil veces mejor, y soy tan tonto que solo se me ocurre preguntar por la opción que queda. 
 
    —¿Y la cuarta? 
 
    —Sería darle la vuelta al anillo durante la ceremonia, indicando que ya estás vinculado oficialmente a la persona que amas… Así pasaría a ser tu anillo de casado. 
 
    Me emociono todavía más mientras mi chico listo está al borde de la histeria esperando mi decisión. Pero mis ojos se adelantan a mis palabras mientras brillan acuosos de pura dicha, y eso es más que suficiente para empujarme a dar el paso. 
 
    Cojo entre mis manos el rostro del maravilloso irlandés que ha cambiado mi existencia por completo y que ha alborotado cada uno de mis sentidos, y le doy una respuesta. 
 
    —Hace meses le hicimos una promesa a Roy, y pienso cumplirla hasta el último día de mi vida mortal. Voy a vivir en mayúsculas, disfrutando al máximo de cada segundo junto al chico de ojos bicolores que me ha robado el corazón. Así que ansío que llegue cuanto antes el día en que le dé la vuelta a este anillo delante de un juez, de ti, de Molly, de Erin y de quien haga falta. 
 
    Me coloco el anillo en la mano izquierda con el corazón apuntando hacia afuera, lo que marca mi destino como nefilim prometido al mejor humano que jamás haya existido y existirá en la Tierra. Después me lanzo a besarlo apasionadamente con el último rayo de sol ocultándose tras el mar, y deseando volar cuanto antes a casa para empezar nuestra nueva etapa juntos, vivos, y felices… 
 
      
 
    Alive, alive, oh…! 
 
      
 
    

  

 
   
    REFERENCIAS MUSICALES 
 
      
 
    A lo largo de esta historia, aparecen varias canciones. De algunas se hace referencia directa siendo relevantes para la historia, y de otras no, pero todas han ayudado a la construcción del relato y a crear la ambientación que se respira en él. 
 
    Estas son sus referencias para encontrarlas en Spotify. 
 
      
 
    «Grito» – Mikel Izal 
 
    «Volveré» – Marlon 
 
    «Superpoder» – Noan 
 
    «I will wait» – Mumford & Sons 
 
    «Molly Malone» – The Dubliners 
 
    «The Galway Girl» – Steve Earle 
 
    «You & I (Acoustic) » – Skerryvore 
 
    «Súbeme al cielo» – Siloé (ft. Dani Fernández) 
 
    «Cantata del diablo» – Mägo de Oz 
 
    «El Anticristo» – Warcry 
 
    «Ángel caído» – Avalanch 
 
    «Que se caiga el cielo» – Marlon 
 
    «Desde mi Cielo» – Mägo de Oz 
 
    «Home is where the heart is» – Ramon Mirabet 
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